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    Capítulo 1 
 
      
 
    Colocando una mano sobre su esternón, Elisa trató de respirar a través de las náuseas. Le exigiría a su cuerpo que siguiera adelante y dejara de retenerla. Cerrando los ojos se concentró por completo en sentirse mejor, tal vez era un pensamiento positivo porque cuando volvió a abrir los ojos la necesidad de vomitar había desaparecido.  
 
    Agarrando la bandeja de madera llena con dos tazas humeantes de té de jazmín y dos platos de pastel de terciopelo rojo, empujó la gruesa puerta y entró en la tienda con una sonrisa en el rostro. Se acercó a las dos encantadoras damas sentadas junto a la ventana y colocó su pedido sobre la mesa, asegurándose de no derramar nada. Las damas apreciaron su esfuerzo, mostrándole sus brillantes sonrisas. 
 
    "Gracias, querida." La dama del vestido azul le dijo. 
 
    Elisa bajó la bandeja, "No hay problema, avísame si necesitas algo más". 
 
    La dama del vestido beige la agarró de la muñeca y la mantuvo en su lugar, "¿Cómo te sientes, querida? Tu madre me dijo que te sentiste mal en los últimos días". 
 
    Debería haber sabido que estas damas bien vestidas eran amigas de su madre. Sus clientes habituales eran estudiantes que hacían sus tareas escolares mientras bebían toneladas de café y comían dulces. Rara vez la gente que parecía ser dueña de un yate visitaba su pequeña cafetería. 
 
    "Estoy bien ahora." Tranquilizó a la dama del vestido beige, forzando una sonrisa cortés en su rostro mientras se echaba hacia atrás un mechón rubio que se escapaba de su moño desordenado: "Mi madre se preocupa demasiado. Pero supongo que no puedo culparla porque los padres siempre se preocupan" sobre sus hijos". 
 
    La dama de azul asintió, "Bien dicho, a veces deseaba que mis hijos lo vieran de esa manera". 
 
    Elisa sabía que la única razón por la que estaba tolerando el comportamiento protector de su madre era porque ella misma se estaba convirtiendo en madre. Sabía que una vez que naciera su bebé, ella sería igual. Siempre preocupada, queriendo que su hijo esté seguro y protegido. 
 
    "Lo harán, algún día". Elisa le prometió a la dama de azul: "Ahora, si me disculpas, necesito volver al trabajo". 
 
    La dama de azul asintió, "Sí, por supuesto, querida". 
 
    Colocando la bandeja en el mostrador, Elisa observó cómo su ayudante de cocina entraba en la tienda con una bandeja llena de deliciosos muffins de arándanos. 
 
    "Esos huelen increíble, Sandra". 
 
    La morena sonrió, "¿Verdad?" Los detuvo en la exhibición que mantenía sus productos frescos y luego miró hacia arriba y se encontró con la mirada de Elisa: "Puse los platos en el lavavajillas y actualicé la lista de existencias. Ahora trabajaré en la tarta de queso. ¿Necesitas algo más?"  
 
    Elisa colocó su mano sobre el hombro de Sandra, dándole un apretón tranquilizador, "No, estás haciendo un gran trabajo. No sé qué haría sin ti". 
 
    Los ojos de Sandra se suavizaron, "Tú tampoco tienes que averiguarlo. Estoy aquí para quedarme". 
 
    Elisa estaba reorganizando los dulces en la exhibición cuando escuchó que alguien se aclaraba la garganta, tratando de llamar su atención. Poniéndose de pie, sonrió al hombre mayor que estaba de pie frente a ella, vestido con un bonito suéter azul y pantalones grises. Sus mangas estaban arremangadas, revelando un reloj caro para ella. Su cabello estaba cuidadosamente peinado mientras sus ojos color avellana la miraban y luego se suavizaban, una cálida sonrisa se extendía por su rostro. Estaba segura de que el hombre rondaba los cuarenta, tal vez incluso los cincuenta, pero no se podía decir. Se veía increíblemente guapo para su edad. 
 
    "Me gustaría un capuchino para llevar, por favor". 
 
    "¿Algo más, Señor?" 
 
    "No, está bien." 
 
    Ella asintió y luego se puso a trabajar, preparando su capuchino, asegurándose de no estropear el pedido y colocando la tapa con cuidado, no queriendo romperla. Puso una manga alrededor de la taza para asegurarse de que el hombre no se quemara y luego le entregó su café. Pagó en efectivo, un poco demasiado, pero le dijo que se quedara con el cambio. Observó mientras él se daba la vuelta listo para salir de la tienda, pero luego la miró de nuevo. Sus ojos una vez más la contemplaron. Podría haber jurado que él también la estaba mirando cuando estaba preparando su pedido. Se acercó al mostrador de nuevo y colocó su mano libre sobre el mostrador de madera, sus ojos color avellana entrecerrándose en ella. 
 
    "Disculpe-." Sus ojos se dirigieron a sus manos antes de encontrar su mirada nuevamente, "Señorita, por casualidad, ¿se quedó en el hotel D'Amore el verano pasado?" 
 
    Tragó saliva, no quería que los recuerdos que había metido en una caja fueran abiertos por este hombre extraño, desafortunadamente, no podía mantener la tapa cerrada ahora. Los recuerdos la inundaban, pero se obligó a permanecer en tierra. Poniéndose su máscara impasible, mintió entre dientes, no queriendo tener ninguna conexión con ese hotel o el hombre que lo poseía. 
 
    "Lo siento, creo que me has confundido con otra persona". 
 
    Sus ojos escanearon su rostro, sus ojos diciéndole que no creía su respuesta, "¿Es así?" Murmuró, apretando la mano alrededor de la taza, "De todos modos, gracias por el café. Que tenga un buen día, señorita". 
 
    Una vez que el hombre salió de la cafetería, ella dejó escapar un suspiro de alivio. Sin embargo, todavía no podía recuperar el aliento porque la dama de azul se acercó al mostrador, pareciendo curiosa sobre toda la prueba. 
 
    "¿Quién era ese hombre?" Ella preguntó: "Su estilo era para morirse, ¿no crees? No vi un anillo en su dedo, así que supongo que todavía está libre". 
 
    "No sé." Elisa le dijo honestamente: "Pero tienes razón, estaba bien vestido". 
 
    "¿Viste ese reloj?" La dama de azul se inclinó sobre el mostrador y entrecerró sus ojos marrones en ella, "Eso me grita dinero. Guapo, rico y soltero, ¿qué más puede pedir una mujer?" 
 
    Mucho. Buena salud a lo largo de los años y un ingreso estable para mantener a su familia. Elisa podía pensar en tantas cosas geniales, pero sabía que la dama de azul no estaría de acuerdo. En realidad no quería escuchar su opinión, solo quería chismear sobre el hombre bien vestido que parecía un modelo. 
 
    "Tienes razón", le dijo Elisa a la mujer, sin siquiera creer sus propias palabras. 
 
    Como si pensara que a la mujer no le importaba, siguió hablando una y otra vez sobre lo difícil que era encontrar un hombre decente con quien salir a su edad, que Elisa tenía suerte de ser joven y hermosa, en la flor de su vida para encontrar un buen esposo Elisa no quería escuchar nada de eso ni quería ser sermoneada por no estar casada todavía, llamaría a su madre. Desafortunadamente, tuvo que sonreír y fingir estar interesada en lo que la dama de azul tenía que decir. Era su trabajo. Así que Elisa apagó su cerebro, trabajando en piloto automático mientras dejaba que la mujer hablara como una loca. 
 
      
 
    Elisa se quitó los zapatos planos y se movió por su apartamento, no tenía ganas de preparar una comida complicada. En cambio, dejó hervir un poco de pasta en una olla y buscó en su refrigerador la salsa que preparó ese fin de semana, calentándola en otra olla para tener una comida sencilla. Puso su mano sobre su estómago, contenta de no sentirse enferma de nuevo. Sabía que las cosas no podían continuar así. Era dueña de una pequeña cafetería y no podía darse el lujo de tomarse unos días libres. Ella tuvo que empujar hacia adelante. En ese momento de debilidad, no pudo evitar pensar que debería haber tomado la otra opción. El padre de su hijo ni siquiera sabía que estaba embarazada y tampoco tenía intención de decírselo al infiel. Sería difícil criar a un hijo sola, así que sí, a veces su mente se preguntaba la opción que podría hacer su vida más fácil. Cogió su teléfono y contestó, sabiendo que era su madre. 
 
    "Hola mamá." 
 
    "Elisa". Su madre respondió: "Jenny y Lisa parecían disfrutar tomando el té en la tienda". 
 
    "Eran muy parlanchines", le dijo Elisa a su madre, no queriendo sonar grosera con ellos, pero tampoco queriendo mentir. 
 
    Las damas la ponían nerviosa, especialmente porque eran muy diferentes a ella en todos los sentidos. Ellas creían que conseguir un marido era el mayor logro de sus vidas, mientras que Elisa creía que asegurarse de que su cafetería no se arruinara y pasar el año sin ningún problema de salud era su mayor logro. 
 
    "Tengo curiosidad acerca de ese hombre del que Jenny no dejaba de hablar". 
 
    Elisa puso los ojos en blanco, por supuesto, su madre también estaba interesada en él. No le importó que su madre empezara a pensar en volver a tener citas. Habían pasado cinco años desde que su padre falleció, pero escuchar a su madre querer salir con un hombre solemnemente en función de su apariencia y riqueza la lastimó. Deseaba que su madre no fuera tan superficial, pero desafortunadamente lo era. 
 
    "La próxima vez que venga, te enviaré un mensaje de texto". Elisa había estado bromeando, pero su madre sonaba sobre la luna por eso. 
 
    "Por favor, hazlo." 
 
    Hubo un silencio incómodo entre ellas antes de que su madre continuara: "¿Has decidido qué hacer con tu situación?". 
 
    Elisa se acercó a la estufa y revolvió la salsa, "No es una situación, mamá. Estoy embarazada y lo he pensado. Lo pienso todos los días y no voy a cambiar mi decisión". 
 
    Su madre suspiró: "Cariño, quedarse con el niño no es beneficioso ni para ti ni para ese niño. ¿Crees que puedes hacerlo? ¿Criar a un bebé por tu cuenta y administrar una tienda? Te romperá. Sé que no lo harás". quieres dejar la tienda así que necesitas" 
 
    "¿Renunciar al bebé?" Preguntó, terminando la frase de su madre: "Eso no va a pasar". 
 
    Su madre guardó silencio por un momento antes de continuar: "¿Has considerado acercarte al padre? Sé que estás en contra, pero él podría apoyarte durante todo esto". 
 
    "Ni siquiera lo conoces, mamá". Señalé: "Me engañó, ¿crees que alguien así sería un gran padre para un niño? Cuando surge algo mejor, pierde interés y sigue adelante, sin mirar atrás. No veo cómo puede ser útil para mí". 
 
    "¡Ni siquiera lo conozco porque no me estás diciendo quién es!" 
 
    "No es importante, él es solo el donante de esperma". 
 
    "Dios mío, Elisa, no sé qué hacer contigo". 
 
    "Solo respeta mis deseos, mamá, eso es todo lo que necesito de ti". Sacó la cuchara de madera de la olla y la colocó en el plato pequeño al lado de la estufa, "Me tengo que ir, mamá. Me voy a duchar y a cenar. ¿Hablamos mañana durante el almuerzo? ¿Tú?" todavía vienes, ¿verdad?" 
 
    "Sí, claro." Su madre ya sonaba menos deprimida, "Buenas noches, cariño". 
 
    "Buenas noches." 
 
    Terminando la llamada, Elisa apagó la estufa y se dirigió a la habitación para refrescarse y ponerse ropa cómoda. Arrojó su teléfono en la mesita de noche y se dirigió al baño. Mientras se duchaba, su mente divagaba como siempre. Había pensado muchas veces en ponerse en contacto con el padre de su hijo. Cada vez que se sentía enferma o pensaba que no podía hacerlo sola, su mente se preguntaba a ese hombre. Pero cada vez que su mente se preguntaba por él, recordaba cómo la lastimó. A él no le importaba ella, un hombre así no quería en su vida. Así que se dijo a sí misma una y otra vez que no fuera débil y aguantara. Ella encontraría una manera de hacer que todo funcionara. Solo estaba embarazada de tres meses, todavía tenía tiempo para resolver las cosas.

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Sosteniendo su tableta, Rodrigo observó cómo su padre caminaba casualmente por la puerta, sosteniendo otra taza colorida de esa pequeña cafetería que seguía visitando. Se rió por lo bajo, rodeó su escritorio y se sentó en el sofá, observando cómo su padre se acercaba a él, arqueando una ceja en señal de interrogación. Su padre era un hombre orgulloso, sensible a veces, pero sin embargo orgulloso. Que su único hijo se burlara de él era algo que su padre desaprobaba. Al menos él solía fruncir el ceño, hoy en día su padre se suavizó. A veces preocuparse demasiado. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Te das cuenta de que eres adicto al café de ese lugar-" Asintió hacia la taza que sostenía su padre, "¿Verdad?" Siguió con la mirada su tableta y revisó sus correos electrónicos, "¿Debería estar celoso del hecho de que mi padre prefiere el café de una pequeña cafetería?" Preguntó en broma: "El restaurante de abajo sirve un excelente café, solo trabaja con la mejor calidad de granos". 
 
    "¿Lo has probado, Rodrigo?" preguntó su padre, llevándose la taza a los labios y tomando un sorbo, "Está bueno. Se nota que la mujer pone mucho esfuerzo en él. La cantidad correcta de leche y los frijoles, son tan ricos en sabor-" 
 
    "Lo entiendo." Rodrigo sonrió, "Ese café está hecho con amor, ¿es eso?" 
 
    "¿Burlarte de tu padre?" Fernando se burló, "¿No te he enseñado modales?" 
 
    "Relájate, papá, solo estaba bromeando". Rodrigo levantó la vista de su tableta, "Pero has visitado ese lugar durante semanas. ¿Tal vez debería hacerle una visita también?" 
 
    "Debería." Fernando se recostó contra el sofá y miró hacia adelante, sus ojos se fijaron en el retrato que Rodrigo había puesto detrás de su escritorio, era su retrato familiar y verlo hizo sonreír a Fernando, "La chica que siempre me prepara el café está embarazada". 
 
    Rodrigo frunció el ceño, sin entender por qué su padre le decía eso, "¿Está bien?" 
 
    Fernando se enderezó y miró a su hijo, "Hay algo en ella, me parece familiar. Simplemente no puedo ubicarla". Entrecerró los ojos hacia su hijo, "Deberías visitar ese lugar y decirme por qué me parece tan familiar. Me está volviendo loco no poder ubicarla". 
 
    Escuchar a su padre sonar tan frustrado por eso lo hizo reír, "¿Es linda?" 
 
    "Eso no viene al caso, Rodrigo". Su padre lo regañó. 
 
    Rodrigo levantó las manos en defensa y se puso de pie, se dirigió a su escritorio y se sentó detrás de él, "Tengo algo de tiempo libre mañana por la mañana. Pasaré y observaré a la encantadora dama embarazada". 
 
    "No la asustes", murmuró Fernando. 
 
    "Papá. Nunca antes había asustado a una mujer, no planeo comenzar ahora". 
 
    Fernando lo fulminó con la mirada, "Es inapropiado que estés alardeando de eso frente a tu padre. ¿Crees que me divierte verte saltar de la cama de una mujer a otra? Tienes treinta y dos años, Rodrigo. Eso no te vuelves más joven. ¿No es hora de que empieces a comportarte un poco más en serio? Al menos sal con una mujer por más de tres meses más o menos". 
 
    A Rodrigo no le gustaba escuchar a su padre decir eso. Hace unos meses jugó con la idea de hacer las cosas serias con una chica, pero ella se escapó sin previo aviso. Cambiando su número, sin dejar rastro. No quería recurrir a métodos no convencionales para encontrarla, así que dejó las cosas como estaban. Aunque no se olvidó de ella. Le cabreaba cada vez que pensaba en ella. Ella le demostró que las mujeres eran criaturas poco confiables cuyo corazón cambiaba más rápido que un rayo. Nunca más volvería a cometer el error de dejar entrar a nadie. Las mujeres sólo lo traicionaban. 
 
    "Papá." 
 
    Los ojos de Fernando se suavizaron cuando se puso de pie, "No sabes por qué esa chica se escapó. No puedes juzgarla por eso, tal vez algo sucedió. No te apresures a descartar a la gente, Rodrigo". 
 
    "Se fue sin decir una palabra. ¿No se preocupa por mí? ¿No se detuvo a pensar que estaría preocupado por ella, que me volvería loco sin saber dónde está o cómo está?" 
 
    "Tenemos los medios para averiguarlo", sugirió Fernando. 
 
    "No voy a gastar en esa perra traicionera". 
 
    "¡Rodrigo!" 
 
    "Papá." 
 
    Su padre sabía que no cambiaría de opinión sobre este tema. El dolor era demasiado reciente para que él superara su ira. Sabía en el fondo de su mente que su padre tenía razón. Había sido una chica racional, inteligente y divertida. Ella no saldría corriendo sin una razón, especialmente como lo hizo. Pero la traición que sintió le hizo difícil dejar ir su ira. Aún no estaba listo, con el tiempo sabía que vería las cosas de otra manera. Mientras tanto, se divertiría todo lo que quisiera, no estaba apegado a nadie. Podía hacer lo que quisiera, con o sin la aprobación de su padre. 
 
    "Tengo una reunión en quince minutos", anunció Rodrigo. 
 
    "Ya veo, me estás echando". 
 
    Rodrigo le sonrió a su padre, quien se puso de pie y arrojó su taza de colores a la papelera, "Cortésmente, por supuesto". 
 
    Fernando asintió, "Por supuesto". Luego señaló a su hijo: "No te olvides de la cafetería". 
 
    Rodrigo lo ignoró: "Sí, sí, haré una visita a tu querida cafetería mañana por la mañana". 
 
    "Sé amable con ella". 
 
    Rodrigo echó la cabeza hacia atrás y se rió: "Seré amable con ella". Él prometió. 
 
    Fernando se dirigió a la puerta y miró por encima del hombro: "Solo digo que una mujer puede ser peligrosa cuando está enojada. No quiero que empiece a servirme un café asqueroso". 
 
    Incluso cuando su papá lo enojó, el hombre logró hacerlo reír: "Papá, lo entiendo. No seré grosero con ella, ¡lo prometo!". 
 
    "Está bien, envíame un mensaje de texto en el momento en que salgas de esa cafetería". 
 
    "¡Papá, en serio! Tengo una reunión en unos minutos". 
 
    "Está bien, está bien, ya me voy". 
 
    Rodrigo suspiró cuando su padre salió de la oficina, dándole algo de tiempo para recuperar el aliento. Sabía que después de que su madre y su hermana pequeña murieran en un accidente automovilístico, su padre no lo perdería de vista. Fernando tenía miedo de que le pasara algo, no quería perder a otro miembro de la familia. Siempre estaba en su espacio, tratando de pasar el mayor tiempo posible junto. Rodrigo trató de ser razonable al respecto, pero a veces lo asfixiaba. Sin embargo, no le diría eso a su padre. Sabía que el hombre pasó por muchas cosas. Al perder una esposa y una hija, el dolor que sintió Fernando fue probablemente diez veces peor que el dolor que sintió. Dejaría que su padre estuviera en su espacio si eso hiciera que su corazón doliera menos. 
 
      
 
    Rodrigo se puso sus joggers y dejó que sus ojos viajaran a la chica de piel moca con rizos sueltos. Tenía que admitir que ir tras ella se basaba puramente en su atracción hacia ella. La vio y supo que tenía que tenerla en su cama. Nada más. Ella le sonrió dulcemente mientras se volvía a poner el vestido y se daba la vuelta. 
 
    "¿Podrías subirme la cremallera, por favor?" 
 
    Descalzo, caminó hacia ella, colocó una mano en su cadera y subió la cremallera de su vestido ceñido que mostraba todas sus curvas. Ese vestido no dejaba nada a la imaginación y cuando la vio se imaginó cómo se vería sin ese vestido. Ahora no tenía que imaginarlo, lo sabía y definitivamente le gustaba lo que veía. Observó mientras ella lo enfrentaba y colocaba sus manos sobre su pecho. Dejando que una mano descansara sobre su trasero firme, se inclinó y la besó. 
 
    "Gracias." Él le dijo mientras salía del dulce beso, "Me lo pasé muy bien". 
 
    "Yo también." Ella se apartó de él y pasó junto a él para recoger sus tacones y su bolso. 
 
    "Llamé a un auto para que te llevara cuando te duchaste". 
 
    "Gracias." Se enderezó después de ponerse los tacones y se echó el pelo hacia atrás, "Avísame si quieres repetir eso". Sus ojos color chocolate le dijeron que definitivamente estaba lista para eso. Podía decir que a ella también le gustaba lo que estaba viendo. 
 
    Por mucho que se divirtiera, sabía que no estaba bien repetir las cosas. Rara vez mezclaba negocios y placer, se maldecía por no poder mantenerse alejado de ella. Afortunadamente ella no armó un escándalo cuando él le dijo que no podía pasar la noche porque él tenía una madrugada. Ella lo entendió ya que también tenía su propio negocio. Una agencia que planificaba eventos para empresas, estaba en alza. Ella era el tipo de chica que encajaba bien con él. Sin embargo, cada vez que reflexionaba sobre ser serio con alguien, su rostro siempre aparecía en su cabeza. No entendía por qué no podía olvidarse de ella. 
 
    "Seguro." Le dijo a ella. 
 
    Ella sonrió, "Buenas noches, Rodrigo". 
 
    "Buenas noches, Rebeca". 
 
    Una vez que ella salió de su habitación de hotel, se pasó los dedos por sus desordenados mechones oscuros y dejó escapar un suspiro de cansancio. Limpiando el desorden, se dirigió al baño y se duchó, quitándosela de encima. Ella lo ayudó a desestresarse, pero la sensación de equivocarse nunca se desvaneció. Si su padre se enterara de ella, le daría un sermón sobre la moral. Nunca mezclar negocios y placer porque causaba problemas, siempre. Al ver que se hizo cargo del negocio de su padre, Fernando nunca dejó pasar la oportunidad de enseñarle correctamente. Solo tenía que asegurarse de distraer a su padre para que no se entrometiera, la mejor manera de hacerlo era concentrarse en la dama de la que Fernando estaba tan enamorado. 
 
      
 
    Rodrigo contestó su teléfono mientras su conductor lo llevaba a la pequeña cafetería que adoraba su padre. De hecho, necesitaba café para comenzar el día ya que no pudo dormir en absoluto. Para dejar de pensar en Rebeca y su padre, se sumergió en su trabajo, trabajando hasta las cuatro de la mañana. Solo durmió dos horas y media, lo que lo hizo comportarse como el Grinch. El café lo pondría de mejor humor. 
 
    "Papá." 
 
    "No viniste a cenar ayer". 
 
    "Papá, te dije que tuve una cena de negocios que se retrasó". 
 
    "¿La que tiene ese organizador de fiestas?" 
 
    Rodrigo suspiró, "Organizador de eventos. Ella está organizando nuestro baile benéfico anual, así que sé amable". 
 
    "Ella es una dama encantadora y he leído cosas buenas sobre su agencia. Hizo una buena elección". 
 
    Rodrigo entrecerró los ojos, no le gustaba a dónde iba su padre con esto: "Papá, estamos trabajando juntos. Ni siquiera vayas allí". 
 
    "¿No fuiste allí, anoche?" 
 
    Rodrigo se cubrió los ojos con la mano, inhalando profundamente por la nariz. Su padre tenía gente espiándolo, no se podía negar eso. ¿De qué otra manera se enteró Fernando de que él se acostaba con Rebeca? Era lo único que no quería que su padre se enterara. Sin embargo, para su sorpresa, Fernando no parecía molesto por la aventura, o más bien por el desliz. 
 
    "Lo que sea. No me presiones, papá, lo digo en serio". 
 
    "Bien, al menos no vas a decir que no rotundamente. ¿Te diriges a la cafetería ahora mismo?" 
 
    Él sonrió y dejó caer su mano, mirando por la ventana, "Sí, tengo curiosidad por conocerla. Y necesito un poco de café en mi sistema ahora mismo". 
 
    "Está bien, entonces te dejaré ir. No olvides informarme". Fernando le recordó. 
 
    "No lo haré", le prometió Rodrigo. 
 
    "Hablamos más tarde entonces". 
 
    Terminando la llamada, Rodrigo apoyó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, disfrutando de los pocos minutos de paz. Le dio tiempo para descansar los ojos. Cuando completaba su tarea para su padre, tenía una conversación con Fernando sobre los límites. Sabía que su padre tenía la necesidad de mantenerlo a salvo a toda costa, pero espiarlo era forzarlo. Se aseguraría de que su padre entendiera que no estaba bien que la gente siguiera cada uno de sus movimientos. 
 
    "Ya estamos aquí, señor". Su conductor anunció, sacándolo de sus pensamientos. 
 
    Al abrir los ojos, Rodrigo alcanzó la manija y abrió la puerta, "Gracias, vuelvo en diez". 
 
    "Esta bien señor." 
 
    Saliendo de la camioneta, Rodrigo cerró la puerta y se enfrentó a la pequeña cafetería con la que su padre estaba tan obsesionado. Parecía el tipo de cafetería promedio desde el exterior. Las coloridas macetas le recordaban esa taza que Fernando siempre cargaba por las mañanas. Rodrigo se enderezó la chaqueta y se dirigió a la cafetería, esperando que el café fuera tan bueno como su padre decía que era. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Agarrando la bandeja vacía que había sido llenada con una deliciosa tarta de limón, Elisa abrió la puerta de la cocina y entró. Elisa colocó la bandeja sobre el mostrador estéril y observó cómo Sandra sacaba otra bandeja del horno con un pequeño y lindo guante para horno. Sandra horneó unos panecillos de arándanos, eran populares en la mañana mientras la gente entraba a tomar un café para llevar. Se agotó de inmediato, por lo que Sandra los horneaba a menudo. 
 
    "¿Quieres uno?" Sandra le preguntó con una pequeña sonrisa: "Son aún más deliciosos cuando los comes calientes". 
 
    "Quiero uno". Elisa admitió: "Pero quiero una taza de té de menta". 
 
    Sandra se rió, "Prepararé un poco de té de menta para los dos". 
 
    Elisa vio a Sandra salir de la cocina con una bandeja en la mano, "¡Gracias, Sandra!" 
 
    Elisa se tomó un momento para recuperar el aliento. Había estado limpiando toda la mañana, limpiando las mesas y aspirando la tienda a pesar de que limpiaron ayer después de la hora de cierre. La sensación de lentitud la estaba ralentizando ahora. Sandra lo había visto, ofreciéndole un pequeño descanso. Sabía que la tienda no sobreviviría sin Sandra. Estaba agradecida con esa mujer. 
 
    "¿Le puedo ayudar en algo?" La voz de Sandra viajó hasta la cocina, la mujer sonaba diferente a lo habitual. Burbujeante y alegre, casi como una niña. La voz de la que siempre se burlaba cuando Elisa la usaba para ser demasiado dulce con sus clientes. 
 
    "Me gustaría un espresso". 
 
    Elisa chocó contra el mostrador y se tapó la boca para no hacer ruido. Esa voz, esa voz profunda, rica y culta. Hizo que su corazón se acelerara y su cuerpo reaccionara a pesar de que su cerebro le decía severamente que se calmara. El ruido de ella golpeando el mostrador y moviendo una bandeja probablemente viajó a la tienda porque escuchó a Sandra reírse y disculparse. 
 
    "El propietario." Sandra le hizo saber: "Debe haberse topado con algo". 
 
    "Tal vez deberías ver cómo está, eso sonó doloroso". 
 
    Sandra se rió una vez más. Las risitas comenzaron a molestar a Elisa, su habitual sensatez Sandra se estaba convirtiendo en una adolescente risueña por su culpa. No era que no pudiera comprender por qué era un tipo encantador con un aspecto que igualaba al de un supermodelo. Sin embargo, la parte irracional de ella se sintió traicionada. 
 
    "Buenos días, Sandra, ¿Está Elisa en la cocina?" 
 
    Elisa enterró su rostro entre sus manos, maldiciendo el hecho de que su madre apareció sin previo aviso. Ella nunca había hecho eso antes. Su madre era una mujer que seguía las reglas. Las reglas sociales, las reglas de la sociedad, las reglas de la empresa, no importaban. Su madre los siguió a todos sin desviarse. 
 
    "¿Elisa?" Ella lo escuchó repetir. 
 
    De todas las mujeres con las que salió, recordaba su nombre, sabía que debería sentirse halagada. Pero ella lo maldijo por ello. Se suponía que no debía recordarla. Se suponía que era un rostro que se desdibujaba en el mar de mujeres que lo rodeaban. 
 
    "Mi hija." Su madre le explicó: "Oh, me pareces familiar". 
 
    "¿En realidad?" Parecía divertido, "Tal vez sea porque mi padre es un habitual". 
 
    "El apuesto caballero". Su madre sonaba coqueta, lo que hizo que Elisa quisiera teletransportarse al espacio y nunca mirar atrás. Al diablo con el oxígeno. 
 
    "Me referiría a él de otra manera". 
 
    "Apuesto y divertido, eso es lindo". El cambio en la voz de su madre la hizo correr hacia la puerta de atrás, no iba a permitir que eso pasara. 
 
    "¿A dónde huyes? Elizabeth Holmes está aquí para ver a su hija, puedo ver por qué querrías escapar, pero eso no es propio de ti". Se giró para mirar a Sandra, que parecía confundida, con una mano en la cadera, "¿Planeas experimentar con un poco de horneado? Quiero decir, no me importa. Sobre todo porque hay un chico guapo por ahí". 
 
    Elisa negó con la cabeza a Sandra, "Necesito salir de aquí, rápido". 
 
    Sandra se aseguró de que la puerta detrás de ella estuviera cerrada y cerró la distancia entre ellos, "¿Qué está pasando?" 
 
    "El donante de esperma", susurró Elisa a Sandra. 
 
    "¿Ese tipo?" Sandra preguntó sorprendida, "Seguro que sabes cómo elegirlos". 
 
    "¡Sandra!" siseó Elisa. 
 
    "Bien, puedes esperar afuera. Le diré a tu mamá que estás haciendo compras rápidas para algunos dulces que hornearé más tarde. Ella los comprará considerando que siempre estoy horneando". 
 
    "¡Gracias!" 
 
    Elisa se deslizó por la puerta trasera, dejando que Sandra manejara la situación. No era lo ideal, ella prefería encargarse de sus propios problemas, pero no estaba lista para enfrentarlo. No cuando estaba embarazada de casi cinco meses del bebé del que él no sabía nada. Esperó ocho minutos afuera, abrazándose para calentarse un poco. No pensó que Sandra se tomara su tiempo, siempre había estado ocupada, siempre en movimiento. Sin embargo, hoy se estaba tomando su dulce tiempo. La cabreó más. 
 
    "¿Prefieres quedarte aquí afuera en el frío que enfrentarme?" 
 
    Tragó saliva al escuchar esa voz. Encontró su escondite, no se suponía que lo hiciera. Pero, de nuevo, él siempre había sido un hombre inteligente, captando las pequeñas cosas. Inhalando profundamente, lentamente se dio la vuelta y lo miró. 
 
    "Rodrigo." Ella saludó. 
 
    "Elisa". Sus ojos viajaron a su estómago redondo, "Eso es una sorpresa". 
 
    No sonaba sorprendido y cuando ella escaneó su rostro tampoco parecía sorprendido. Sin embargo, vio pura rabia en sus ojos, oculta por su habitual sonrisa encantadora. Intentó tapar su redondo estómago bajando los brazos, aunque no ocultaba nada. Pero le dio un poco de consuelo. 
 
    Supongo que nos sorprendió a todos. 
 
    "Elisa" 
 
    Ella levantó una mano, no queriendo que él se acercara más, "Por favor, no lo hagas". 
 
    Sus ojos se oscurecieron, "Tenemos que hablar de eso, ¿no crees?" 
 
    Ella no quería hablar de eso. Ya se convenció de que podía hacerlo todo sola, no necesitaba que Rodrigo D'Amore la ayudara. Ya la ayudó bastante. 
 
    "Yo necesito volver al trabajo." 
 
    Rodrigo no la escuchó y se acercó a ella. Estaban de pie en una calle estrecha, su presencia la abrumaba. Siempre se veía intimidante por la frialdad en sus ojos y su impresionante altura. Sabía cómo usarlos sin usar la fuerza o levantar la voz. Era algo que la había intrigado. Ahora, sin embargo, la asustaba. Ella estaba en el extremo receptor de su frialdad y no había escapatoria. 
 
    "Sandra lo tiene cubierto". 
 
    "Tú no sabes eso". Ella lo miró con los ojos entrecerrados, "No puedo dejar que mi empleada se ocupe sola de las prisas de la mañana". Se tragó el miedo que sentía y se acercó a él también, sus pies casi se tocaban mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos nuevamente, "Así que ahora mismo no tengo tiempo para ti". 
 
    Estaba a punto de darse la vuelta y regresar adentro cuando él la agarró de la muñeca, manteniéndola en su lugar, "Entonces haz tiempo para mí". Él le dijo: "Esto es algo que no se puede ignorar". 
 
    Apartó su muñeca de él, "¿Por qué asumes que esto tiene algo que ver contigo? No seas tan arrogante y pienses que el mundo siempre gira alrededor de ti". 
 
    "¿Entonces viste a alguien más justo después de mí?" Le preguntó, el tono de su voz burlándose de ella. 
 
    Ella permaneció en silencio. 
 
    "Eso es lo que pensé. Ya que no puedes faltar al trabajo ahora, nos encontraremos después de que cierre la cafetería. Vamos a hablar de esto, Elisa". 
 
    Sabía que una vez que Rodrigo tomara una decisión, nada podría cambiarla. Era un hombre testarudo, siempre lo había sido, supuso. Cuando estuvieron juntos durante unos meses había algo en él que ella encontraba divertido. Ella deliberadamente discutiría con él para verlo ponerse tan intenso sobre algo como qué tipo de aderezo de pizza era mejor. Ella todavía prefería la piña con atún, que probablemente él todavía encontraba una opción loca. Prefería la clásica pizza de queso. Eran tan diferentes que su preferencia por la pizza debería haber sido la primera señal para alertarla de que no coincidían en absoluto. 
 
    "¿Elisa?" Preguntó, colocando su mano sobre su hombro para llamar su atención, "¿Dónde estás ahora?" Él se inclinó, sus ojos escanearon su rostro, "¿Te sientes bien? Vamos a llevarte adentro, creo que necesitas sentarte". 
 
    Se aferró a sus bíceps, mirando directamente a sus ojos color avellana, "Sí, necesito sentarme". 
 
    "Volvamos a entrar". 
 
    Elisa le dio la espalda y abrió la puerta trasera. Entró primero, escuchando los pasos de Rodrigo detrás de ella. Sandra todavía estaba en el frente de la tienda. Podía escuchar a su madre charlando con ella, Sandra probablemente no podía escapar la pobre chica 
 
    "Me gustaría quedarme aquí". Ella le dijo. 
 
    Sus ojos viajaron a la puerta que conducía al frente de la tienda, "No quieres que tu mamá se entere". Concluyó: "Ella se enterará de mí eventualmente. No me quedaré en un segundo plano". Él la advirtió. 
 
    Era muy consciente de que su madre eventualmente se enteraría de Rodrigo. Él no se quedaría callado, estaría en su espacio. Pero hoy no era el día en que le diría a su madre que Rodrigo era el donante de esperma. Ella enloquecería y trataría de emparejarlos. También sabía que Rodrigo probablemente estaría de acuerdo con todo lo que su madre tenía que decir. Necesitaba hablar con él a solas, lejos de Elizabeth y sus modos de entrometerse. 
 
    "Me reuniré contigo en el hotel. ¿Ocho te suena bien?" 
 
    Suspiró con cansancio, "Bien, lo aceptaré por ahora. Ocho está bien, ven a mi penthouse en su lugar. No voy a tener esta conversación en público". 
 
    Sabía que ya exigía demasiado de él, su voz se lo decía. Ella no iba a ser difícil ahora. Ellos discutiendo sobre eso alertarían a Elizabeth y Sandra. Ella tampoco quería una audiencia. 
 
    "Estaré allí a las ocho". Ella le prometió. 
 
    "Entonces saldré por la puerta trasera". Él le dijo, no sonando muy feliz por eso. 
 
    Ella lo vio alejarse, dejando escapar un suspiro de alivio una vez que se fue. Su cliente más valioso, Fernando, era su papá. Él le dijo que le resultaba familiar, pero que no lo había conocido oficialmente cuando salió con Rodrigo. Una vez había visto un retrato de su familia en su oficina, pero fue solo brevemente. Entonces, cuando Fernando entró en su cafetería, no los vinculó. Ahora deseaba haberlo pensado más. Fernando había dejado pistas en el camino. Cuando habló sobre la muerte de su esposa e hija. Su hijo es un adicto al trabajo, pero siempre se toma el tiempo para él. Su hijo siendo un chico guapo que sería bueno con ella. Tenían los mismos ojos color avellana, pero ni una sola vez pensó que estaban relacionados. No tenía tiempo para llamarse a sí misma una maldita idiota y patear su propio trasero porque su madre la estaba esperando. Tomando una respiración profunda, 
 
    "Hola Elisa." 
 
    "Buenos días, mamá. ¿Estás aquí por tu café de la mañana?" 
 
    Su madre tenía una mirada en los ojos que Elisa no había visto antes. Sus ojos eran suaves y cálidos mientras que sus mejillas se veían rosadas. Elisa tenía un presentimiento de a dónde iba esto, pero quería que su madre confirmara esas sospechas. 
 
    "Pensé en pasar a ver a ese apuesto caballero de nuevo". Su madre se rió, de la misma manera que lo había hecho Sandra hace un momento. Ahora podía concluir que era la risa de una mujer que estaba enamorada de un chico guapo, "Era tan amable". 
 
    "Fernando no pasó hoy". Le dijo a su madre, sin mencionar que su hijo pasó por allí: "Tal vez pase mañana". 
 
    "Tal vez." Su madre pareció decepcionada por eso, "Aunque me arreglé. ¿Qué tal si almorzamos juntos? Te espero, ¿quizás ayude a Sandra en la cocina?". 
 
    Elisa se giró para mirar a Sandra para asegurarse de que la mujer estaba de acuerdo con eso. La cocina era su dominio y no interferiría en ella. 
 
    "Suena como un gran plan, Elizabeth". Sandra le dijo a su madre: "Me vendría bien un poco de ayuda. Estoy haciendo un pastel de queso clásico y un pastel de manzana para nuestros especiales de almuerzo". 
 
    Sandra guió a Elizabeth a la cocina, dándole a Elisa algo de espacio. Le dio tiempo a Elisa para prepararse para su reunión con Rodrigo. Él sabía que el bebé era suyo, ella lo negó con su silencio cuando él sugirió que saltara directamente a la cama de otro chico. Ella no era así y ambos lo sabían. Lo que la asustó fue lo mucho que Rodrigo quería estar en la vida de su bebé. 
 
      
 
    Elisa se abrió paso a través del lujoso vestíbulo, mostrando una sonrisa a la recepcionista detrás del mostrador. Dirigiéndose directamente al banco de ascensores, pulsó el botón y esperó pacientemente con algunas otras personas a que llegara el coche.
Había una pareja mayor de pie detrás de ella, charlando sobre la increíble cena que tuvieron. Su conversación sobre la comida y la cocina que más les gustaba hizo que los nervios de Elisa se desvanecieran un poco. La forma en que discutían sobre su comida favorita le recordaba las divertidas discusiones que tenía con Rodrigo sobre su comida favorita. Fue un momento más feliz cuando fingieron que estarían juntos para siempre. 
 
    Cuando llegó el ascensor, se hizo a un lado para dejar que la gente saliera mientras les hacía un gesto a la pareja para que entraran primero. 
 
    "No, cariño, tú entras primero". La mujer le dijo con una sonrisa. 
 
    Elisa sabía que era porque estaba embarazada. Desde que comenzó a mostrar, las personas a su alrededor le mostraron un tipo diferente de amabilidad. Era extraño cuánto afectaba un embarazo a tantas personas a su alrededor. 
 
    "Gracias." 
 
    Entró y mantuvo los ojos en la pantalla digital, asegurándose de no perderse el piso en el que se quedó. Planta alta, ático, para no perderse. Pero ella quería ser extra cuidadosa. Sosteniendo con fuerza su bolso, Elisa se movió nerviosamente de un pie a otro. No había puesto un pie en su ático desde el día que se escapó de él. Los recuerdos que le inundaron cuando Fernando mencionó el hotel D'Amore eran tan vívidos que ahora podía ver destellos de ella junto con Rodrigo por todo el hotel. Ellos acurrucándose en el ascensor y bromeando, Rodrigo siendo juguetón y burlándose de ella. Ellos caminando de la mano por el pasillo, en dirección a la oficina principal. Necesitaba esas imágenes para detenerse. No podía dejar que la detuvieran cuando se enfrentaba a un Rodrigo intimidante. La pisotearía con sus lindos zapatos italianos. Inhalando y exhalando se prometió a sí misma que lo enfrentaría sin mostrar ningún signo de debilidad, que se mantendría firme. Cuando el ascensor llegó al ático, estaba lista para hablar sobre su futuro junto con Rodrigo D'Amore. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Los ojos de Rodrigo se dirigieron al ascensor, observando cómo Elisa, que parecía bastante nerviosa, salía. No sabía qué hacer consigo misma. Caminando hacia ella, se detuvo frente a ella, sin tocarla porque sabía que la asustaba. No entendía por qué considerando que ella amaba su toque antes. Ahora parecía que su toque la quemaba. Tratando de mantenerse civilizado, forzó una sonrisa cortés en su rostro. 
 
    "Vamos a mover esto a la sala de estar". 
 
    Ella lo siguió como si él pensara que se aseguró de mantener la distancia con él. Quería saber por qué ella de repente se comportó así, qué hizo que le desagradara tanto, pero su enfoque estaría en el niño que estaba embarazada y no en ellos. 
 
    "Toma asiento." Sugirió: "¿Cenaron?" 
 
    "Hice." Le dijo mientras tomaba asiento en el sofá, moviéndose hacia el borde más alejado del sofá mientras se hacía pequeña, casi acurrucándose en una bola protectora. No le gustaba verla así por múltiples razones. La razón principal es que odiaba el hecho de que él fue quien la hizo comportarse así. 
 
    "¿Quieres algo de beber entonces?" Preguntó, queriendo hacerla sentir más cómoda a su alrededor. De lo contrario, su conversación se volvería larga y agotadora. 
 
    "Estoy bien." Ella le dijo. 
 
    "Bueno, necesito mi café para esta conversación". Se dirigió a la cocina y se preparó una taza de café, "¿Seguro que no quieres nada?" Gritó por encima del hombro: "Creo que todavía tengo un poco de ese té que te gustó tanto". 
 
    "¿Té de regaliz y menta?" 
 
    Su voz cambió, sonaba más viva. Podía imaginarse el brillo de excitación en sus ojos azules y su amplia sonrisa infantil. Siempre pensó que era hermosa, nunca le ocultó eso. Le gustaba esa sonrisa desenfrenada de ella. Su risa sonaba como la de una niña pequeña, pero se sumaba a sus encantos. Cuando se soltaba el pelo y estaba por todas partes, a él le gustaba peinarla hacia atrás y tomar su carita entre sus manos. Siempre hacía que sus mejillas adquirieran un bonito color rosado. Sin embargo, necesitaba dejar ir esos recuerdos. Ella no era tan bondadosa como él pensaba que era. Una buena chica que se preocupaba por los demás no lo dejaría sin una palabra, haciéndolo perder la cabeza sobre su seguridad. Fue repentino y no lo vio venir, tal como lo habían hecho ellos. 
 
    Necesitando pensar en otra cosa, pero en su carita linda, se concentró en prepararle el maldito té que olía dulce con un toque de menta. No dejó la bolsita de té sabiendo que ella no bebió su té fuerte. Arrojando la bolsa usada a la basura, agarró sus vasos y se dirigió de regreso a la sala de estar. Supuso que le había dado suficiente tiempo para ordenar sus pensamientos. Acercándose a ella, le entregó la taza de té de olor dulce y se sentó al otro lado del sofá, respetando sus deseos no dichos. 
 
    "Huele bien." Ella susurró, claramente sin darse cuenta de que él la escuchó. 
 
    "Tu cuestionable gusto no ha cambiado en absoluto". 
 
    Ella arrastró sus ojos hacia él, "El que tiene un gusto cuestionable eres tú". 
 
    Él levantó una ceja hacia ella, "No soy el que prefiere la piña en su pizza". Él le recordó: "Yo tampoco soy el que bebe té de regaliz". 
 
    "Para su información, este té es bastante saludable cuando no se consume con frecuencia. Los egipcios lo bebían en los viejos tiempos para curar todo tipo de enfermedades". 
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras la escuchaba tratar de justificar su mal gusto en la comida, "No has cambiado en absoluto". Él murmuró. 
 
    Dejó de divagar y lo miró fijamente, esos ojos azules escanearon su rostro antes de apartar la mirada, tratando de ocultar su mirada de él. 
 
    "Por supuesto que no, solo han pasado seis meses más o menos. Sería extraño si cambiara tanto en un corto período de tiempo". 
 
    Él entrecerró los ojos hacia ella, moviéndose en su asiento, "Mucho ha cambiado en ese corto período de tiempo". Él le recordó, sus ojos recorriendo su estómago redondo, "Como si llevaras a mi hijo y te acercaras a la fecha de parto sin siquiera considerar contactarme". Le dio un sorbo a su café, necesitando el líquido tibio para consolarlo, de lo contrario, estaría diciéndole cosas de las que luego se arrepentiría, "Mi padre te visitaba a menudo" 
 
    "¡No sabía que era tu padre!" Rápidamente le dijo: "No lo relacioné hasta que viniste a tomar un café". 
 
    "¿En serio?" 
 
    No creía que su padre fuera alguien a quien pudiera olvidar tan fácilmente. Era el tipo de persona que impresionaba. La gente a menudo se refería a su padre como un caballero amable. Alguien que nunca se olvidó de sus modales. Aparte de eso, las mujeres siempre lo seguían a todas partes, queriendo hacerse notar. Especialmente cuando se dieron cuenta de que ya no usaba un anillo en el dedo. Fernando fue considerado un buen partido por esas mujeres. 
 
    "En serio." Ella confirmó: "Nunca conocí oficialmente a tu padre". 
 
    Eso era cierto, no podía creer que se había olvidado de ese doloroso recuerdo. Nunca le presentó a su padre, pero estuvo a punto de hacerlo. Había planeado una cena, queriendo presentarle a la chica que cambió todo su mundo a su padre. Fernando se había emocionado. Ya habló de bodas y nietos. Había sido una cena que ambos esperaban con ansias, pero esa noche, cuando entró en su ático, no había ni rastro de Elisa por ninguna parte. Su mención de que ella nunca conoció a su padre oficialmente dolió. Hacía mucho más difícil para él mantener la calma y tener una conversación tranquila con ella. 
 
    "¿De quién es la culpa exactamente?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No importa." Necesitaba recordarse a sí mismo que esta no era una conversación sobre sus necesidades: "No podemos cambiar el pasado, así que concentrémonos en nuestro futuro". Continuó, sin darle tiempo a responder, "Te lo dejé claro antes, no me voy a quedar en un segundo plano. Ese niño es mío y estaré en su vida. Activamente". 
 
    "Rodrigo, eso podría ser difícil". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Quiero decir que no estamos juntos, vivimos nuestras vidas por separado. Estar en la vida de nuestro hijo puede resultar difícil para los dos. Tienes el hotel que tiene toda tu atención y la cafetería tiene la mía. Yo Estoy combinando mi trabajo con la crianza de mi bebé". 
 
    Dejó de lado el hecho de que ella llamaba a su bebé propio. No era solo su bebé, pero él sabía que en su mente se refería a su hijo como si fuera suyo ya que planeaba criarlo sin él. 
 
    "¿Vas a seguir trabajando a tiempo completo?" 
 
    Ella lo miró como si hablara marciano, "Por supuesto". 
 
    "¿Así que vas a dejar que una niñera o niñera cuide a nuestro hijo mientras tú administras tu cafetería?" 
 
    "Voy a llevar a nuestro bebé conmigo a la cafetería". 
 
    "Eso no va a funcionar, Elisa". 
 
    Ella se molestó. Probablemente era algo con lo que había estado luchando durante un tiempo, sin saber qué hacer consigo misma porque era un embarazo no planeado. La cafetería era claramente importante para ella y él podía entenderlo. El hotel también era importante para él. Pero sus planes eran meras fantasías, en realidad, nunca funcionaría llevar al bebé con ella a la cafetería mientras se las arreglaba. Sería estresante tanto para ella como para su bebé. Él no permitiría que eso sucediera. 
 
    "No va a funcionar". Repitió con firmeza: "Puedes pensar que lo hará, pero eso es porque en tu cabeza suena como un plan brillante. En realidad, no solo arruinará tu negocio, sino que también te estresará a ti y a nuestro hijo". 
 
    "Entonces, ¿qué sugieres?" 
 
    Ella estaba dispuesta a escucharlo, él estaba contento de que este no fuera uno de esos temas en los que ella se mantendría firme aunque estuviera equivocada. 
 
    "Que me dejes jugar un papel activo en la vida de nuestro hijo". 
 
    "¡¿Pero qué significa eso?!" 
 
    "Cálmate." Él le dijo que no quería que se molestara incluso antes de que discutieran las cosas adecuadamente, que había mucho tiempo para que ella peleara después de que él dejó en claro sus demandas: "Lo que significa es que quiero más que fines de semana y vacaciones. Elisa. Significa que quiero despertarme para ver la cara de mi hijo e irme a la cama siendo su cara lo último que veo". 
 
    "No voy a renunciar a mi hijo". Ella le dijo, sonando mucho más tranquila pero más letal. 
 
    "No tienes que renunciar al bebé". 
 
    Hubo silencio entre ellos por un tiempo, sus ojos lo miraron. Prácticamente podía oírla pensar hasta que la taza de té caliente se deslizó entre sus dedos y se derramó sobre su alfombra. Se cubrió la boca con la mano y sacudió la cabeza, mirándolo con incredulidad. 
 
    "¡No!" 
 
    No le importaba que dejara caer su taza porque la sorprendió, pero no quería que ella saliera lastimada. Poniendo su taza de café en la mesa de vidrio frente a él, se puso de pie, notando cómo ella se escondía. Suspirando, se arrodilló, agarró la taza para comprobar si se había roto y luego la colocó sobre la mesa también. 
 
    "Ten cuidado cuando te levantes, la taza no se ve rota, pero solo para asegurarte". 
 
    "¡Estás fuera de mi mente!" 
 
    "Solo quiero que estés a salvo". Murmuró, sabiendo que ella no se refería a él queriendo que tuviera cuidado por el té derramado. 
 
    "No estoy hablando de eso". Ella se alejó de él, caminando alrededor de la mesa de cristal, "No estamos juntos, no trabajamos como pareja. Entonces, ¿cómo puedes siquiera considerar tal cosa?" 
 
    Se puso de pie, mirándola por ser tan insensible con sus palabras, "El que decidió que no funcionamos fuiste tú, lo decidiste todo por tu cuenta. Ni siquiera me das la oportunidad de explicarme". 
 
    "¿Explicar qué, que no pensaste que era lo suficientemente bueno? Sin embargo, tus acciones me dijeron que las palabras no eran necesarias". 
 
    "¿De qué diablos estás hablando?" 
 
    "No necesitamos mencionar el pasado. Los planes para el futuro que hiciste son ridículos. No estoy considerando casarme contigo. Así que puedes olvidarte de eso". Rápidamente cogió su bolso y se dirigió al ascensor, queriendo huir de él una vez más. 
 
    Él la siguió en silencio y presionó el botón del elevador para ella esta vez, poniendo sus manos en los bolsillos y se paró a su lado. Sus ojos se fijaron en su rostro confundido. 
 
    "Puedes huir de mí otra vez, pero no creas que no te seguiré. Si vas a ponerte difícil, haré lo mismo. Te estoy haciendo una oferta que mantendrá la paz". entre nosotros. Si eliges cualquier otra cosa, me convertiré en tu peor pesadilla". Él le prometió con calma: "Por ahora te dejaré ir y pensar las cosas". 
 
    Respiraba con dificultad, parecía enojada y asustada al mismo tiempo. Sus ojos azules le dijeron que sabía que no estaba bromeando. Una vez que llegó el ascensor, ella entró y lo observó. Su espíritu de lucha la abandonó cuando vio lo serio que él era sobre su oferta. Lo último que vio de ella fue sus hombros caídos y su cabeza baja, la comprensión la golpeó. 
 
    Alejándose del ascensor, regresó a la sala de estar y limpió después de ellos. Se alegró de que ella no se lastimara físicamente, su estado mental era algo que eventualmente sanaría. Sus palabras sobre él demostrándole que pensaba que ella no era lo suficientemente buena para él se quedaron con él toda la noche. Él no entendía lo que ella quería decir con eso. La que lo arruinó fue Elisa, pero ella hizo que pareciera que todo era culpa suya. ¿Cómo podría esa mujer egoísta echarle toda la culpa a él sin remordimiento?

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Elisa sabía que tener una semana para ella sola sin que aparecieran Rodrigo o su encantador padre Fernando era porque Rodrigo le había dado eso. Él le dio tiempo para dejar que sus palabras penetraran y tomar una decisión. Sin embargo, no había mucho en qué pensar. O se rendía y se casaba con el infiel o se negaba y él encontraba formas de hacer de su vida un infierno. Ella era muy consciente de que él era capaz de eso. Era la dura verdad que el Rodrigo abría puertas. No lo estaba haciendo mal, pero no estaba cerca de lo que Rodrigo había logrado. Así que sabía qué opción tenía que tomar, solo estaba haciendo un puchero al respecto. El resentimiento hirviendo a fuego lento en su sangre. 
 
    "¿Qué te hizo ese panecillo?" 
 
    La voz de Sandra la asustó. Estaba tan perdida que ni siquiera se dio cuenta de que estaba desarmando su muffin de arándanos con un tenedor. Dejando el tenedor, dejó escapar un suspiro de cansancio y se recostó en su asiento. Empujó el plato lejos de ella y tomó su té Chai, tomando un gran trago para dejar que la calidez de la bebida caliente la consolara. Sandra levantó una ceja hacia ella, confundida por su comportamiento reciente. Le había preguntado a Elisa sobre su comportamiento un par de veces, pero Elisa siempre le restaba importancia. Sonriendo y fingiendo que era el embarazo. 
 
    "Lo siento, solo estaba pensando". Dejó el vaso alto vacío sobre la mesa y se limpió la boca con una servilleta. 
 
    "¿Estás pensando en maneras de destruir un panecillo perfectamente horneado? Puse mucho esfuerzo en eso, ¿sabes?". 
 
    "Lo lamento." 
 
    Sandra se inclinó hacia delante y miró a Elisa con los ojos entrecerrados: "Has estado actuando de forma extraña toda la semana. Por lo que sé, no quieres hablar de eso. Pero solo quiero que sepas que estoy aquí. no tienes que lidiar con lo que sea que te esté molestando por ti misma". 
 
    "Ojalá fuera cierto". Ella susurró y luego se levantó: "Yo limpiaré esto. ¿Puedes cuidar la tienda? Estaré en la cocina". 
 
    Sandra miró a su alrededor, "Solo está esa pareja en la parte de atrás". Hizo una mueca de disgusto y miró a Elisa, "Parece que se van a hacer el uno al otro aquí mismo. ¿Qué pasa con la gente y no poder controlarse en público?" Ella preguntó en un tono bajo. 
 
    Elisa resopló: "Amor. Viven en una ilusión, pensando que solo se necesitan el uno al otro. Pero no hay confianza, la gente se traiciona porque el corazón es voluble. Un minuto late por una chica rubia de al lado, el minuto siguiente es la morena segura de sí misma que claramente es una mejor pareja para él". 
 
    Sandra frunció el ceño, mirando rápidamente por encima del hombro, "¿Qué morena?" Luego volvió a mirar a Elisa y se señaló a sí misma: "¿Yo?". 
 
    Elisa recogió su plato y su taza y pasó junto a Sandra, que parecía confundida, "Solo estaba divagando. Vuelvo enseguida". 
 
    Empujó la pesada puerta y entró en la cocina de olor dulce. Lavando los platos se tomó un minuto para ordenar sus pensamientos, estaban por todas partes. Le había contado sus pensamientos a Sandra sin pensar. La morena no unió todo porque no tenía todas las piezas. Estaba agradecida de no haber hablado nunca de su pasado con Rodrigo. Sabía que Sandra sentía curiosidad por él, al igual que su madre. Sin embargo, no iba a darle explicaciones a su madre. Sabía exactamente lo que Elizabeth iba a decir. Eran palabras que nunca quería escuchar en voz alta.
Forzando una sonrisa en su rostro, Elisa fingió estar bien. Podía fingir que lo había hecho antes. Usaría su voz demasiado dulce mientras atendía a sus clientes. Era casi la hora de su ajetreo de la tarde, mantendría su mente alejada de las cosas, o más específicamente, de Rodrigo. 
 
      
 
    Sintiéndose mucho mejor después de hablar con los clientes y servir algunos tés saludables, Elisa sintió que estaba flotando. Podría ser porque volvió a meter todo en una pequeña caja, manteniendo todos sus pensamientos y emociones bajo llave, pero a diferencia de esa mañana, se sentía genial. Sonriendo, limpió el mostrador y guardó los vasos limpios, tarareando junto con el suave sonido del piano tocando de fondo. 
 
    "Alguien parece que se está divirtiendo". 
 
    Su corazón se aceleró al escuchar esa voz. Levantando la vista lentamente se encontró con la dulce sonrisa de Fernando. 
 
    "Lo siento, no fue mi intención asustarte, Elisa". 
 
    La gente que la rodeaba le decía eso mucho, realmente estaba viviendo en su cabeza estos días. Ella lo culpó por eso, ella lo culpó de todo. 
 
    "Está bien." Ella le dijo a Fernando: "¿Aquí por tu habitual? Ha pasado un tiempo desde que visitaste la tienda". 
 
    Los ojos de Fernando la observaron, absorbiéndola. Su hijo le contó su situación, estaba claro en esos ojos color avellana. Sin embargo, la forma en que sus ojos se suavizaron y su sonrisa se iluminó la confundió. Parecía completamente feliz con la situación. Era su peor pesadilla, pero parecía que era un sueño hecho realidad para Fernando. 
 
    "Rodrigo pensó que era mejor que me mantuviera alejado por un tiempo". Él le explicó: "Mi hijo siempre es muy estricto, pero esta vez pensé que tenía razón al estar tan tenso. ¿Cómo te sientes?". 
 
    "Estoy bien." Ella le dijo, mintiendo entre dientes. 
 
    "Sabes, me gustaste desde el principio. Seguí contándole a Rodrigo sobre ti, la chica con la hermosa sonrisa y un hermoso corazón. Mi hijo no dejaba de molestarme por eso. Nunca hubiera pensado que terminaría así". 
 
    Ella estaba sirviendo su capuchino, escuchando sus palabras que eran como puñaladas en el corazón. Sabía que a Fernando le gustaba hablar con ella, seguía yendo a la cafetería durante semanas, contándole historias sobre sus viajes y su comida favorita. Su familia. Todavía se culpaba a sí misma por no armarlo más rápido. Había dejado tantas pistas, pero nunca hizo clic. 
 
    "Rodrigo mencionó que ustedes dos están resolviendo las cosas". 
 
    "Somos." Le dijo, colocando la copa de colores frente a Fernando. 
 
    Fernando entrecerró los ojos en ella, "Sé que esto es bastante grosero de mi parte, pero solo quiero que sepas que decidas lo que decidas, hagas lo que decidas hacer con esta situación, tú y ese bebé estarían en buenas manos. Nuestra familia fue destrozada por un trágico accidente, esto es como si el destino nos hubiera dado una segunda oportunidad. Rodrigo no estropearía eso". 
 
    Le dolía el corazón. Sabía que debía haber sido doloroso tanto para Rodrigo como para Fernando perder a sus queridos miembros de la familia tan temprano en la vida. No tuvieron suficiente tiempo. El hecho de que Rodrigo no tuviera lealtad hacia ella no significaba que no sería leal a su hijo. Ella sabía que su propia carne y sangre era una historia diferente. Probablemente nunca los traicionaría. 
 
    "Arreglaremos las cosas". Le prometió a Fernando con una sonrisa: "¿Quieres un brownie con eso? Es una nueva receta saludable que se le ocurrió a Sandra". 
 
    ¿Lo recomiendas?" 
 
    Elisa apretó los labios, sacudió la cabeza y miró por encima del hombro para asegurarse de que Sandra no estaba en el rango de audición. Luego se acercó a Fernando y susurró: "Podría ser una opción más saludable, en cuanto al sabor, todavía le falta un poco". 
 
    "Entonces, prefiero no hacerlo". Fernando sonrió, "Pero gracias por la oferta". Cogió su taza y la levantó, "Gracias, Elisa". Algo en sus ojos cambió cuando apretó la taza con más fuerza en su mano, sus nudillos se pusieron blancos, "Rodrigo está inquieto estos días. Espero que ustedes dos puedan resolver las cosas pronto". 
 
    "Lo haremos." 
 
    Dudaba que Rodrigo le diera más tiempo si estaba inquieto. Probablemente se estaba obligando a mantenerse alejado de ella, yendo en contra de su instinto de marchar hacia ella y exigirle que tomara una maldita decisión. 
 
    "Voy a cenar con Rodrigo en el hotel a las ocho, esta noche. Si te apetece, únete a nosotros". 
 
    "No sé" 
 
    "Rodrigo no me invitó a hacer esto, solo quiero pasar un poco más de tiempo con la madre de mi nieto. Disfruté mucho nuestras pequeñas charlas, Elisa. No quiero que nada cambie". 
 
    Ella asintió, "Gracias por la oferta". 
 
    "Entonces tal vez te vea esta noche". Sonaba esperanzado, lo que solo dolía más. 
 
    Giró sobre sus talones y salió de la tienda. Fernando era un buen hombre, no podía despreciarlo a pesar de que fue el padre de Rodrigo, el hombre que le hizo la vida bastante difícil. La forma en que hablaba de su hijo le decía que le tenía mucho cariño. Sabía por experiencia que Rodrigo podía ser amable y gentil. Diversión para pasar el rato con. Él le había dado el verano de su vida hasta ese momento en que lo había visto junto con esa morena. Entonces todo se fue al carajo. El sueño perfecto se hizo añicos, lo que hizo que se volviera desconfiada y cautelosa. 
 
      
 
    Observó el edificio donde creó muchos recuerdos, algunos grandiosos, otros no tan grandiosos. Cuando entró por primera vez, almorzó con sus amigas, pensando que sería un día de chicas, de compras y de diversión. No dar un cuidado en el mundo. Luego corrió hacia él, literalmente, dejando caer su teléfono y su bolso al suelo, lo que lo hizo sentir incómodo y culpable. Él la ayudó a recoger sus cosas y cuando la miró a los ojos, algo cambió. Él la persiguió y a ella le encantó. Ella se enamoró de él en cuestión de unas pocas semanas. Debería haberlo sabido mejor. Caer tan fuerte y rápido nunca fue una buena señal. Luego todo se le escapó de las manos cuando apareció esa chica, luciendo fabulosa. Alguien que parecía haber visto el mundo, experimentado grandes cosas y sabía exactamente cómo complacer a un hombre como Rodrigo. Las cosas fueron cuesta abajo desde allí. Este edificio conocía todos sus secretos y ahora la aterrorizaba entrar. 
 
    Parpadeó cuando un hombre mayor chocó contra ella y se disculpó rápidamente: "Lo siento, señorita". 
 
    "Está bien." Ella le dijo, sabiendo que era su culpa porque más o menos se paró justo en frente del edificio. 
 
    Tomando una respiración profunda, se movió hacia adelante. Ella llegó hasta aquí. Sería una pérdida de tiempo y energía si se diera la vuelta ahora y se refugiara en la seguridad de su propio apartamento. Sonriendo a la recepcionista en la recepción, como siempre, Elisa se dirigió al restaurante y localizó fácilmente a Rodrigo y su encantador padre, Fernando. Fue Fernando quien la notó primero, sonriendo ampliamente y poniéndose de pie como un verdadero caballero cuando ella se acercó a su mesa. 
 
    "Estoy tan contento de que pudieras venir, Elisa". 
 
    Ella sonrió, "Yo también". Ella le respondió en voz baja. 
 
    "Ven, siéntate". Él le hizo un gesto, obviamente sorprendido, pero contento al mismo tiempo. 
 
    Se quitó la chaqueta, la colocó en el respaldo de su silla y se sentó al lado de Rodrigo. Sintió sus ojos sobre ella, pero aún no tenía el coraje de mirarlo a los ojos. En cambio, aceptó la oferta de Fernando de pedirle algo de beber. 
 
    "Un jugo de naranja por favor." 
 
    "Seguro." 
 
    Fernando le hizo un gesto a la camarera para que se acercara. Él le preguntó sobre el jugo de naranja y luego volvió su atención a Elisa. 
 
    "Aún no hemos pedido". Él le dijo, entregándole un menú, "La comida es bastante buena aquí". 
 
    "Lo sé." Tomó el menú y lo abrió, escaneando brevemente a través de él. 
 
    Rodrigo siguió con la mirada a su padre, "Elisa y yo cenamos aquí muchas veces". 
 
    "¿En realidad?" Fernando preguntó confundido. 
 
    "Normalmente pedimos servicio a la habitación." Elisa le recordó a Rodrigo: "Es posible que se te haya olvidado". 
 
    Quería agregar que probablemente sea otra mujer a la que hayas entretenido mientras disfrutabas de una excelente comida en tu restaurante, pero se guardó esas palabras para sí misma. 
 
    "Podría haberlo hecho". Rodrigo estuvo de acuerdo, sin emoción alguna en su voz profunda. 
 
    Ordenaron la cena y, sobre todo durante la cena, Fernando habló, entreteniéndolos a ambos. Se reía cuando era necesario y respondía cuando era necesario. Nunca se encontró con la mirada de Rodrigo. Parecía que él también estaba evitando mirarla. Podrían haber sido dos extraños que se conocieron por primera vez. Fernando también lo notó. Cuando terminaron el postre, Fernando murmuró algo sobre la necesidad de irse a casa porque se sentía cansado. No le dio tiempo a Elisa para responder, se fue rápidamente y les dio la privacidad que necesitaban. Una vez que Fernando se perdió de vista, Rodrigo se pidió un bourbon. 
 
    "¿Quieres algo de beber?" Le preguntó a ella. 
 
    Desvió la mirada hacia la camarera de mirada curiosa, "Un chocolate caliente, por favor". 
 
    "¿Quiere un poco de crema batida con eso, señorita?" 
 
    Ella sonrió, "Sí". 
 
    Una vez que la camarera estuvo fuera de la vista, Rodrigo se movió en su silla, sus ojos finalmente se posaron en ella. Contuvo la respiración cuando sus ojos se encontraron. El mismo sentimiento de miedo mezclado con curiosidad se apoderó de ella como cuando lo vio por primera vez. 
 
    "Le gustas a mi padre". 
 
    "Me gusta él también." Ella respondió sin dudarlo: "Es un buen tipo". 
 
    "Eso es él". Rodrigo estuvo de acuerdo: "Haré cualquier cosa para asegurarme de que esté feliz". 
 
    Su voz no le dio lugar a dudas, se refería a ella. La vio como una amenaza, alguien que potencialmente podría herir los sentimientos de su padre. Sin embargo, ella no planeaba lastimar a nadie. Quería mantener la paz, tal como sugirió Rodrigo. 
 
    "He tomado mi decisión". Ella le dijo en voz baja, odiando cómo perdía la mayor parte de su confianza cada vez que lo enfrentaba. 
 
    "Supuse que lo harías". Se apagó, viendo como la camarera colocaba su vaso delante de él y le servía la humeante taza de chocolate caliente. 
 
    "Quiero mantener la paz". 
 
    Alcanzó su vaso y tomó un sorbo tranquilamente, dándole tiempo a ella para asustarse por las palabras que salieron de su boca sin que ella lo pensara dos veces. 
 
    "¿Sabes lo que eso significa, verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    Sus ojos color avellana se estrecharon hacia ella, "Entonces pondré todo en marcha". 
 
    No tuvieron ninguna pequeña charla, simplemente bebieron su bebida preferida, buscando consuelo en ella. Cuando terminaron, Rodrigo la dejó en su apartamento. Acompañarla hasta su puerta y verla abrirla. Su mirada intensa, poniéndola tan nerviosa que le temblaban las manos. Sin embargo, trató de ocultárselo. Ya le había mostrado demasiado de su debilidad. Quería conservar algo de su dignidad. 
 
    "Gracias por dejarme". 
 
    "De nada." 
 
    Miró hacia abajo, mirándose los pies envueltos en tacones de plataforma, "Necesito dormir un poco. Tengo que despertar temprano". 
 
    "Descansa un poco entonces". Sugirió: "Me gustaría reunirnos al final de la semana para hablar sobre nuestro acuerdo. Tiempo libre para mí". 
 
    Ella asintió, "Está bien". 
 
    Él la miró fijamente, pero ella no levantó la vista ni una sola vez. Solo necesitaba que él la dejara en paz para poder recuperar el aliento y ordenar sus pensamientos. Debe haberlo sentido porque dio un paso atrás, dándole un poco de espacio. 
 
    "Buenas noches, Elisa". 
 
    Se dio la vuelta y entró en su apartamento, cerrando la puerta detrás de ella. Se apoyó en él y dejó escapar un suspiro de cansancio. Había sido tenso estar a solas con él. No era así cuando salían, siempre disfrutaban de la presencia del otro. Ahora sentía que ambos necesitaban forzarlo. No era una situación perfecta en absoluto, pero ella mantendría su palabra con él. Ella estaría de acuerdo con su decisión para asegurarse de que mantuvieran la paz entre ellos y que las personas que los rodeaban no terminaran lastimadas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Al entrar en su oficina, Rodrigo ni siquiera se sorprendió de ver a su padre allí. Fernando era un hombre curioso y cuando se trataba de Elisa, a quien adoraba desde que puso un pie en su cafetería, la curiosidad de Fernando empeoró aún más. 
 
    Rodrigo se dirigió directamente a su escritorio, se quitó la chaqueta y la envolvió alrededor del respaldo de la silla de su escritorio. Tomó asiento, encendió su computadora portátil y luego centró su atención en su padre, quien se sentó tranquilamente en el cómodo sofá, con su teléfono en la mano. 
 
    "¿No fuiste a ver a Elisa esta mañana?" Preguntó, conteniendo el tono burlón que amenazaba con brotar. 
 
    Fernando pareció sospechar de eso, "¿Fuiste malo con ella, la intimidaste?" 
 
    Rodrigo miró a su padre, sintiéndose ofendido por ello. Ni siquiera le habló mucho a la chica, debido a los recuerdos que le inundaron. Se mordió el interior de la mejilla para asegurarse de que no le diría nada. Había sido difícil cuando su padre se fue para darles un poco de privacidad. Todo en ella le recordaba el momento en que estaba feliz con ella, pensando que había encontrado a esa chica con la que quería comenzar un futuro. Pensar en eso ahora hizo que la ira hirviera a fuego lento dentro de él nuevamente. 
 
    "Solo hablamos. Luego la dejé en su apartamento". 
 
    "Elisa es una chica dulce". 
 
    "Ella es agradable." Rodrigo dirigió sus ojos a la pantalla de su computadora portátil, escaneando rápidamente a través de su bandeja de entrada. 
 
    Escuchó los pasos de su padre acercándose a él, pero Rodrigo no levantó la vista. Sabía que su padre probablemente se estaba volviendo loco porque Rodrigo no hablaba. Probablemente quería detalles sobre su conversación con Elisa. No había mucho que contar, Fernando lo odiaría. 
 
    "¿Qué decidieron ustedes dos?" 
 
    "Vamos a intentarlo de nuevo". 
 
    "¿Eso es todo?" Podía escuchar la incredulidad en la voz de su padre, "Ella está esperando a tu hijo y solo vas a intentarlo de nuevo. ¿No vas a hacer lo correcto y casarte con ella?". 
 
    Rodrigo sonrió, apartando la mirada de su pantalla y encontrándose con la mirada de su padre. Fernando lo miró con los ojos entrecerrados antes de dar un paso atrás y suspirar con cansancio. 
 
    "Estabas jugando conmigo". Él concluyó. 
 
    Rodrigo se recostó en su silla, haciendo que el cuero crujiera, "Fue fácil meterse contigo". Le dijo a su padre, ignorando su teléfono que sonaba: "Me voy a casar con Elisa, obviamente". 
 
    "Tienes que poner las cosas en marcha". 
 
    "Me reuniré con Elisa más tarde, lo discutiremos entonces. Estaba cansada anoche, así que no nos preocupamos por los detalles". 
 
    Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y agarró su teléfono. Frunció el ceño cuando notó el número de Rebeca. Leyó su correo electrónico, el asunto al que se refería no le sonaba urgente, pero aparentemente lo era. Desvió la mirada hacia su padre y le lanzó una mirada de disculpa. 
 
    "Lo siento, necesito tomar esto". 
 
    Fernando parecía ofendido, "Rodrigo-" 
 
    "Buenos días, Rebeca, ¿qué pasa?" No se molestó con su padre porque el negocio era lo primero, Elisa no iba a ir a ninguna parte, "Sí, leí tu correo electrónico, entonces, ¿cuál es el problema exactamente? Obtuvimos la licencia hace tres días" 
 
    Observó cómo su padre suspiraba derrotado y se despedía. Le preocupaba que Fernando fuera a ver a Elisa y le preguntara sobre la noche anterior. Elisa mencionó que le gustaba Fernando y que quería mantener la paz, por lo que solo tenía que confiar en ella. 
 
      
 
    Se encontró con Rebeca en el restaurante del hotel y se apresuró a llegar a ella. Lo encontró a mitad de camino y le mostró la tableta, repasando su agenda. 
 
    "El orador principal nos canceló, él fue la razón por la cual la gente estaba interesada en esta convención en primer lugar. Me temo que vamos a perder visitantes. También se aprobó la licencia de licor, eso fue mi culpa. Pasé por alto él." 
 
    Puso su mano en la parte inferior de su espalda y la guió a través del concurrido restaurante, dirigiéndose afuera para tomar asiento en una de las áreas privadas para sentarse junto a la piscina que reservó cuando escuchó que Rebeca estaba en camino. 
 
    "Creo que puedo pedirle a alguien en mi red que se haga cargo". Rodrigo le dijo, soltándola y tomando asiento en el cómodo sofá. 
 
    Rebeca se sentó a su lado y se quitó la chaqueta formal, arrojándola a su lado junto con su bolso. Luego abrió el bloc de notas en su tableta y comenzó a escribir. 
 
    "¿Entonces te vas a encargar de eso?" Preguntó, asegurándose de que estaban en la misma página. 
 
    "Sí, déjamelo a mí". 
 
    Rodrigo dejó que sus ojos vagaran por sus piernas desnudas. Llevaba otro bonito vestido, Rebeca tenía un bonito estilo. Uno que coincidía bien con él. Sin embargo, su mente seguía vagando por Elisa y su hermosa sonrisa y su ropa de colores brillantes que no combinaban, siempre creyó que se adaptaba bien a su personalidad. Esa hermosa sonrisa solo se extendía por su rostro cada vez que hablaba con Fernando. Cuando ella lo miró, él solo vio dolor. No entendía por qué era ella la que parecía traicionada, no podía entenderlo. 
 
    "Su equipo de marketing se ha retrasado en la colocación de los banners en el sitio web. Además, todavía no se ha hecho un anuncio sobre el evento. Es en dos semanas, Rodrigo". 
 
    "Les enviaré un correo electrónico ahora mismo". Rodrigo agarró su teléfono y comenzó a escribir un correo electrónico formal a su gerente de marketing para preguntarle qué diablos estaba haciendo: "¿Aprobaste los diseños?". 
 
    "Sí, estaban bien". 
 
    Rodrigo levantó la vista de su teléfono y vio que Rebeca también escribía un correo electrónico: "No quiero que esté bien, Rebeca. Quiero que esté perfecto". 
 
    Ella lo miró a los ojos y se rió, "Son perfectos". 
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa, "Ahora no te creo". 
 
    Ella se rió, inclinándose hacia él. No se sentía incómoda con él ya que dormían juntos. No le importaba tenerla cerca de él tampoco, pero sabía que necesitaba mantener su distancia de ahora en adelante. Iba a casarse con Elisa, no quería molestarla. Especialmente no en el estado en el que se encontraba. Se sentía como si él la traicionara a pesar de que no estaba pasando nada entre Rebeca y él 
 
    "Rodrigo." 
 
    Rodrigo miró hacia arriba, confundido al ver a su padre parado frente a él. Fernando se había ido esa mañana, dándole espacio para trabajar. No había vuelto a ver a Fernando desde entonces. Supuso que su padre se mantendría alejado hasta la hora de la cena. Solían cenar juntos alrededor de las ocho. Ya sea en el hotel o en la casa de su padre. 
 
    "Papá." Entrecerró los ojos en su padre, no le gustaba la forma en que miraba a Rebeca, "Aún no son las ocho. ¿Es urgente?" 
 
    Rebeca pareció sorprendida y se levantó rápidamente, tendiéndole la mano a Fernando, "Soy Rebeca Tower, encantada de conocerlo, Sr. D'amore". 
 
    Fernando le estrechó la mano, forzando una sonrisa en su rostro. Rodrigo sabía que, aunque aparentemente a su padre no le gustaba Rebeca por alguna razón, seguiría siendo un perfecto caballero. Fernando nunca fue desagradable con nadie, especialmente con las mujeres. 
 
    "Encantado de conocerla también, señorita Tower". Fernando se apartó de Rebeca, "Le pedí a Elisa que cenara contigo en mi lugar". 
 
    Él no estaba de acuerdo con eso. No quería apresurar las cosas, sabía que ambos luchaban por mantener las cosas civilizadas entre ellos. Pensó que le daría a Elisa unos días para recuperar el aliento, tal vez calmarse un poco después de que aceptara casarse con él. Sabía que era lo último que ella quería. 
 
    "¡Papá!" 
 
    "Está embarazada de cinco meses, Rodrigo. Necesitas acelerar las cosas". 
 
    Rebeca, que volvió a sentarse, se movió torpemente a su lado. No podía culparla, esta era una conversación bastante personal y se suponía que no debían tenerla en público. Le lanzó una mirada a su padre, esperando que Fernando entendiera el punto. Sin embargo, cuando notó la sonrisa en el rostro de Fernando, supo que la intención de su padre era hacer que Rebeca se sintiera incómoda. Trató de conseguir un punto a través de sí mismo. 
 
    "Elisa y yo íbamos a tomar las cosas a nuestro propio ritmo, no aprecio esto, papá". Rodrigo trató de sonar lo más tranquilo posible a pesar de que su padre lo puso aún más furioso que cuando descubrió que Fernando tenía gente siguiéndolo, "Discutiremos esto más tarde. Aparentemente voy a cenar con Elisa esta noche, no me olvidaré de esto. Ahora, si me disculpan, estoy en una reunión en este momento, por favor dennos un poco de privacidad". 
 
    "Rodrigo"  
 
    "¡Papá!" Levantó la voz a pesar de que se había dicho a sí mismo que debía permanecer lo más tranquilo posible: "Los negocios son más importantes en este momento, no dejes que tus sentimientos personales nublen tu juicio. Me gustaría que me dieras un poco de privacidad". 
 
    Fernando no parecía complacido, pero se alejó de todos modos. Una vez que su padre estuvo fuera de la vista, Rodrigo se echó hacia atrás y dejó escapar un suspiro de cansancio, pellizcándose el puente de la nariz. 
 
    "Eso fue incómodo." Rebeca murmuró en voz baja. 
 
    "Lo siento, mi padre no suele ser así". Se disculpó con Rebeca. 
 
    "Entonces..." Rebeca se desvaneció, "¿Tienes una novia embarazada?" 
 
    Su padre lo puso en esta posición incómoda con Rebeca, quien estaba a cargo de un gran evento en su hotel. No perdonaría a Fernando por eso, incluso si hizo lo que hizo por preocupación por Elisa. Estaba fuera de lugar considerando que no tenía la intención de traicionar a Elisa después de que decidieran casarse en lugar de convertirse en enemigos el uno del otro. 
 
    "Ella no era mi novia cuando dormíamos juntos y no tenía idea de que estaba embarazada de mi hijo". Sabía que sonaba mal, pero era la verdad: "Las cosas están en un lugar extraño en este momento, pero estamos tratando de resolver las cosas". 
 
    "Parece que tu padre ha descubierto las cosas por ti". 
 
    Mi padre la quiere bastante. 
 
    Rebeca se apartó un poco de él, creando cierta distancia entre ellos. Su padre la hizo comportarse así. No quería que las cosas se sintieran tensas entre Rebeca y él. 
 
    "Podría decir." Murmuró Rebeca. 
 
    "Lo siento mucho, por lo general no es tan grosero". 
 
    Rebeca inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró a los ojos: "Creo que era una amenaza para cualquier plan que hiciera para ti, así que trató de transmitirte un mensaje. El mensaje ha sido recibido". Rebeca apagó su tableta y comenzó a empacar, encogiéndose de hombros para volver a ponerse la chaqueta, "Estoy segura de que podemos discutir todo lo demás por teléfono". 
 
    "Rebeca-" 
 
    Ella se levantó y le sonrió, "Que tenga un buen día, Sr. D'Amore". 
 
    Enterró su rostro entre sus manos, odiando el hecho de que su padre dejara que sus emociones lo dominaran. Elisa era su vida personal, su reunión con Rebeca fue puramente una reunión de negocios. Se aseguraría de que Fernando lo supiera. Alcanzando su teléfono, Rodrigo marcó rápidamente el número de su padre. 
 
    "Encuéntrame en la oficina ahora mismo. Tenemos que hablar". Terminó la llamada antes de que su padre pudiera protestar. 
 
    Poniéndose de pie, Rodrigo salió corriendo, dirigiéndose directamente a su oficina. 
 
    Rodrigo se duchó después de su acalorada discusión con su padre. No volvió al trabajo, al no poder concentrarse en el juego. Estaba contento de tener personal capaz que pudiera hacerse cargo. Se vistió con pantalones negros y camisa de vestir blanca, dejando la chaqueta. Rápidamente se arregló el cabello y se dejó caer en su sofá, necesitando algo de tiempo para sí mismo. 
 
    Fernando no aparecía por un tiempo, hacía años que no tenía una discusión así con su padre. Sabía que había dicho cosas que herían los sentimientos de su padre, pero esta vez el hombre fue demasiado lejos. Alcanzando el control remoto, Rodrigo encendió su televisor y se decidió por un canal de noticias. Bajando el volumen, tomó su teléfono y llamó a la cafetería de Elisa. 
 
    "Hola Elisa." Dijo mientras escuchaba su voz burbujeante saludándolo: "Mi padre me informó que te invitó a cenar esta noche. Si te obligó a hacer algo-". 
 
    "Él no me obligó a hacer nada". 
 
    "¿Estás seguro? Sé que mi padre está tratando de empujarnos a pasar por esto a su ritmo". 
 
    "Me doy cuenta de que Fernando tiene prisa, pero creo que deberíamos discutir los detalles lo antes posible". 
 
    Rodrigo inclinó la cabeza hacia atrás y miró al techo: "Está bien, voy a ser honesto sobre esto. Tuve una discusión bastante acalorada con mi padre hace unas horas. No soy una gran compañía en este momento. Creo que es mejor si reprogramamos Elisa". 
 
    "¿Discutieron sobre mí?" Elisa preguntó en voz baja: "No quiero interponerme entre ustedes dos" 
 
    "No, no lo fue. No tienes la culpa de esto-" 
 
    "Entonces, si no soy yo la culpable, deberíamos reunirnos. No tomaré mucho de tu tiempo-" 
 
    "¡Elisa!" Él la interrumpió: "La única razón por la que las cosas son civilizadas entre nosotros en este momento es porque pude mantener mis emociones a raya. En este momento no puedo controlar mis emociones. Se dirán cosas que te harán llorar. así que prefiero no reunirme contigo. Así que, por favor, reprogramemos". 
 
    Ella se quedó en silencio por un momento antes de volver a responderle: "Está bien, gracias por considerar mis sentimientos". Tragó saliva antes de hablar de nuevo, "¿Vas a estar bien?" preguntó, su voz más baja como si tuviera miedo de que incluso su voz lo hiciera enojar. 
 
    "Voy a estar bien, te llamaré pronto para reprogramar, ¿de acuerdo?" 
 
    "Bueno." 
 
    Arrojando el teléfono a su costado cuando terminó la llamada, Rodrigo se levantó y caminó hacia el bar, sirviéndose una copa de bourbon. Al menos las cosas no se estropearon entre Elisa y él. Se alegró de que ella accediera a no encontrarse para que él tampoco empezara a estropearlo. También arreglaría las cosas entre Rebeca y él. Mañana sería otro día, lleno de oportunidades. Con su padre escondido, esperaba arreglar las cosas lo antes posible.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Elisa sirvió el pedido habitual de café de Fernando y lo escuchó quejarse de su hijo. No sabía que Rodrigo habló con ella primero. Rodrigo no le dio ningún detalle, pero mencionó la acalorada discusión con su padre. Sin embargo, Fernando estaba seriamente enojado. Fue divertido escuchar a ese hombre regañar una y otra vez sobre lo idiota que era su hijo. Habría estado de acuerdo con Fernando, pero después de la considerada llamada de anoche, ya no estaba tan segura. Rodrigo siempre mostraba sus lados de él que le gustaban seriamente. Se dio cuenta de que, al final, seguían siendo humanos y que los humanos cometían errores, ya que se iba a casar con Rodrigo, lo mejor para ambos sería que renunciara a toda su ira y odio. En lugar de alentar a Fernando, trató de calmar la situación. 
 
    "Estoy seguro de que Rodrigo tenía sus razones, me mencionó durante la cena lo importante que eres para él. No creo que busque pelea a propósito". 
 
    Fernando se quedó en silencio por un minuto y luego continuó: "Me doy cuenta de eso". Suspiró, "El negocio va bien, pero estar bien no es lo suficientemente bueno para él". 
 
    Elisa sonrió, recordando una de las conversaciones que tuvo con Rodrigo cuando salieron, "Tiene que ser perfecto". Le dijo a Fernando, cuyas cejas se levantaron. 
 
    "¿Sabes de eso?" 
 
    Ella asintió, "Me lo mencionó una o dos veces". 
 
    "La cosa es que no tiene que ser perfecto, estamos en un buen lugar". 
 
    "Rodrigo solo piensa en el futuro". Elisa se preparó una taza de té de menta y siguió a Fernando a una de las áreas para sentarse, el ajetreo de la mañana había terminado, así que podía tomarse uno o dos minutos para hablar con su futuro suegro: "No deberíamos tener eso en contra a él." 
 
    Fernando se recostó en su asiento y tomó un gran sorbo de su café, "Ahora estás de su lado". Él la acusó. 
 
    "No estoy tomando partido". Elisa se rió, "No me atrevería". 
 
    "Estás tomando partido". Fernando murmuró: "¿Te deslumbró otra vez?" 
 
    Ella se rió, "¿Deslumbrarme?" Tomó un sorbo de su té de menta, "Admito que cuando conocí a su hijo por primera vez, definitivamente me deslumbró". Le encantaba usar esa palabra, una sonrisa se extendía de oreja a oreja, "Pero ahora lo sé mejor. Se necesita más que una sonrisa encantadora para deslumbrarme ahora". 
 
    Fernando entrecerró los ojos sobre ella, "Espero que sea cierto". 
 
    Le dio unas palmaditas a Fernando en el brazo, tratando de consolarlo, "No te enfades más. Lo que haya pasado fue un malentendido, lo sabes. Rodrigo realmente se preocupa por ti". Bajó la voz, tragándose los nervios para hablar porque tenía que decir: "Eres la única familia que le queda, él no lo da por sentado". 
 
    Fernando suspiró y le dio una palmadita en la mano. "Eres una buena chica, Elisa". Volvió a tomar su café, usando la bebida caliente como una forma de consuelo junto con las palabras tranquilizadoras de ella: "Ahora también eres familia, tú y ese bebé". 
 
    Esas palabras fueron amables y genuinas, la conmovieron. Olfateando, se obligó a no llorar a pesar de que sus emociones estaban por todas partes. Hablando de familia, sabía que era hora de informar a su madre sobre la situación. Se preparó para eso, estaba considerando usar a Rodrigo como escudo. Él le debía después de que ella más o menos calmó a su padre, no es que ella estuviera contando los favores que le debía. 
 
    "Sé que exageré". Fernando le dijo, sin dejar de hablar de lo que pasó entre Rodrigo y él. Elisa estaba segura de que Fernando solo necesitaba desahogarse un poco, por lo que permaneció en silencio y escuchó: "Quiero decir que Rebeca es en realidad una buena chica. Al menos eso parecía, muy educada". 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    "La organizadora de fiestas o de eventos de Rodrigo o como se llame a sí misma". Fernando se encogió de hombros, "Una dama encantadora con la que se iba a encontrar". Fernando continuó: "Sé que solo fue una reunión de negocios, Rodrigo nunca cruzaría esa línea en público. Él lo sabe mejor. Simplemente me molestó que me estuviera ignorando de esa manera". 
 
    "Rodrigo solo quiere lo mejor para el negocio". Dijo casualmente, tratando de luchar contra el monstruo verde que comenzó a aparecer. 
 
    "Sí." Fernando suspiró, "Debería disculparme, yo soy el culpable aquí". Se puso de pie, "Rodrigo es muy serio contigo y el bebé. Sé que nunca haría nada para arruinar eso. Solo como padre, crees que sabes más que tus hijos. Es difícil enfrentarlos y decirles ellos tienen razón y tú estás equivocado. Es una cuestión de orgullo, supongo. 
 
    Se esforzaba por olvidar a Rebeca, la organizadora de eventos, y deseaba no haber escuchado nunca a Fernando hablar sobre Rodrigo y su reunión de negocios. Saltar a conclusiones nunca fue algo bueno, solo empeoró la situación. Se dio cuenta de que era uno de sus defectos, pero no podía evitar sentirse así. Rodrigo la traicionó una vez, no quería volver a pasar por eso. La rompería. 
 
    "Sí, supongo." Ella asintió distraídamente. 
 
    Fernando levantó la taza de colores, "Gracias por el café". 
 
    Ella se puso de pie, tratando de igualar su alegría, "De nada". 
 
    "Estoy seguro de que Rodrigo se comunicará contigo pronto, es un hombre de palabra". Fernando le dijo, caminando hacia la puerta, "Tal vez los tres podamos cenar pronto". 
 
    Una vez que la puerta se cerró, Elisa dejó escapar un suspiro de alivio, alcanzó su taza de té y regresó al mostrador. Forzó su sonrisa demasiado dulce en su rostro cuando uno de sus clientes habituales entró en la tienda, pidió su café habitual y se sentó junto a la ventana, dejando su computadora portátil y su cuaderno. Elisa se puso a trabajar, tratando de borrar el nombre de Rebeca de su mente. 
 
    Elisa estaba terminando su tofu salteado cuando sonó el timbre. Supuso que era su madre, Elizabeth mencionó que pasaría cuando Elisa le envió un mensaje de texto que quería hablar. Dirigiéndose hacia la puerta, Elisa se sorprendió al ver a Rodrigo de pie allí en lugar de su madre. Él la tomó por sorpresa y debió notarlo porque soltó una risa incómoda. 
 
    "No fue mi intención asustarte". Él le dijo: "Debería haber llamado primero". Miró por encima de su hombro, escaneando el apartamento vacío antes de mirarla de nuevo, "¿Te importa si entro?" 
 
    Ella se hizo a un lado, todavía bastante confundida acerca de la situación. En silencio, cerró la puerta y se dio la vuelta, observando cómo Rodrigo observaba su sala de estar. Nunca pensó que su lugar fuera pequeño, siempre pensó que era bastante acogedor. Las paredes estaban pintadas de blanco mientras decoraba la habitación con colores brillantes, en su mayoría turquesa y rosa neón. Hacía juego con sus coloridas tazas de café, no es que nadie lo supiera excepto Sandra y su mamá. 
 
    "Me gusta tu sala de estar". Rodrigo le dijo: "Eres tan tú". 
 
    "Gracias". 
 
    Se giró para mirarla, entrecerrando los ojos sobre ella, "Me di cuenta hace un tiempo, pero pensé que necesitabas tiempo para pensar en las cosas. Pareces asustada cuando estoy cerca, ¿te asusto, Elisa? " 
 
    Tragó saliva, su cuerpo se sentía tenso mientras los nervios la arrasaban. Suavemente, ella le admitió que de hecho la asustó, "Me asustas". Ella le dijo en voz baja: "Cuando nos conocimos supe que eres capaz de romperme el corazón". 
 
    Frunció el ceño ante eso, "¿Soy capaz de romperte el corazón?" Él preguntó: "No importa eso". Se quitó la chaqueta y la arrojó casualmente en el sofá: "Mi padre vino a verme hoy. Se disculpó. Eso nunca sucede. Incluso cuando descubrí que había gente siguiéndome, no se disculpó. Sentía que no había hecho nada malo". Rodrigo cruzó los brazos sobre el pecho, su camisa blanca almidonada se ajustaba alrededor de sus hombros y bíceps, sin dejar nada a su imaginación. "Esta vez, sin embargo, se disculpó. Me dijo que la encantadora Elisa le hizo entrar en razón". 
 
    "Yo no hice nada". 
 
    "Lo que sea que hayas hecho-" Rodrigo continuó, "Gracias. Me alegro de que mi padre pueda hablar con alguien más sensato que él". 
 
    Dejó escapar una risa sarcástica, "Soy cualquier cosa menos sensata, Rodrigo. Así que no hay necesidad de agradecerme. Solo le dije lo que sentí en ese momento". 
 
    "¿Sentiste que mi padre reaccionó de forma exagerada?" 
 
    Ella arrastró sus ojos hacia arriba, encontrando su mirada, "No, solo sentí que eres el tipo de persona que haría cualquier cosa por su familia. Que nunca lastimarias a tu familia intencionalmente". 
 
    Rodrigo sostuvo su mirada por un rato, le dificultaba respirar. La forma en que la recibió la hizo sentir incómoda, pero no podía apartar la mirada. Dejó escapar un suspiro tembloroso cuando él se acercó a ella, de pie justo en frente de ella. Él no la tocó, pero se sentía como si lo hiciera. Podía imaginar cómo colocaría suavemente su mano sobre su hombro y la arrastraría por su brazo. Ella se estremeció visiblemente, hizo que Rodrigo levantara una ceja hacia ella. 
 
    "Me confundes, Elisa". Él admitió ante ella. 
 
    "¿Te confundo?" Ella preguntó, las palabras no se procesaban en su cerebro, "No soy yo quien se está comportando de manera diferente". 
 
    "¿Estás diciendo que lo soy?" Le preguntó a ella. 
 
    Ella lo rodeó y se dirigió a su cocina, "Acabo de hacer la cena, no puedo tener esta conversación con el estómago vacío. ¿Te unirás a mí?" 
 
    "Seguro." 
 
    Saltó cuando escuchó lo cerca que estaba. No lo escuchó seguirla, era admirable cómo podía moverse sin hacer ruido. Alcanzó los platos que ella sirvió y la miró. 
 
    "¿Dónde quieres comer?" Sus ojos se dirigieron a su pequeña mesa de comedor para dos. 
 
    "El sofá si no te importa." 
 
    Él se movió de inmediato, por lo que supuso que no le importaba. Agarró dos vasos, vertió agua fría en ellos y luego siguió a Rodrigo a la sala de estar. Se acomodó en el sofá, los platos en la mesa de café. Dejó los vasos también y se sentó a su lado. 
 
    "Quiero que trabajemos, Elisa". Rodrigo le dijo, entregándole su plato para que no tuviera que inclinarse hacia adelante, él fue considerado, pero ella se dio cuenta de eso cuando llamó para cancelar sus planes porque no quería lastimarla emocionalmente, "Lo que sea que te hizo huir de mí, creo que es hora de que lo discutamos". 
 
    Era lo último de lo que quería hablar, pero Rodrigo era el tipo de hombre al que le gustaba trabajar en el problema, en lugar de evitarlo. De hecho, pensó que había sacado el tema bastante tarde. Tal vez también fue difícil para él hablar de eso. Fernando mencionó que el orgullo era lo que dificultaba que la gente se disculpara. Su hijo no era tan diferente de él. 
 
    "¿De verdad no tienes idea de por qué me escapé?" 
 
    Le dio un mordisco al salteado luciendo sorprendido, "Esto es bastante bueno". Él le dijo: "No sé por qué te escapaste, por eso te pregunto". 
 
    "Es tofu salteado". Ella le dijo, también evitando el tema porque quería que este momento de silencio entre ellos durara. 
 
    "Te lo digo, Elisa, tienes un gusto extraño". 
 
    Estaba tratando de restarle importancia al tema, sabiendo que cualquier cosa que necesitaran discutir era bastante sensible para ambos. Se alegraba de que lo intentara, siempre pensaba en todo. Él era más sensato que ella, simplemente no se dio cuenta. 
 
    "No tengo gustos raros". Ella le dijo una vez más: "No hay nada malo con el tofu". 
 
    "Supongo que tienes razón esta vez." De hecho, estuvo de acuerdo con ella por una vez, la tomó completamente desprevenida, "Entonces, ¿por qué te escapaste?" 
 
    Ella apretó su agarre en su tenedor, "Te vi con esa morena". Ella admitió ante él. 
 
    "¿Qué morena?" 
 
    "Ahora no es el momento de jugar, Rodrigo". Ella le dijo, la ira aumentando porque él estaba ignorando el tema, "El viejo amigo o lo que sea. La mujer que me presentaste durante la cena". Cuando él se quedó callado, ella continuó divagando sin parar: "Esa noche me escapé, cenamos en el restaurante del hotel y vino una mujer fabulosa. Ella estaba encima de ti". 
 
    Ella lo observó de cerca, pero no vio arrepentimiento o incluso culpa en sus ojos. Parecía igual de confundido y molesto por toda la situación. No entendía lo orgulloso que podía ser un hombre. La enojó aún más. Tuvo que obligarse a sí misma a no alcanzar su vaso y vaciar el agua fría sobre su cabeza. En lugar de eso, pinchó un trozo suave de tofu, haciendo que se convirtiera en papilla. 
 
    "¿Elena?" Él le preguntó, su tono cada vez más frío, "¿Qué pasa con ella?" 
 
    "¿Hablas en serio ahora?" No tenía la intención de que su voz se elevara así, pero era difícil contener toda la ira: "¿Crees que Elisa, que se deja llevar por encima, debería aceptar su intimidación? Esa perra me contó todo sobre su relación en el baño y luego cinco minutos después la vi empujar su lengua por tu garganta mientras tocaba tus partes íntimas. ¿Cómo te atreves a preguntarme por qué corrí?" 
 
    Rodrigo colocó su plato sobre la mesa de nuevo, probablemente sin confiar en sí mismo en este momento. Se movió en su asiento y la observó cuidadosamente. Su ira se desvaneció un poco cuando notó cómo sus ojos ardían. No podía comprender cómo se las arreglaba para parecer traicionado siendo él quien la engañaba. 
 
    "Ni siquiera me diste la oportunidad de explicarte, si hubieras esperado, podría haberte dicho que Elena se empujó sobre mí. Que no le devolví el beso y que le aclaré completamente sobre nuestra relación. " 
 
    "Ella me dijo que la estabas viendo" 
 
    "¡Ella estaba mintiendo!" Rodrigo le dijo, poniéndose de pie y paseando de un lado a otro en su pequeña sala de estar: "Todas las mujeres son iguales". Suspiró, "Deberías haberme dado la oportunidad de explicarte. ¡Sin embargo, me dejaste sin decir una palabra, al igual que ellos!" 
 
    Se sintió como si el mundo se congelara cuando lo escuchó gritarle esas palabras. Nunca pensó que era lenta para entender las cosas, que podía leer a la gente con facilidad, pero nada podría haberla preparado para esto. Se sentía como una idiota. 
 
    "Rodrigo." Ella se puso de pie y se acercó a él con cuidado, "No te dejaron porque querían" 
 
    "Entonces, ¿tengo que preocuparme de que huyas de mí cada vez que una mujer se me acerca?" Él le preguntó, evitando por completo el tema que realmente necesitaba ser discutido, "¿Siempre me vas a acusar de hacer trampa debido a algunas inseguridades tontas que tienes?" 
 
    "Admito que llegué a esa conclusión porque Elena me provocó" 
 
    "Deberías haberme dado la oportunidad de explicarme". Observó mientras caminaba a su alrededor y alcanzaba su chaqueta, se veía frenético, como si no pudiera estar en la misma habitación que ella, "Necesito salir de aquí". Murmuró por lo bajo, dirigiéndose a la puerta. 
 
    Ella lo siguió, no queriendo que él la dejara. No cuando admitió algo tan personal para ella, algo con lo que aparentemente había estado luchando durante años. Le dolía el corazón pensar en lo traicionado y perdido que Rodrigo se había sentido todos estos años. También se dio cuenta de que Rodrigo probablemente se sentía de la misma manera que ella se sentía en este momento mientras lo veía irse. 
 
    "Rodrigo, por favor solo" 
 
    Ambos se congelaron cuando Elizabeth se paró en la puerta, confundidos al ver a Rodrigo parado frente a ella. Ella tomó en cuenta la situación y en un segundo las cosas hicieron clic. Elisa estaba realmente celosa de lo rápido que Elizabeth reconstruyó todo. Deseaba haber heredado los rasgos de su madre en lugar de su apariencia. 
 
    "¿Tú eres el padre?" preguntó, aunque los ojos de Elizabeth les dijeron que estaba segura. 
 
    Rodrigo se aclaró la garganta y le tendió la mano a Elizabeth, "Rodrigo D'Amore, encantado de conocerte". Miró por encima del hombro, una sonrisa que no llegó a sus ojos se extendió por su rostro, "Lamento interrumpir esta reunión, Elizabeth, pero surgió algo". Luego miró a su madre, "Deberíamos cenar pronto, tenemos mucho de qué hablar". Luego dio un paso alrededor de su madre y les deseó buenas noches. 
 
    Elizabeth entró al departamento y cerró la puerta detrás de ella, "Elisa, ¿qué acaba de pasar?" 
 
    Elisa caminó de regreso al sofá y se sentó, escondiendo su rostro entre sus manos, "Me equivoqué, mamá". Ella susurró, luchando por contener las lágrimas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Escribiendo en su computadora portátil, Rodrigo ni siquiera se había dado cuenta de que su padre había estado en la misma habitación que él. Fernando aparentemente había estado hablando como loco, pero Rodrigo no escuchó nada. Estaba concentrado, con los ojos fijos en las hojas de cálculo que tenía delante. Escribiendo un correo electrónico enojado al gerente de su hotel, levantó la vista cuando su padre golpeó enojado sus manos sobre el escritorio de Rodrigo, finalmente llamando su atención. 
 
    "Papá, ¿qué te ha pasado?" Rodrigo preguntó con calma, siguiendo sus ojos de nuevo a su pantalla. 
 
    "He estado tratando de llamar tu atención durante unos diez minutos más o menos". Fernando sonaba molesto, "¿Podrías mirarme cuando te hablo?" Su voz ahora se estaba elevando, Rodrigo no quería que su padre comenzara a gritarle, así que miró hacia arriba, levantando una ceja en forma de pregunta a su padre que miraba enojado. 
 
    "Papá, ¿qué está pasando?" 
 
    Fernando suspiró y se sentó en una de las sillas de cuero frente al escritorio de Rodrigo. Se inclinó hacia atrás, con los hombros caídos mientras lanzaba una mirada acusadora a su hijo. Sin embargo, Rodrigo sabía que no había hecho nada malo. Había estado encerrado en su oficina durante una semana más o menos. Ni siquiera arregló las cosas entre Rebeca y él. Ella mantuvo la distancia y él hizo lo mismo. No era propio de él, pero estaba averiguando cómo recuperar el control. Elisa rompió su defensa y necesitaba tiempo para volver a pegar su armadura. No tenía tiempo para charlar casualmente con su padre. 
 
    "Has estado trabajando sin parar". 
 
    Rodrigo hizo rodar su silla ligeramente hacia atrás, el cuero de la silla de su escritorio crujió cuando se reclinó, "No pensé que me arrojarías eso como un insulto". 
 
    Fernando lo miró, "¡Deberías estar trabajando en tu relación con Elisa!" 
 
    "Elisa y yo estamos bien". 
 
    La cara de Fernando le dijo que su padre no lo creyó. Quería decirle a su padre que retrocediera, pero sabía que Fernando no se lo tomaría bien. Le tenía demasiado cariño a Elisa y ya la trataba como a su amada nuera. Sabía que su padre instantáneamente se enamoró de los encantos de Elisa cuando entró en su colorida cafetería. El hecho de que Elisa por alguna extraña coincidencia tuviera un pasado con Rodrigo y llevara a su hijo era una bendición a los ojos de su padre. 
 
    "No has visto a Elisa en una semana". Fernando señaló, seguido de un suspiro de frustración: "¿Por qué tu novia no va a vivir contigo? ¿Por qué ustedes dos mantienen arreglos de vivienda separados? ¿Es este un arreglo de vida moderno extraño que ustedes dos decidieron? No estoy de acuerdo con eso".  
 
    Rodrigo se rió, divertido por lo molesto que estaba Fernando por él, o mejor dicho, por Elisa. 
 
    "¡Este no es el momento de reírte de tu padre, Rodrigo!" Rodrigo solo se rió más fuerte, tratando de recuperar el aliento mientras Fernando se levantaba y lo miraba, "Si tienes tiempo para reír, tienes tiempo para convencer a Elisa de que se vaya a vivir contigo". 
 
    "Papá, relájate". Rodrigo le dijo en voz baja: "Elisa y yo vamos a vivir juntos. No sé si el hotel es el lugar adecuado para ella. Estaba pensando en pedirle que empezara a vivir en la casa. Solo en una casa tan gigantesca, estoy seguro de que puedes usar la compañía". 
 
    Eso hizo callar a su padre, Fernando estaba tan sorprendido que ya no podía más. Rápidamente tomó asiento, sus ojos se dirigieron al retrato familiar detrás de Rodrigo. Rodrigo contuvo la respiración cuando vio la tristeza en los ojos de su padre. Los estaba recordando, la sonrisa que siguió después le dijo a Rodrigo que había tomado la decisión correcta sobre Elisa. Él le preguntaría qué pensaría de mudarse a la casa en su lugar, pero de alguna manera sabía que ella no se quejaría. Elisa también quería estar allí para Fernando. Se preguntó si Fernando llenó un agujero en el corazón de Elisa que dejó su padre biológico. 
 
    "Esa es una gran idea, Rodrigo". 
 
    Rodrigo sonrió, "Sabía que te gustaría eso. Todavía no le he mencionado esto a Elisa, así que no la presiones. Elisa está muy orgullosa de lo que logró, también tiene que tener en cuenta a su madre". 
 
    "Entiendo." Fernando le dijo. 
 
    "Papá, lo digo en serio. No menciones esto todavía". 
 
    Fernando sonrió, "No lo haré, lo prometo". 
 
    Rodrigo no le creía del todo a su padre, pero no podía presionarlo más que eso. Tenía que confiar en las palabras de su padre. 
 
      
 
    Rodrigo tomó un sorbo de su vino mientras escuchaba al señor mayor que estaba invirtiendo en su spa, que se agregaría a su hotel el próximo año. La esposa del señor mayor se lo estaba pasando en grande, lo cual era buena señal. Si le gustaba a la esposa, estaba seguro de que el caballero mayor no causaría problemas en el futuro. 
 
    "¿Y tú?" La esposa le preguntó, lo que provocó que Rodrigo desviara la mirada hacia la mujer que ahora tomaba un sorbo de su vino: "¿No tienes una dama encantadora en tu vida por la que quieras hacer un gran gesto?". Ella le sonrió a su esposo, "Tal vez no hagas lo mismo Jake, solo haría que un tonto como yo se enamorara perdidamente". 
 
    Rodrigo sonrió, "No creo que tenga la confianza para seguir los pasos de su esposo". Bromeó: "Pero estoy en una relación". Se sintió extraño para él admitir eso, no sentía que estuviera en una relación en absoluto, "Hablamos en serio". Todo parecía mentira, pero mantuvo la sonrisa en su rostro. 
 
    "¿En realidad?" La mujer preguntó sorprendida: "¿Entonces no pudo venir esta noche?" 
 
    Rodrigo pensó que la mujer estaba buscando respuestas porque quería emparejarlo con alguien que conocía. Posiblemente una hija o una sobrina, aunque no estaba interesado. Puede que las cosas no parezcan oficiales entre Elisa y él, él sabía que no iba a traicionarla. Estaba seguro de eso. Ella ya tenía demasiadas inseguridades, sin mencionar que él odiaba absolutamente a las personas que se alejaban de las que se suponía que debían cuidar sin una razón. Sabía que eso significaba que también tenía muchas inseguridades. Estaban perfectamente desordenados, el pensamiento lo hizo sonreír sarcásticamente. 
 
    "Mi novia tiene una cafetería, tiene obligaciones". 
 
    "Ella también tiene una mentalidad de negocios entonces". Jake interrumpió el interrogatorio de su esposa para mantener la conversación ligera, "¿Quizás la próxima vez también la invites a cenar? Me gustaría conocerla". 
 
    Rodrigo estaba a punto de responder cuando cierta rubia llamó su atención. Él se recostó en su silla, completamente sobrio cuando ella corrió hacia su mesa. Parecía preocupada, él sabía que su padre debía haberle dicho algo. Elisa se detuvo justo a su lado, con una mano en el estómago mientras colocaba la otra mano en su hombro. 
 
    "Fernando me dijo que no estás bien". Ella le dijo en voz baja, sus ojos se posaron en la pareja con la que estaba cenando, "Oh, disculpe". Parecía aún más molesta, su voz aguda mientras sus mejillas se calentaban, "No quise interrumpir nada, solo estaba preocupada". Su voz se apagó. 
 
    Rodrigo se puso de pie y sostuvo la silla a su lado para Elisa, indicándole que tomara asiento. Sin una palabra, Elisa tomó asiento, sus ojos iban y venían de él a la pareja mayor. Rodrigo volvió a tomar asiento junto a ella y colocó su mano sobre su rodilla, tratando de darle el consuelo que necesitaba. 
 
    "Esta es la dama encantadora en mi vida". Él les dijo: "Elisa. Como pueden ver, nos tomamos muy en serio nuestro futuro".  
 
    "Ay, estás embarazada". La esposa jadeó. 
 
    Una risita avergonzada salió de los labios de Elisa, "Sí, estoy muy embarazada". Ella murmuró: "No fue mi intención interrumpir tu cena". Ella les dijo una vez más. 
 
    Rodrigo le dio una palmadita en la rodilla, "Mi padre puede ser dramático a veces". Explicó, luego miró a Elisa, que aún se veía angustiada, "Está bien, no interrumpiste nada. Solo estábamos hablando de ti, así que viniste en el momento adecuado, en realidad". 
 
    "Oh." Su voz sonó aún más alta, "Espero que solo les hayas dicho cosas buenas sobre mí". 
 
    La mujer se inclinó hacia adelante, pareciendo muy curiosa sobre toda la situación, "Rodrigo no nos dijo mucho en absoluto. Sabemos que tienes una cafetería". Le tendió la mano a Elisa, "Soy Brenda y este es mi esposo Jake". 
 
    "Jake está invirtiendo en un proyecto futuro". Rodrigo explicó. 
 
    Rodrigo reconoció la sonrisa demasiado dulce que usaba Elisa cada vez que se enfrentaba a un cliente. Fue para empujarlos, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. Era falso, pero estaba seguro de que solo unas pocas personas selectas lo sabían. 
 
    "A Rodrigo le gusta mantener separados los negocios de los privados". Ella les explicó: "Pero tengo más a mi favor que ser dueña de una cafetería". Ella estaba bromeando y a la pareja pareció gustarle: "También puedo hornear y, según mi futuro suegro, soy un gran oyente". 
 
    "Ustedes dos se van a casar" concluyó Brenda. 
 
    "Somos." Rodrigo le dijo. 
 
    Jake asintió, sus ojos tan orgullosos como los de Fernando cuando mencionó que se iba a casar con Elisa. 
 
    "Hablas en serio sobre tu futuro". Jake dijo: "Es bueno escuchar eso". 
 
    Rodrigo estuvo de acuerdo. 
 
    Parpadeó cuando Elisa de repente se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Lo tomó desprevenido, la risa de Jake fue lo que lo trajo de vuelta al presente. Lentamente desvió su mirada hacia Elisa, confundido al ver una mirada tan acalorada en sus ojos. No había visto esa mirada en sus ojos durante meses. La última vez que lo había visto fue cuando se burló de ella la mañana antes de que ella lo dejara. Él estaba jugando y luego ella más o menos lo echó de su habitación. Estaba atrapado en sus recuerdos, confundido por qué Elisa lo miraba así. Afortunadamente, Elisa se hizo cargo y mantuvo a la pareja entretenida hasta que llegó el momento de despedirse. Se puso de pie y los acompañó hasta el vestíbulo mientras Elisa lo esperaba en el restaurante. Le dio tiempo para recuperarse. Una vez que la pareja se fue, respiró hondo y enderezó los hombros. Su escudo aún estaba roto, su padre no le dio tiempo a dejar que el pegamento se secara. Tenía la sensación de que Fernando lo había hecho a propósito. Necesitaba enfrentar a Elisa mientras todavía estaba mal de la cabeza. 
 
    "Ey." El le dijo cuando tomó asiento frente a ella. 
 
    "Ey." Me saludó de vuelta, "Gracias por esta noche". 
 
    Ella le restó importancia, "No fue nada en absoluto. Interrumpí una cena importante porque no me di cuenta de que tu padre estaba siendo dramático, otra vez". Ella suspiró, "Lo siento mucho, Rodrigo". 
 
    "Como dije, llegaste en el momento adecuado, esa mujer me estaba interrogando". Levantó la mano, haciéndole saber al mesero que quería hacer un pedido, "¿Ya comiste?" 
 
    "Cené". 
 
    "¿Una bebida caliente entonces?" 
 
    Ella asintió, "Suena bien". 
 
    Cuando el camarero llegó a su mesa, pidió un café mientras Elisa tomaba un té Earl Grey. 
 
    "Apuesto a que estaba tratando de averiguar si podría tenderte una trampa con alguien que ella conoce". 
 
    Él resopló, "Probablemente". 
 
    La diversión se desvaneció de sus ojos, "Pero, ¿estás realmente bien?" Bajó la voz y de repente se inclinó sobre la mesa, agarrando sus manos, "No me gustó cómo fueron las cosas la semana pasada. Me siento muy ansiosa, Rodrigo". 
 
    Él le dio un apretón en las manos para tranquilizarla, "Estaré bien". 
 
    Sus ojos le dijeron que no le creía, pero tampoco insistió en el tema. Ella sorbió tranquilamente su té mientras hablaban de su semana. Mientras le contaba lo que había estado haciendo, se dio cuenta de que se había aislado del resto del mundo. Esta noche había sido la primera noche en que salió y realmente habló con la gente casualmente. Tal vez no había sido tan malo que Fernando se preocupara por él. 
 
    "Tu padre es un gran tipo". Elisa le dijo: "Él se preocupa tanto por ti, sé que podrías sentirte limitado por eso. Pero tiene buenas intenciones". 
 
    Rodrigo sonrió, "No hay necesidad de venderme eso, sé que tiene buenas intenciones. A veces simplemente actúa como una reina del drama". Se inclinó hacia adelante, su sonrisa se ensanchó, "¿Y qué pasa con él siempre corriendo hacia ti para chismear sobre mí?" 
 
    "¡No estamos chismeando!" Elisa protestó. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Fernando solo dice cosas bonitas de ti, está muy orgulloso de ti". Ella soltó sus manos, sus ojos se alejaron de él, "Nunca hablo mal de ti tampoco. Mis inseguridades me vencieron, pero no volverá a suceder". Ella lo miró a los ojos nuevamente, un fuego ardía en sus ojos, "Lo prometo. Hablo en serio sobre nuestro futuro también". 
 
    No podía mirarla cuando se veía tan determinada por eso. Dolía, el nudo en su estómago se volvía insoportablemente apretado. No quería que ella le hiciera promesas que no podría cumplir. Estaba seguro de que solo les haría más daño. En cambio, cambió el tema a algo que ya no podían evitar. 
 
    "Quiero cenar con los padres este fin de semana. Hay muchas cosas que debemos discutir. El pasado nos ha frenado, pero estamos avanzando ahora, ¿verdad?" 
 
    Ella estuvo de acuerdo sin dudarlo, "¡Correcto!" 
 
    Su alegría era linda, le gustaba. También hizo que la incomodidad que sentía al mencionar el tema de su madre y su hermana se desvaneciera. Ella estaba evitando el tema a sabiendas, estaba contento de que entendiera que no estaba listo para hablar de eso. 
 
    "Tengo algunas sugerencias sobre nuestro futuro, pero son solo sugerencias. Podemos discutirlas hasta que encontremos una manera de vivir en paz". 
 
    "Estoy seguro de que podemos hacer que funcione". 
 
    Ella estaba siendo amable con él, mientras bebían sus bebidas tenían una conversación ligera. No volvieron a tocar el tema de su pasado o su futuro. Eso se dejaría para el fin de semana cuando su padre exageradamente dramático y su estricta madre pudieran unirse a ellos. Sería lleno de acontecimientos, pero pensó que sería una buena distracción del tema que se cernía sobre sus cabezas, listo para derramar tristeza y dejar atrás la destrucción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Cambiando su vestido una vez más, Elisa suspiró y se dio cuenta de que incluso si usaba el último vestido de diseñador, todavía no estaría contenta con su apariencia. No era la barriga de embarazada, era el hecho de que quería verse bien al conocer a su nueva familia. En lugar de revisar todo su guardarropa, eligió un sencillo vestido corto negro con cuello Peter Pan blanco y mangas cortas. Llevaba medias negras debajo y se recogió el pelo rubio en una cola de caballo desordenada. Manteniendo su maquillaje simple, se roció un ligero perfume floral y revisó su bolso para asegurarse de no olvidar sus artículos esenciales. Mientras cerraba su apartamento se encontró con su madre que se veía bastante alegre esa tarde. 
 
    "Un coche nos está esperando abajo". Elizabeth anunció: "Te ves genial, Elisa". 
 
    Elisa miró su vestido e inclinó la cabeza hacia atrás para encontrar la mirada de su madre nuevamente, "No podía decidir qué ponerme, así que elegí la opción segura". 
 
    "Se ve encantador en ti". Su madre le dijo, caminando a su lado mientras se dirigían al auto que los esperaba. 
 
    Elizabeth se puso cómoda en el asiento trasero del auto y le dijo al conductor cómo llegar a la casa de la familia de Rodrigo. Cuando salieron, Rodrigo mencionó que eligió quedarse en el hotel en lugar de la casa familiar porque significaba que estaba más cerca de su oficina. Ahora se preguntaba si había sido una mentira. Estaba luchando porque su madre y su hermana ya no estaban allí, tenía la sensación de que Rodrigo no quería quedarse en la casa de la familia porque tenía muchos recuerdos de ellos. Le dolía el corazón saber que Rodrigo estaba huyendo de todo. Siempre se comportó con mucha confianza, en su negocio tomó decisiones bastante audaces. Cuando las cosas no funcionaban, tenía las agallas de reconocer sus errores. Pero cuando se trataba de ella, él no la persiguió para exigirle saber por qué huía, sino que decidió dejar que su ira hirviera en su interior. Cuando se trataba de su madre y su hermana, decidió mantener el dolor y la herida también, sin hablar de eso ni una sola vez. Rodrigo siempre se comportó como si lo hubiera hecho, pero en ese momento se dio cuenta de que solo estaba fingiendo. Escondiéndose detrás de su negocio para pretender que nada podría tocarlo. 
 
    "¿Dónde estás ahora mismo?" La voz de su madre la devolvió a la realidad. 
 
    "¿Hm?" 
 
    "Te estaba preguntando sobre Rodrigo y su padre, pero no respondiste ni una vez". Elizabeth suspiró, "¿Sigues pensando en esa noche?" 
 
    "¿Cómo no puedo?" Elisa le preguntó a su madre. 
 
    "No deberías presionarlo para que hable de eso". Su madre le advirtió: "Algunas personas se rompen cuando las empujas a enfrentar las cosas que han encerrado con fuerza en sus corazones. No sabes si pueden recuperarse o si están perdidas para siempre. Deberías darle tiempo" y hazle saber que estás allí para él si siente la necesidad de compartir. Si no, solo apóyalo. Hazle saber que no está solo". 
 
    Miró a su madre y vio a Elizabeth bajo una luz diferente. 
 
    "¡Mamá!" 
 
    Elizabeth frunció el ceño ante su repentino arrebato, "¿Qué?" 
 
    "Acabas de decir algo maravilloso". Elisa susurró: "En lugar de huir, debería haber venido a ti". 
 
    "Me alegro de que te des cuenta de lo tonta que fuiste". Elizabeth suspiró, "He estado casada dos veces". Su madre le recordó: "Debería tener un poco de experiencia cuando se trata de hombres, más específicamente de hombres que están casados con su compañía". 
 
    Su padre era dueño de una pequeña joyería, cada pequeña pieza que vendía estaba hecha a mano. Las piezas eran caras, pero la pequeña clientela que visitaba la tienda siempre elogiaba al hombre. Cuando su padre falleció, su madre decidió venderlo. El segundo marido de Elizabeth no era un hombre desagradable, pero se sentía como un extraño para Elisa. Ella evitaba verlo y se alegró cuando su madre le permitió asistir a la universidad a millas de distancia de su hogar. Supuso que Elizabeth quería un poco de privacidad con su marido. Elisa quería decir con confianza que ninguno de los dos podría haberlo visto venir, pero eso habría sido una mentira. Rompió el corazón de su madre, pero Elizabeth siguió adelante. Mostrándole a Elisa lo fuerte que puede ser una mujer. 
 
    "No dudaré en ir a verte cuando esté luchando con algo". Elisa le dijo a su madre: "Tal vez quiera ser independiente, pero de vez en cuando es bueno tener la perspectiva de otra persona sobre las cosas". 
 
    "Eso es cierto." Elizabeth estuvo de acuerdo: "La casa de su familia está un poco alejada de la ciudad". 
 
    "Sí, pero Fernando viene a ver a su hijo todos los días al hotel. Sin mencionar el hecho de que siempre viene a verme a primera hora de la mañana". 
 
    "Eso es amable de su parte". 
 
    "Debería estar más agradecido con él". 
 
    Elizabeth sonrió ante eso, "Estás aprendiendo tantas cosas nuevas hoy, Elisa". 
 
    Su madre tenía razón, eran cosas menores sobre personas cercanas a ella, pero significaba mucho para ella. Trataría a Fernando aún más amable sabiendo la distancia que viajó para ver a Rodrigo y a ella. Sería más amable con su madre sabiendo que Elizabeth se comportó de esa manera en este momento debido a las experiencias en la vida. Perder a su primer marido por una enfermedad y a su segundo marido por una tonta. A partir de mañana, Elisa los trataría mejor. 
 
      
 
    Al entrar a la casa, Elisa siguió a Fernando, quien vino a saludar a su madre y a ella. Elizabeth seguía sonrojándose, obviamente estaba cautivada por la apariencia y los encantos de Fernando. Elizabeth charló con Fernando sobre las flores que decoraban su porche. Mientras conversaban alegremente, Elisa escudriñó la habitación en busca de Rodrigo. Saltó cuando Fernando la llamó de repente. 
 
    "No fue mi intención asustarte". Sin embargo, su tono le dijo lo contrario: "Rodrigo está en la cocina". 
 
    "¿Rodrigo va a preparar la cena esta noche?" Preguntó, sorprendida por la pequeña información que compartió Fernando. 
 
    Fernando se dio cuenta de su sorpresa y se rió: "Rodrigo puede cocinar, de vez en cuando me prepara una comida". 
 
    "Interesante." Murmuró para sí misma, con las mejillas ardiendo cuando notó la mirada que le lanzó Fernando, "Lo controlaré". Anunció, queriendo alejarse de las miradas divertidas de sus padres. 
 
    Corriendo a la cocina con las instrucciones de Fernando, rápidamente entró, cerrando la puerta detrás de ella. El ruido que hizo al entrar a la cocina hizo que Rodrigo la mirara, con una sonrisa extendiéndose por su rostro. Mientras lo observaba, no pudo evitar sonreír, él vestía un atuendo casual. Rara vez usaba un atuendo informal ya que prefería usar trajes como su atuendo de negocios, ese estilo también se filtraba en su ropa de todos los días. Hoy, sin embargo, vestía jeans oscuros con una camisa blanca con botones. Todavía se veía elegante, pero diferente de su atuendo habitual. 
 
    "¿Derramé algo?" Preguntó, mirando hacia abajo para ver su camisa. 
 
    "Llevas una camisa blanca que hace daño a los ojos, así que, ya sabes". 
 
    Él se rió entre dientes, "Me duele el ojo, eh". Se alejó del mostrador y alcanzó su suéter que había tirado sobre un taburete junto a la barra, "Déjame cubrirme entonces". Tiró su suéter sobre su camisa y se arregló el cuello, "¿Mejor?" 
 
    Se acercó a él, dejó caer su bolso en la barra y alcanzó su cuello, tratando de enderezarlo un poco más, "Me gustó cómo te veías, pero este es mi suéter favorito". 
 
    "Tu recuerdas." 
 
    Colocó sus palmas contra su pecho, sintiendo la suavidad de la tela que tanto amaba. Recordó el día que lo usó mientras estaban en su habitación de hotel, viendo una película. Estaban acostados en el sofá con ella encima de él, con la mejilla apoyada en su pecho. La tela se había sentido increíble. No podía dejar de tocarlo. La risita de Rodrigo le dijo que él también lo recordaba. Él cubrió sus manos con las suyas y sostuvo sus manos suavemente. 
 
    "Aunque tu toque se siente genial, tengo que revisar la cena. No quiero servirles comida quemada". 
 
    "Tu padre mencionó que de vez en cuando cocinas para él, así que dudo que nos sirvas una comida terrible". 
 
    Él sonrió, alejándose suavemente de ella. Caminó alrededor de ella y se dirigió a la estufa, revisando la salsa de olor agradable que estaba hirviendo suavemente. Ella se paró a su lado, asimilando todo. 
 
    "Vaya, huele muy bien". 
 
    "No me halagues todavía, todavía tienes que probarlo". 
 
    Ella lo miró, "Creo que lo estás minimizando. Algo que huele tan increíble obviamente también tendrá un sabor increíble". 
 
    "No es verdad." Él le dijo, con los ojos brillantes de diversión: "¿Recuerdas esa vez que comimos ese pastel de olor dulce en esa pequeña cafetería que visitamos?" Él le sonrió cuando ella recordó lo que sucedió ese día, "Olía increíble, pero sabía suave". 
 
    "Como cartón". Ella susurró: "Lo recuerdo". 
 
    "Y agregaste como cuatro cucharadas de azúcar a tu café. Para compensar el pastel suave". 
 
    Ella resopló, "Estás exagerando, solo fueron dos cucharadas de azúcar". 
 
    Rodrigo cerró la tapa de la salsa y apagó la estufa. Hizo pasta con salsa boloñesa. No sabía qué había planeado él para el postre, pero supuso que sería cualquier cosa menos insípida. Una vez que todo estuvo apagado, se unieron a sus padres en la sala de estar. 
 
      
 
    Después de la cena se instalaron en la sala de estar nuevamente, disfrutando de una bebida caliente mientras finalmente discutían lo que había estado en sus mentes. Su futuro con Rodrigo. Rodrigo se sentó a su lado mientras que Elizabeth había tomado el asiento único al lado de Rodrigo y Fernando había tomado el asiento único a su lado. Rodrigo estaba informando a Elizabeth sobre un próximo evento en su hotel, un baile de máscaras benéfico.
Su madre parecía emocionada al respecto, cuestionando a Rodrigo sobre sus invitados, la música y la decoración. Sera en tres meses, por lo que aún no tenía toda su atención, pero le dijo a Elizabeth que su planificador de eventos estaba poniendo las cosas en marcha. Fernando le había mencionado a una mujer antes, Rebeca, que era la planificadora de eventos actual de Rodrigo con la que hacía negocios. Anteriormente ella se habría asustado sabiendo lo cerca que Rodrigo estaba trabajando con ella, pero Rodrigo no le dio nada de qué preocuparse. Así que no saltó a conclusiones sobre ellos. 
 
    "Me aseguraré de que recibas una invitación". Rodrigo le prometió a Elizabeth. 
 
    "Por supuesto que Elisa y tú deben acompañarme". Su madre le dijo: "Para entonces, Elisa ya debería haber dado a luz". 
 
    "Mamá, sería muy poco después de dar a luz. No creo que pueda asistir a un evento como ese cuando acabo de dar a luz a un bebé". 
 
    Rodrigo colocó su mano sobre su rodilla, lo hacía cada vez que quería consolarla o tranquilizarla. También lo hizo aquella noche en el hotel cuando aquella mujer Brenda intentó interrogarlo sobre su vida personal. Ella sabía que él había estado al margen, así que ella se hizo cargo. Ella no pensó que Rodrigo se había dado cuenta, pero él le agradeció después. Cada vez que él le mostraba amabilidad como esa, ella no podía evitar sentirse como cuando salían. Deseaba poder aferrarse a ese sentimiento para siempre, pero su mente no se lo permitía. 
 
    "No creo que podamos unirnos a ti en ese momento, Elizabeth". Rodrigo le dijo: "Papá y yo hablamos sobre eso y él accedió a asumir el cargo de director ejecutivo mientras yo me tomo un tiempo libre para quedarme en casa con Elisa y el bebé". 
 
    Elisa no podía creerlo, una vez más él le mostró un lado de él que confirmaba que en realidad tenía un corazón bondadoso. 
 
    "Parece que no tengo nada de qué preocuparme cuando se trata de tu futuro". Su madre le dijo a Rodrigo: "Lo tienes todo resuelto". 
 
    "Solo quiero lo mejor tanto para Elisa como para el bebé". 
 
    Elizabeth entrecerró los ojos en Rodrigo, "¿Qué pasa con la boda?" 
 
    Elisa sintió la mirada de Rodrigo en su rostro, se giró para sostener su mirada. Rodrigo le dio una palmadita en la rodilla y luego se apartó, alcanzando su té. Se tomó su tiempo para responderle a su madre, lo que hizo que Elizabeth se moviera ansiosamente en su asiento. Elisa no entendía por qué su madre estaba tan nerviosa, debería haber sido ella, pero se sentía bastante tranquila. Tal vez confiar en Rodrigo la hizo comportarse así, se sentía genial. 
 
    "Estaba pensando en eliminar las formalidades primero". Rodrigo le dijo a su madre, lo que hizo que los ojos de Elizabeth se estrecharan hacia él: "Y después de que Elisa haya dado a luz y se sienta bien, podríamos celebrar una recepción". 
 
    "¿Sin boda?" Preguntó su madre, las palabras sonando como un insulto que le lanzó a Rodrigo. 
 
    "Me gusta eso." Elisa le dijo, no queriendo que su madre se interpusiera en esa idea: "En realidad, no me siento con ganas de casarme como ahora. Solo una fiesta después me parece bien". 
 
    Si no cambia de opinión cuando llegue ese momento. Elizabeth murmuró, tomando un sorbo de su café. 
 
    Elisa se encogió de hombros, "También podría ser yo quien cambiaría de opinión". 
 
    "Verdadero." Fernando se rió, obviamente tratando de aligerar el ambiente, "Si eso es lo que ustedes dos han decidido, deberíamos estar de acuerdo". 
 
    "Gracias." Elisa le dijo al hombre que siempre se comportaba como un caballero frente a ella. 
 
    Rodrigo colocó su taza sobre la mesa y se giró para mirarla, "Entonces quiero quitarme eso del camino lo antes posible. Digamos que en cuatro semanas". 
 
    "¿Próximo mes?" Elisa preguntó confundida: "Eso es muy rápido". 
 
    "Estás llegando a tu fecha de parto, quiero que nuestro matrimonio termine lo antes posible". 
 
    Ella podía entender eso, era una formalidad como la que él mencionó antes. Que se casaran tan pronto la hizo enfrentar la realidad. Después de su matrimonio, las cosas comenzarían a moverse a toda velocidad. Se habían convertido en una familia antes de estar preparados para ello. Sabía que las cosas eran civilizadas entre ellos, ocasionalmente recordaban sus sentimientos del pasado y lo aceptaban. Pero no eran pareja. Se refirió a ella como su novia como si tuviera que obligarse a sí mismo a pronunciar las palabras. No podían fingir que estaban bien cuando la familiaridad que solían tener se había ido. 
 
    "También para mejorar nuestra relación, quiero mudarnos juntos lo antes posible". 
 
    Había estado pensando en su relación, pero eso la sacó por completo de su juego. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Fernando y Elizabeth se guardaron sus pensamientos por ahora, pero ella era muy consciente de su presencia. Parecía que esta era una conversación que necesitaban tener a puerta cerrada, pero Rodrigo no parecía pensar así. Siguió adelante sin apartar la mirada de ella ni una sola vez. 
 
    "Estaba pensando en venir a vivir contigo al hotel primero, y cuando hayas dado a luz, ambos nos mudaremos a la casa de mi familia". Hizo un gesto alrededor de la habitación, "Esta casa". 
 
    "Rodrigo" 
 
    "El bebé no va a esperar a que nos preparemos, Elisa. Necesitamos prepararnos para nuestro futuro como familia y yo diría que empecemos por recuperar el tiempo que perdimos antes de tomarnos un descanso". 
 
    Le gustó el hecho de que él lo llamara tomar un descanso, cuando claramente no era eso. Era ella siendo estúpida y Rodrigo siendo orgulloso. Ella sabía que su forma de pensar no estaba equivocada, estaba planeando con anticipación. Esa había sido la razón por la que Elizabeth sonaba orgullosa de él, pero no estaba segura de estar preparada para eso. 
 
    "Tenemos que hacernos cargo". Rodrigo continuó. 
 
    No le estaba dando tiempo para pensar en eso, sabía que ella viviría dentro de su mente y encontraría toneladas de razones por las que no deberían hacerlo. Parecía que Rodrigo finalmente se dio cuenta de sus defectos y supo cómo solucionarlos. 
 
    "Tienes razón." Ella le dijo en voz baja: "No estoy en contra de tus planes, solo me tomaría mucho tiempo ir y venir de la casa de tu familia a mi cafetería". 
 
    Fernando finalmente habló: "Es cierto, pero podemos contratar a un conductor. No deberías renunciar a algo que te encanta hacer. Ser madre no significa que debas renunciar a tus sueños. Si no estás en contra, lo haría". Me gustaría ofrecer mis servicios de niñero". 
 
    Elisa se rió, "El bebé ni siquiera se escucha todavía, tienen tanta suerte de ser amados". 
 
    "¿No sabes si es niño o niña?" Rodrigo le preguntó. 
 
    "Decidí mantenerlo como una sorpresa". 
 
    Rodrigo se reclinó en su asiento, "Supongo que podemos optar por muebles y ropa neutros, aunque su madre prefiere colores llamativos y brillantes. ¿No te estás conteniendo al no preguntar por su género?" 
 
    Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que no podía decorar la habitación de la manera que quería, "Bueno, ahora lo estoy pensando". Le dijo a Rodrigo, dándole un fuerte empujón en el hombro, "En ese momento pensé que era una gran idea". Ella murmuró. 
 
    Se frotó el lugar que ella empujó, "Siempre puedes agregar los colores llamativos más tarde". 
 
    Ella lo miró, "¡Totalmente dijiste esas cosas a propósito!" 
 
    Él le sonrió, obviamente estaba jugando con ella para que no se preocupara demasiado. Cogió su taza de té y se lo bebió todo, dejando que el calor la consolara un poco. Ayudó a calmar su mente caótica. 
 
    "Entonces, ¿cuándo quieren mudarse juntos?" 
 
    "La próxima semana." 
 
    La taza que sostenía casi se le resbala entre los dedos, pero Rodrigo la atrapó antes de que lo hiciera. Vio venir esa reacción. Dejó la taza a salvo sobre la mesa y volvió a mirarla. 
 
    "Vamos a trabajar juntos en nuestro futuro, ¿verdad?" Le preguntó a ella. 
 
    Ella asintió, "Correcto". 
 
    "Entonces deberíamos empezar lo antes posible". 
 
    Era como si estuviera teniendo una experiencia con el cuerpo exterior, todo lo que podía hacer era mirar y asentir con la cabeza a todo lo que decía. No estaba disminuyendo la velocidad ni una sola vez, no dándole tiempo para pensar en las cosas. Él le pedía su opinión a menudo, pero ella simplemente no podía decir lo que pensaba. Su mente estaba totalmente en blanco. Al final de la noche, cuando estaba sentada en el auto de regreso a su departamento, Elizabeth finalmente habló. 
 
    "Ese chico es bueno". Elizabeth le dijo: "Él sabía exactamente cómo reaccionarías, así que se aseguró de seguir hablando y parecer razonable sobre cosas que no deberían aceptarse tan fácilmente". 
 
    Miró a su madre, "¿Debería haber protestado más?" 
 
    "Él está tomando todas las decisiones y tú estás de acuerdo con todo". Su madre le dijo: "¿Estás segura de que estás de acuerdo con eso? Quiero decir que hasta ahora no ha dicho nada que nos deba preocupar demasiado. Quiero decir que entiendo por qué no quiere una boda, pero siento como todas las chicas deberían tener un día especial". 
 
    "Probablemente no lo quiera porque su hermana pequeña nunca podría tener una". Ella susurró. 
 
    Eso solo hizo que Elizabeth se callara. El viaje a su apartamento fue silencioso, se tomó el tiempo para asimilarlo todo. Rodrigo podría haberla engañado con sus planes para el futuro, pero supuso que podía confiar en él. No quería lastimarla, solo quería lo mejor para su pequeña familia. Con Fernando a su lado, sabía que Rodrigo nunca tomaría una decisión que le causara dolor. Podía dejar que él tomara la iniciativa esta vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Rodrigo vio como Elisa tomaba su habitación de hotel, ella había estado allí muchas veces antes. Sin embargo, tomó el lugar como si fuera la primera vez que ponía un pie en él. Podría haberse visto diferente con algo de su desorden tirado por ahí. 
 
    Reconoció las almohadas de colores llamativos que ahora estaban esparcidas por su sofá. Estaba seguro de que había muchas más cosas que ahora decoraban su habitación de hotel. La mayoría de sus muebles habían sido entregados en la casa de su familia, visitarían a su padre durante el fin de semana para arreglar las cosas. Sabía que no podía tener demasiadas cosas ya que su apartamento era bastante pequeño. Pasar medio día ordenando sus cosas sería suficiente. Estaba seguro de que su padre también disfrutaría de su compañía. Pasarían la otra mitad del día junto con Fernando. 
 
    "Se ve diferente". Elisa le dijo mientras caminaba hacia su sofá: "Se ve más animado". Ella lo miró, "¿No crees? Tu mundo solo conoce el negro, el blanco y el gris" Pasó los dedos por una de las almohadas y sonrió, "Es exactamente lo que necesitabas". 
 
    "¿Estás diciendo que entrar en mi vida es lo que le dio color?" 
 
    Sus dedos se congelaron mientras mecánicamente giraba la cabeza para mirarlo, "Supongo que eso es lo que estoy diciendo". Ella apartó la mano y trató de encogerse de hombros por la vergüenza, pero él la captó, así que no se lo ocultó, "¿Qué vamos a hacer con la cena?" 
 
    "¿Quieres comer abajo?" Preguntó, tirando su chaqueta en el asiento mientras se dirigía a la cocina, "También puedo preparar algo ligero. No tengo tantos ingredientes por ahí, pero puedo hacer que funcione". 
 
    Ella lo siguió a la cocina y lo miró fijamente, "De hecho, disfruto tu cocina, pero estoy de humor para algo más abundante". Ella le admitió: "Pero si quieres quedarte, podemos pedir el servicio de habitaciones, ¿verdad?". 
 
    Él la miró, ella se veía incómoda de pie allí con él. Sabía que era mucho para asimilar, oficialmente se mudaron juntos hoy. Se comportaron como amigos, pero él no tenía intención de ser solo amigo de la mujer con la que se iba a casar y tener un hijo. Quería más que eso. Elisa tampoco se opuso, lo notó cuando lo tocó el otro día. Él fue quien se alejó, pero no iba a retroceder ahora. Se decidió por Elisa. Iba a trabajar duro para recuperar lo que alguna vez tuvieron. No había otra opción ya que hacer trampa era algo que nunca haría. 
 
    "¿Qué es lo que quieres hacer?" Él le preguntó, no le importaba de ninguna manera, pero sabía que trabajar en la cafetería era difícil ya que Elisa estaba mayormente de pie, atendiendo a sus clientes y limpiando. Supuso que ella preferiría estar cómoda mientras disfrutaba de una buena comida. 
 
    "¿Podemos comer?" 
 
    Él se rió entre dientes, "No hay necesidad de sonar tan insegura al respecto". Metió la mano en un cajón y le entregó el menú del restaurante de abajo, "Pide lo que quieras. Tomaré lo mismo. Me voy a duchar". 
 
    Tomó el menú y lo revisó, "Oh, ¿así que confías en mí acerca de mis elecciones de comida hoy?" 
 
    "Me he estado moviendo demasiado con este traje". Le dijo mientras comenzaba a desabotonarse la camisa, "Así que hoy confío en que no ordenarás algo raro". Se giró para mirarla y notó lo roja que se veía su cara, "¿Qué?" 
 
    Sus manos que agarraban el menú contra su pecho temblaban mientras desviaba su mirada hacia el suelo, "¡No deberías empezar a desvestirte justo en frente de mí!" 
 
    Miró hacia abajo, solo su pecho era visible. Elisa lo había visto completamente desnudo, así que pensó que no iba a armar un escándalo porque se quitara la camisa. Supongo que estaba equivocado acerca de eso después de todo. Se abrochó algunos botones y se disculpó. 
 
    "Lo siento, no pensé que te ofenderías". 
 
    "No es eso." Ella soltó lo que lo hizo fruncir el ceño: "Es solo que, ya sabes-" 
 
    Él entrecerró los ojos en ella, "¿Tu imaginación te está volviendo loca?" 
 
    "¡Callarse la boca!" Levantó la vista, un fuego ardía en sus ojos, "Ve y dúchate ya". 
 
    Se dio la vuelta, caminando hacia la sala de estar para agarrar su chaqueta, "Bueno, no me importa si fantaseas conmigo. Lo veré como un cumplido". 
 
    "¡¿Quién fantaseaba contigo?!" 
 
    Ella se estaba poniendo nerviosa, a él le encantaba verlo. Elisa siempre se veía hermosa cuando sonreía brillantemente, pero el hecho de que Elisa estuviera nerviosa y haciendo pucheros como un niño revolvió algo dentro de él. Quería bromear con ella solo para ver esas mejillas sonrojarse de vergüenza y sus ojos arder apasionadamente. 
 
    Se giró, divertido al verla de pie frente a él, "La mujer que está embarazada de mi hijo, obviamente". 
 
    Sus palabras la hicieron colocar una mano sobre su estómago hinchado, como si no pudiera creer que era a ella a quien se refería. No le gustó el silencio incómodo entre ellos, ¿tal vez había ido demasiado lejos con su broma? Avanzando, pensó que ella se recompondría mientras él no estaba en su presencia. 
 
    "Entonces voy a" 
 
    "Tienes razón, definitivamente lo haría". Ella lo interrumpió, "Entonces, en lugar de alentar mi mente sucia, ¿podrías simplemente cubrirte en mi presencia?" 
 
    Nunca pensó que ella le admitiría algo así. Supuso que ella se enojaría y le daría uno de sus famosos comentarios agudos. Uno que podría atravesarte. Esta Elisa antes que él era lindo. Cerró la distancia entre ellos y colocó su mano libre sobre su mejilla, ignorando la mirada de asombro en sus ojos. 
 
    "No te avergüences tanto, admitiré que también tuve algunos pensamientos sucios sobre ti. Quiero decir, ¿cómo no podría hacerlo si habíamos hecho todas esas cosas en ese entonces? Seré más considerado contigo". Sentimientos, así que no te preocupes". Se apartó de ella y se movió hacia el pasillo que conducía a su habitación, "Ordena la cena ya, tienes hambre, ¿verdad?" Él llamó. 
 
    Tomando otro bocado de su pastel de chocolate, Rodrigo dirigió sus ojos a Elisa. Ella se había calmado después de sus bromas, mostrándole una sonrisa de vez en cuando que en realidad llegaba a sus ojos. Su sonrisa sincera que atraía a la gente. La sonrisa que había capturado el corazón de su padre cuando visitó su cafetería por primera vez. Elisa simplemente no sabía lo que su sonrisa les hacía a los demás. 
 
    "Esto es bastante bueno". Elisa le dijo mientras alcanzaba su plato y le robaba un trozo de su pastel: "Mejor que el saludable pastel de chocolate que Sandra está tratando de que me guste. Quiero decir, está bien, no es como si fuera lo mismo que el pastel con sabor a cartón, pero tampoco es lo mismo que esto". 
 
    Apartó su mano cuando ella trató de darle otro mordisco, "¿Quieres mi pedazo también?" Preguntó, sus ojos arrastrándose a su plato vacío. 
 
    Puso su plato sobre la mesa frente a ellos y lo miró con una mirada seria en sus ojos, "Quiero ese pedazo". Ella le dijo. 
 
    Casi se rió de lo seria que estaba con respecto al postre. Sin embargo, él no se rió de ella, sino que pensó que podría molestarla un poco más. Solo para ver con cuánto podía salirse con la suya hasta que Elisa retrocediera y le dijera que se detuviera. 
 
    "Te entregaré mi pieza si me das algo a cambio". 
 
    Ella se recostó, sus ojos le decían que no confiaba mucho en él, "¿Qué quieres?" 
 
    Sostuvo el plato al alcance de ella, con una sonrisa en su rostro, "Te daré este pedazo si me das un beso". Observó mientras ella lo observaba, sus ojos escaneando su rostro. Parecía un ser querido atrapado por los faros. Él suspiró, "Solo estaba jugando contigo, puedes tenerlo". Empujó el plato en sus manos y estaba a punto de ponerse de pie, pero Elisa lo detuvo, su mano apretando con fuerza alrededor de su muñeca, "¿Qué pasa?" Preguntó, bajando la voz. 
 
    Ella no lo soltó, sino que avanzó, tomándolo con la guardia baja. Inhaló profundamente cuando sus labios se presionaron contra los suyos. Sentir sus labios siendo presionados suavemente contra los suyos le recordó todas las veces que se habían besado. Cuando comenzaron a salir, había sido dulce y ligero, muy parecido al beso que compartían ahora. Un beso experimental de amantes que aún no se conocían del todo. 
 
    Elisa se apartó de él y sonrió, "Ahora no puedes quejarte, te di algo a cambio". 
 
    Todavía podía sentir sus labios contra los suyos, era una tontería lo rápido que se le aceleraba el corazón. 
 
    "Sí, parece que eres una mujer de palabra". Murmuró, poniéndose de pie, "Quiero un poco de café, ¿quieres algo?" Preguntó, quitando los platos sucios. 
 
    "Esa señora guardó mi colección de tés". Elisa le dijo: "Me gustaría un té de rosas y frambuesas". 
 
    Miró en su dirección, asombrado de lo alegre que estaba. Solo podía asumir que tenía razón sobre ella. Ella no odiaba estar con él. Él era quien necesitaba superar sus problemas y dejarla entrar. Quería sonreír como ella, una sonrisa que realmente mostrara lo feliz que estaba. 
 
    A la mañana siguiente, Rodrigo estaba sentado detrás de su escritorio, inclinando la cabeza hacia atrás cuando escuchó pasos acercándose a él. Asumió que había sido su padre, viniendo como solía hacer por la mañana. Siempre con una taza colorida en la mano mientras sonreía brillantemente, haciéndole saber a Rodrigo cómo estaba Elisa. Esta vez no necesitaba un informe sobre el bienestar de Elisa, sabía lo que estaba haciendo desde que la había visto esa mañana. Se despertó alrededor de las seis y media, se preparó para su día y les preparó el desayuno. Nunca desayunaba, siempre tomaba café y comía algo ligero. Era diferente y le gustaba. Si ella seguía así, él se acostumbraría a tenerla cerca todo el tiempo. No debería ser algo malo ya que se iban a casar, pero aun así algo le oprimía el pecho. 
 
    "¡Mañana!" 
 
    Fue tomado por sorpresa al ver a Elisa parada frente a él, "Buenos días". 
 
    Ella lo miró, "¿Te molesté?" 
 
    "No, simplemente no esperaba verte, ¿no se supone que deberías estar en el trabajo?" Le preguntó, arrastrando sus ojos de regreso a la pantalla de su computadora portátil. 
 
    "Le pedí a Sandra que lo manejara esta mañana, entraré más tarde". Se sentó en la silla frente a su escritorio, "Me he estado preguntando algo desde anoche". 
 
    "Oh, ¿qué tienes en mente?" 
 
    Hizo rodar su silla hacia atrás cuando su mano de repente apareció en su vista. Ella sonrió cuando tuvo su atención, sentándose en su silla. 
 
    "Lo siento, pero quiero toda tu atención cuando vamos a hablar de algo muy importante". 
 
    Se arregló la chaqueta y la observó, su rostro no delataba el hecho de que quería hablar de algo importante. Tenía la misma expresión en su rostro que la noche anterior. Parecía alegre, llena de energía. ¿No se suponía que el embarazo sería difícil y que la haría comportarse menos como alguien que estaba drogada con azúcar? 
 
    "Tienes toda mi atención, lo que tienes en mente". 
 
    Escaneó su oficina, notó como sus ojos se fijaban en el retrato detrás de él. Dejó escapar un profundo suspiro y se recostó en su asiento, apartando los ojos del retrato y centrándose de nuevo en él. 
 
    "Vamos a tener una cita mañana por la noche". 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Las cosas van bien entre nosotros, ¿verdad?" Ella le preguntó: "Montemos esa ola y veamos a dónde va". 
 
    Estuvo de acuerdo, "Pero Elisa" 
 
    "Nos vamos a casar, Rodrigo, ¿sabes lo que significa ser una pareja casada?" Ella no le dio tiempo a responder, era muy parecido a la noche en que hablaron sobre su futuro, pero esta vez ella estaba tomando la iniciativa y él no tenía ni idea de cómo reaccionar ante eso, "Quiero tratarte como mi esposo no es un mero conocido que resulta ser el padre de mi hijo". 
 
    "¿Cómo puedo negarme cuando lo dices así?" Tomó su computadora portátil y limpió su agenda para que pudieran tener una cita adecuada, "¿Qué tal si nos encontramos en tu cafetería mañana alrededor de las cinco?" 
 
    "Suena bien para mí." Se puso de pie, "Ya que eso está fuera del camino, me voy". Alcanzó la puerta, pero en el último momento se dio la vuelta y lo miró de nuevo, "Oh, y esta noche me gustaría comer algo que tú preparaste en su lugar. Tienes habilidades locas en la cocina". Ella le dijo: "Que tengas un buen día, Rodrigo". Salió de la oficina con una risita. 
 
    Se recostó en su asiento y se tomó un tiempo para calmar su mente caótica. No sabía lo peligrosa que podía ser Elisa. Supuso que ella era el tipo de chica a la que la gente podía pasar fácilmente por encima, de ahí la razón por la que corría cada vez que las cosas se ponían difíciles. Pero ciertamente ese no fue el caso. Tenía una fuerza escondida dentro de ella, simplemente no la mostraba. Él la ayudaría de la misma manera que ella estaba tratando de ayudarlo. Ella podría haber asumido que él no se dio cuenta, pero no fue sutil al respecto cuando miró el retrato detrás de él. Quería deshacerse de la oscuridad dentro de él, solo se preguntaba si alguien sería capaz de hacerlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Limpiando el mostrador, Elisa tarareaba con la música suave que sonaba de fondo, se sentía feliz. Su estado de ánimo había sido mucho mejor desde que las cosas eran más amistosas entre Rodrigo y ella. Dio el primer paso para centrarse en su relación como marido y mujer en lugar de dos simples conocidos que viven en la misma casa o habitación de hotel, al menos por ahora. Se iban a casar y Elisa quería que su matrimonio funcionara. Sabía que Rodrigo estaba de acuerdo con ella, estaba allí con ella. Solo que él tenía miedo de hacer que las cosas funcionaran, temiendo que al final ella de alguna manera terminaría traicionándolo. Ella era consciente de esto, así que lo empujó. Su madre le había advertido que a veces no era inteligente presionar a la gente. Algo en sus mentes podría romperse y entonces sería más difícil arreglar la situación. 
 
    "Rodrigo y yo vamos a tener una primera cita esta noche". Le dijo a Fernando, que estaba sentado en una mesa cerca del mostrador: "Ha pasado un tiempo desde que hicimos eso". Ella admitió: "Y como que lo presioné, no le di tiempo para que se decidiera". 
 
    Fernando se rió, "A veces necesita un empujón en la dirección correcta". 
 
    Detuvo sus movimientos y miró fijamente la toalla que sostenía, "Rodrigo tiene muchos problemas". 
 
    "Soy consciente." Miró hacia arriba, sin poder creer que escuchó a Fernando admitir que "lucha con muchas cosas desde que su madre y Valentina murieron". 
 
    "Él está asustado." Ella susurró, casi sin atreverse a decir las palabras en voz alta, "No quiero hacer nada que solo empeore esos miedos y pensamientos negativos". 
 
    Fernando suspiró con cansancio, pasándose una mano por el cabello, "No debes contenerte cuando se trata de Rodrigo. Deberías decirle honestamente cómo te sientes, incluso si crees que podría herir sus sentimientos. Ustedes dos se separaron porque las cosas no estaban bien". No es honesto entre ustedes". 
 
    Guardó la toalla y caminó alrededor del mostrador, tomando asiento frente a Fernando. Ella sonrió cuando sus ojos se calentaron. Él siempre fue la voz tranquilizadora para ella, mientras que cuando hablaba con Rodrigo, ella sabía que Fernando se había convertido en un rey del drama. Se preguntó si el hombre sería así con su hija. No le importaba si él pensaba en ella como un reemplazo. Fernando definitivamente le recordaba a su padre. A diferencia de su madre, que era bastante tensa todo el tiempo, su padre había sido más amable y también más abierto sobre sus sentimientos. 
 
    "Que rompiéramos fue mi culpa". Le admitió a Fernando: "Yo fui la que hizo suposiciones y se escapó. Ni siquiera le di la oportunidad de hablar sobre las cosas. Simplemente pensé que a un chico como Rodrigo nunca le gustaría una chica como yo. Honestamente, estaba tan unido. , un tipo que quería seguir los pasos de su padre. Yo no tenía nada de eso". 
 
    Fernando resopló, "Eres una chica hermosa, Elisa. Nunca lo dudes". 
 
    Miró hacia abajo a sus pies, "Esto del matrimonio, esto tiene que ver con su hermana, ¿verdad?" 
 
    El silencio que siguió le hizo darse cuenta de que Fernando no había considerado eso. Cuando levantó la vista y se encontró con su mirada, notó la tristeza detrás de esos ojos color avellana. Fernando parecía que quería correr hacia Rodrigo y abrazar al chico. 
 
    "Que podría." Él susurró. 
 
    Elisa se estiró y se recostó en su silla, queriendo dejar de lado todos los pensamientos negativos que tenían sobre Rodrigo y sus miedos. Si ellos también quedaran atrapados en él, nadie podría salvarlo. Tenía que mantenerse positiva y mostrarle a Rodrigo que estaba bien que él fuera feliz y volviera a confiar en alguien. Que estaba bien que siguiera adelante. 
 
    "Ya he tomado una decisión." Ella le dijo a Fernando: "Voy a darle a Rodrigo el mejor momento de su vida durante esta cita". 
 
    Él se rió entre dientes, "¿No estás apuntando demasiado alto? Es solo una cita". 
 
    "Voy a arreglarme y llevaré a Rodrigo a esta pizzería donde puede quejarse de todas mis malas elecciones de comida. Puede que se burle de mí, pero sé que disfruta nuestras bromas cada vez que discutimos nuestras preferencias de comida. Creo que después Podemos tomar helados en este nuevo lugar que abrió hace poco, según Sandra es bastante bueno. 
 
    "¿Así que tu increíble cita gira en torno a la comida?" 
 
    "Bastante". Ella se rió, "Funciona para nosotros. Disfrutamos de la presencia del otro mientras comemos comida increíble". Puso una mano sobre su estómago, "Además, ya estoy cansada de estar de pie todo el día, no estoy de humor para pasear demasiado. Quiero decir que podríamos hacer una película, pero podría quedarme dormida durante ella y avergonzarme".  
 
    "Rodrigo también podría quedarse dormido". Fernando señaló: "Trabaja básicamente todo el día". 
 
    Elisa estuvo de acuerdo: "Me he dado cuenta. Cuando llega a casa de la oficina, siempre se asegura de que cene. No le importa su propia comida, pero siempre se une a mí cuando aún no cené. A veces Como en el restaurante, otras veces me prepara una comida. Pero después de nuestra comida, nunca se relaja, solo enciende su computadora portátil y vuelve al trabajo". 
 
    "Sí, entonces tal vez me equivoqué. Podrías darle el mejor momento de su vida ya que mi hijo es bastante aburrido". 
 
    Ambos sabían que Rodrigo era cualquier cosa menos aburrido. Puede que a veces esté tenso, pero rodeado de personas que le importan, se deja llevar. Discutió con ella, casi hasta el punto de que ambos discutían como niños. Se reía mucho cuando estaba cerca de su padre y era bastante amable con su madre a pesar de que Elizabeth era distante cuando se trataba de él. A Rodrigo no pareció importarle. Quería que las cosas fueran amistosas entre ellos. A ella le gustaba bastante eso de él. 
 
    Elisa se arregló como le dijo a Fernando ese mismo día. Quería lucir lo mejor posible cuando saliera con Rodrigo. Sabía que a él probablemente no le importaba lo que llevaba puesto o cómo se maquillaba, pero a ella le importaba. Siempre se veía guapo con sus trajes y su cabello bien engominado. Cuando salían juntos, quería que se vieran perfectos. 
 
    Pasando una mano por sus ondas sueltas, revisó su maquillaje una vez más en el espejo, asegurándose de que su lápiz labial no corriera. Agarró su cartera y se dirigió a la oficina de Rodrigo. Él le había enviado un mensaje de texto hace diez minutos que estaba atrapado en algo en su oficina. Él le pidió que fuera a su oficina en su lugar, se irían juntos una vez que arreglara las cosas. 
 
    Al entrar en su oficina, sus ojos se posaron en la mujer que estaba de espaldas a Elisa. La mujer tenía el pelo largo, negro y ondulado, el vestido azul real que vestía combinaba maravillosamente con su piel oscura. La mujer se giró lentamente, siguiendo la mirada de Rodrigo, ambos ahora miraban en su dirección. Sus mejillas se calentaron cuando notó cómo Rodrigo la acogió. El cambio en sus ojos color avellana le dijo que le gustaba lo que veía. Le gustó mucho. No se vistió específicamente para él, pero estaba contenta de saber que a él le gustaba el esfuerzo. 
 
    "Hola Elisa". Rodrigo saludó: "Me gustaría que conozcas a Rebeca, ella acaba de salvarme la vida". Sonrió cuando la mujer se rió entre dientes y restó importancia a su comentario: "Rebeca, esta es Elisa, mi prometida". 
 
    Sus mejillas se calentaron aún más al escuchar a Rodrigo presentarla como su prometida. Era cierto, ella era su prometida desde que decidieron casarse e incluso pusieron fecha de boda. Sin embargo, nunca se refirieron a que estuvieran comprometidos. Mencionaron estar en una relación, pero eso no oficializó las cosas. Nunca oficializaron las cosas. Elisa cerró la puerta detrás de ella y se acercó lentamente al escritorio de Rodrigo, mostrándole una sonrisa insegura a Rebeca. 
 
    Rebeca le tendió la mano a Elisa y la estrechó con firmeza, "Encantada de conocerte, Elisa". 
 
    "Tú también." Elisa volvió a mirar a Rodrigo cuando terminó el apretón de manos y se fijó en el desorden de su escritorio, "¿Sepultado en papeleo?" 
 
    Rodrigo suspiró, pellizcándose el puente de la nariz, "El horario del evento de la próxima semana cambió. Por lo tanto, hay que cambiar mucho las actividades, sin mencionar que molestar a mi equipo de marketing una vez más para ajustar las cosas en línea. No es tan difícil de hacer, es solo un dolor". 
 
    "Que es." Rebeca estuvo de acuerdo: "Ya que Elisa está aquí para hacerte compañía, me iré". 
 
    Rodrigo se puso de pie y acompañó a Rebeca a la puerta. Elisa lo dejó acompañar a Rebeca mientras ella se sentaba en la cómoda silla en la que solía sentarse cuando visitaba a Rodrigo en su oficina. Sus ojos, como de costumbre, se posaron en el retrato de su familia. Siempre pensó que era una imagen triste, pero ahora se sentía como si las personas en esa imagen estuvieran vigilando a Rodrigo. 
 
    "Lo lamento." Rodrigo se acercó a ella y se sentó en el asiento de un solo asiento junto a ella, "Rebeca se acercó para entregarme los planes ajustados para el evento". 
 
    "Rebeca". Elisa repitió en voz baja. 
 
    Siguió un silencio incómodo. La forma en que Rodrigo se movió en su silla le dijo que no tenía ni idea de cómo romper el silencio. Así que ella hizo el primer movimiento en su lugar. 
 
    "Ustedes dos…" Se calló, sabiendo que él entendió lo que estaba tratando de preguntar. 
 
    "Sí." Él le dijo en voz baja: "¿Debería preocuparme? Sé que tienes problemas cuando se trata de..." 
 
    "Ella es hermosa." Elisa interrumpió su divagación, porque solo empeoraría las cosas: "Puedo entender por qué te sientes atraído por ella". 
 
    Rodrigo se recostó en su silla, luciendo inseguro de toda la situación, "Ella es atractiva". Estuvo de acuerdo, "Pero tú también eres hermosa, Elisa". Él la miró, "Te ves muy bien esta noche. ¿Arruiné las cosas presentándote así?" 
 
    Ella se rió, "Me presentaste como tu prometida, creo que eso aclara las cosas para todos los involucrados, ¿verdad?". Hizo un puchero mientras pensaba en ello, Rebeca no parecía enojada, felizmente sonrió y habló alegremente con Rodrigo incluso después de esa presentación. Ella pensó que las cosas estaban bien, "¿Entonces las cosas están bien ahora que Rebeca vino a rescatarte?" 
 
    "Ajustó el horario, todavía necesito reunirme con mi equipo de marketing y enviar toneladas de correos electrónicos". Él la miró con los ojos entrecerrados. "¿Estás segura de que todo está bien? A Rebeca también le parece bien mantener el contacto por correo. Podemos..." 
 
    "Estoy bien, lo prometo". Ella le dijo y miró su escritorio abandonado, "Parece agradable". 
 
    Rodrigo se puso de pie, "Rebeca está bien". Estuvo de acuerdo: "¿Estás lista para salir? De hecho, estoy deseando que llegue la cena". Se movió a su escritorio y apagó su computadora portátil, "¿Tengo que estar preocupado por tus elecciones de comida esta noche?" 
 
    "Estaba pensando en pizza". Ella le dijo, poniéndose de pie también. 
 
    "La pizza suena genial". Rodrigo estuvo de acuerdo: "Pero no voy a compartir contigo. Obtendrás esa combinación de piña, ¿verdad?". 
 
    Ella sonrió, le gustaba que él recordara. También sabía que era una excelente opción para ir a comer pizza, lo animó al instante. Sus preocupaciones lo abandonaron, aunque no podía culparlo por estar preocupado. La última vez que lo vio hablando con una mujer corrió, se fue de su lado sin dejar rastro. Sabía que esa mujer tenía la mente puesta en Rodrigo en ese entonces, probablemente pensando que lo que sea que tenía con Rodrigo era solo una aventura. Rodrigo podría haber sido más directo con ella, pero eso quedó en el pasado. Esta vez no correría, lo hablaría con él, comportándose como un verdadero adulto. Si las cosas no funcionaban, no funcionaban. Al menos sabría que lo intentó. 
 
    "Mataría por una pizza de atún y piña ahora mismo". Ella le dijo: "Pero iré por la clásica pizza de queso esta noche. Quiero compartirla contigo". 
 
    "Lindo." Caminó alrededor de su escritorio y le tendió la mano, ella la tomó con cuidado y salió de su oficina junto con él, "¿Nuestra pizzería habitual?" Preguntó, apretando su agarre en su mano cuando se detuvieron en el banco de ascensores. 
 
    "Tú lo sabes." Presionó el botón, sonriendo cuando se dio cuenta de que Rodrigo no soltaba su mano, ni una sola vez. 
 
    "Creo que conduciré esta noche". Rodrigo le dijo: "Ha pasado un tiempo desde que usé mi propio automóvil". 
 
    Rodrigo los llevó a su pizzería habitual. Tenían la pizza favorita de Rodrigo, la clásica pizza de queso. Como Rodrigo conducía, bebió agua mientras ella eligió una limonada. Era bastante amargo, pero después de unos sorbos se volvió adicta. La pasó muy bien junto a Rodrigo, esperaba que él también lo disfrutara tanto como ella. Él tenía una sonrisa permanente en su rostro, pero ella no se atrevía a asumir cosas. Dejaría la intromisión a Fernando, el hombre eventualmente le diría de todos modos. Él era su socio en el crimen ahora. 
 
      
 
    Elisa sonrió cuando Rodrigo levantó una ceja por haberle robado el postre una vez más. No pudo evitarlo, solo estaba obsesionada con los dulces. Eligió el helado de pistacho con crema batida y era mucho mejor que el de fresa. No es que la fresa no fuera buena, sabía a fresas de verdad. El suyo era mucho mejor. 
 
    "Sólo tómalo." Rodrigo empujó su vaso de papel hacia ella, "Parece que lo disfrutas más". 
 
    "Usted es el mejor." 
 
    "¿Porque siempre te entrego mi postre?" Le preguntó a ella. 
 
    Elisa tomó otro bocado, "Ahí está eso". Ella se rió cuando él negó con la cabeza hacia ella, "Pero hay algunas otras cosas de ti que me gustan". Le dio otro mordisco a su helado, "¿Qué te gusta de mí?" 
 
    Él la miró fijamente durante un rato, apartando la mirada de su rostro, alcanzó una servilleta. Lo presionó contra el costado de su boca y le limpió la cara. Probablemente se cubrió de helado. Fue simplemente así de bueno. 
 
    "Me gusta cómo tu sonrisa siempre ilumina la habitación". 
 
    Ella frunció el ceño, "¿Disculpa?" 
 
    "Lo que también me gusta es el hecho de que ni siquiera te das cuenta". Guardó la servilleta y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro: "Tu sonrisa es lo que hizo que a mi padre le gustaras instantáneamente. En ese momento no sabía que eras mi Elisa, así que me burlé de él porque estaba loco por la chica de la cafetería" 
 
    Bajó la cuchara, colocándola de nuevo en el vaso de papel y se inclinó hacia Rodrigo. Estaba concentrado en su servilleta por lo que ni siquiera lo vio venir. Presionó un beso en su mejilla y sonrió cuando sus ojos se abrieron, obviamente sorprendido de que ella lo besara, incluso si solo fuera su mejilla. 
 
    "¿Tu Elisa?" 
 
    Era la primera vez que lo veía malhumorado, no se sonrojaba ni nada. Sin embargo, era extraño para ella verlo mal. Siempre parecía confiado, sabiendo exactamente qué hacer a continuación. 
 
    "Usted sabe lo que quiero decir." Murmuró. 
 
    Terminó su helado y puso el vaso vacío encima de su vaso de fresa vacío, "Bueno, tu Elisa la pasó muy bien esta noche". Ella le dijo: "Gracias por seguirme la corriente". 
 
    "Yo también me lo pasé genial." Él le dijo: "No te seguí la corriente, Elisa. Disfruto pasar tiempo contigo. Incluso si discutimos sobre cosas estúpidas como el té y la pizza, siempre me haces reír". 
 
    Ella sonrió cuando él colocó su brazo sobre el respaldo de su silla, él quería acercarse a ella, pero no quería tentar su suerte. Definitivamente se estaba comportando de manera diferente esta noche. Estaba acostumbrada al confiado Rodrigo, no al que casi se sonrojaba. 
 
    "Solo somos dos personas que se toman la comida en serio". 
 
    Sus ojos se calentaron, "Sabes, si las cosas no se estropearon, esto es lo que quería". Puso su mano libre sobre su estómago hinchado, era la primera vez que tocaba su vientre y la hizo un desastre emocional, "Quería que las cosas se pusieran serias entre nosotros. Podríamos haber tenido un verano divertido, pero quería más". Porque no podía imaginar no ver más tu sonrisa". 
 
    "Mi sonrisa no es tan buena". Murmuró, intentando secarse sutilmente las lágrimas que amenazaban con caer. 
 
    "¿Estás llorando?" 
 
    "¡No!" Ella le dijo infantilmente. 
 
    Él se rió entre dientes, podía oír en su voz que estaba llorando. No era su intención, culparía al embarazo por ser tan emocional. Él tampoco lo cuestionaría si ella mencionara eso. 
 
    "¿Elisa?" 
 
    "¿Hm?" 
 
    Ella giró su rostro hacia él, su jadeo fue tragado cuando él la besó. No fue un beso rápido y ligero lo que le dio el otro día. Puso su mano en su mejilla e inclinó su cabeza hacia atrás, besándola como si no pudiera tener suficiente de ella. Cuando ella realmente se estaba metiendo en eso, él se apartó. Poniéndose de pie, la ayudó a levantarse de su silla también, tomándola de la mano mientras salían de la pequeña tienda que Sandra recomendó. Ella lo amaba. Definitivamente volvería otra vez, tal vez le pediría a Fernando que la acompañara, aunque después no podría robarle su helado. Eso sería raro, solo podía robar los dulces de Rodrigo. 
 
    "¿La mejor cita de tu vida?" Ella le preguntó. 
 
    Rodrigo se rió, su mano apretando la de ella, "Sí, la mejor cita de todas". 
 
    Misión cumplida. Mientras caminaban juntos hacia el auto de Rodrigo, ella no pudo evitar sonreír. Esta noche se sentía como si fueran una pareja real. Se alegró de que él también la pasara bien, tenía el presentimiento de que estarían bien. En lugar de centrarse en su pasado, simplemente seguirían adelante.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Rodrigo sonrió a su padre, que había estado mirando fijamente la cajita negra abierta durante un minuto. Fernando lo estaba asimilando, parecía que no podía creer lo que veía. Rodrigo tomó la caja y la cerró, queriendo que su padre se concentrara. 
 
    "¿Crees que le gustará?" 
 
    Fernando se encontró con la mirada de Rodrigo, "¿Le compraste un anillo?" 
 
    Rodrigo sacudió la caja, "Sí, obviamente. Entonces, ¿qué piensas?" 
 
    Fernando se sentó en el monoplaza en el que normalmente se sentaba Elisa cada vez que visitaba su oficina. Fue fascinante para Rodrigo cómo su familia reclamaba su cargo. Fernando siempre se sentaba en el sofá más cerca de la puerta, mientras que Elisa siempre se sentaba justo frente a él. Hoy, sin embargo, Fernando se sentó en la silla de Elisa para mirar más de cerca el anillo que Rodrigo había comprado para su prometida. 
 
    "Le compraste un anillo". Fernando repitió, haciendo que Rodrigo frunciera el ceño. 
 
    "Papá, tuviste suficiente café por hoy". Rodrigo volvió a colocar la caja cerrada en su escritorio y se sentó en el asiento único al lado de su padre, "Elisa y yo nos casamos la próxima semana, quería que ella tuviera un anillo. No es bueno, ¿verdad?" 
 
    Rodrigo nunca tuvo problemas de autoestima, siempre confiaba en todo lo que hacía, incluso cuando sus acciones eran cuestionables. Aunque Fernando le hizo perder la confianza, en ese momento dudaba por completo de su plan. 
 
    "¡Es un hermoso anillo!" Fernando le dijo, de repente comportándose de nuevo con su habitual dramatismo: "Ver ese anillo me hizo darme cuenta de cómo han cambiado las cosas entre ustedes dos. Me alegro, Rodrigo. Me alegro de que se lleven bien". 
 
    Rodrigo sonrió, "Ella va a ser mi esposa y la madre de mi hijo, debería apreciarla". 
 
    Fernando lo señaló, "Necesitas hacer más que eso". Fernando se acercó a él y le dio unas palmaditas bastante bruscas en el hombro, "Al menos una vez al día debes recordarle a esa chica que es hermosa y que te preocupas por ella". 
 
    Rodrigo hizo una mueca, confundido sobre por qué su padre le daba palmaditas en el hombro y le daba un consejo tan vergonzoso como ese. Le dijo a Elisa que pensaba que era hermosa, le dio el mayor cumplido cuando tuvieron su mejor cita. 
 
    "¿Por qué dices eso?" preguntó Rodrigo, apartando suavemente la mano de su padre de su hombro. 
 
    "Elisa se siente inferior a las mujeres que te rodean. Debes recordarle que ella es más importante para ti". 
 
    "Papá, Elisa sabe lo que siento por ella". 
 
    Fernando suspiró: "Aun así, sigue siendo una chica sensible. Es posible que tenga confianza en su relación hoy, mañana podría sentirse diferente. Dicen que las acciones son más fuertes que las palabras, pero eso no siempre es cierto. A veces, las personas realmente necesitan escuchar las palabras. dicho por la persona que les importa". 
 
    Rodrigo se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio, tomando asiento en su silla nuevamente, "Entendido". Rodrigo le dijo a su padre: "Lo tendré en cuenta". Volvió a concentrarse en la pantalla de su computadora portátil y revisó su buzón de correo, "¿Cuáles son tus planes para hoy?" Rodrigo preguntó mientras comenzaba a escribir un correo electrónico. 
 
    "¿No me vas a echar?" Fernando sonaba más sorprendido que cuando le preguntó a Rodrigo sobre el anillo que le compró a Elisa. 
 
    "¿Por qué debería hacer eso?" Rodrigo preguntó: "Pensé que nos estábamos poniendo al día". 
 
    Fernando respiró hondo y comenzó su alquiler, "Nos ponemos al día todas las mañanas". Rodrigo sintió que los ojos de su padre le perforaban la cara, pero no apartó la mirada de la pantalla de su computadora portátil: "Elisa ha tomado nuestras citas para cenar, pero como es ella, estoy de acuerdo con eso. El punto es que cuando estás trabajando, por lo general". échame porque necesitas concentrarte. Lo entiendo y me siento orgulloso de que mi hijo se tome su trabajo tan en serio, pero al mismo tiempo me entristece porque solo quiero pasar más tiempo contigo". 
 
    Rodrigo finalmente apartó la mirada de su pantalla y le sonrió a su padre: "No te voy a echar porque sé que Elisa se ha quedado con nuestras citas para cenar. Las charlas matutinas ahora son lo nuestro, supuse". Rodrigo se encogió de hombros con indiferencia, "Entonces, ¿tus planes?" 
 
    "Oh." Fernando sonó sorprendido de nuevo, Rodrigo pensó que esta mañana hizo todo tipo de cosas para sorprender gratamente a su padre, "Elisa me invitó a probar un helado más tarde. Me encontraré con ella durante el almuerzo". 
 
    "Cuida tu helado con tu vida". 
 
    Fernando se rió, "Me dijiste eso antes, pero Elisa nunca ha tratado de robar mis bocadillos". 
 
    "Así que solo tengo el honor de ser privado de mis dulces". 
 
    "Supongo que sí". Rodrigo podía escuchar la sonrisa en la voz de su padre: "Hablando de planes, Elisa mencionó que ustedes dos irán a comprar muebles este fin de semana". 
 
    "El bebé necesita algunas cosas". Rodrigo sabía que comprar muebles era algo que Elisa disfrutaba más que él. Él solo quería comprar cosas prácticas, pero Elisa era una chica a la que le encantaban las cosas peculiares, por lo que las compras en línea no funcionaron para ellos: "Él o ella también necesita ropa que Elisa tampoco quería comprar todavía. Estamos haciendo juntos este fin de semana". 
 
    "Extraño." Fernando murmuró: "Pensé que Elisa era el tipo de chica que se volvería loca por ir de compras en el momento en que supiera que estaba embarazada". 
 
    “Me dijo que aceptó el embarazo cuando se enteró, pero al mismo tiempo no lo hizo”. 
 
    "Supongo que es aterrador para una mujer joven criar a un niño sola". 
 
    "Como ya no está sola, haremos esas cosas juntos". Rodrigo tomó su teléfono, "Necesito tomar esto". Le dijo a Fernando y contestó su teléfono. 
 
    Mientras conversaba con un socio comercial, Fernando hizo un gesto de que se iba. Rodrigo no se sintió molesto o agotado después de su charla matutina con su padre. Por lo general, Fernando siempre lo presionaba siendo demasiado dramático. Esta vez parecía que el parlanchín de su padre casi se había quedado sin palabras. Esperaba que Fernando lo supiera mejor que compartir cosas con Elisa. Se suponía que el anillo sería una sorpresa. Quería verla sonreír sinceramente. 
 
      
 
    Rodrigo entró en la cafetería y terminó su día de trabajo temprano para recoger a su prometida. Elisa estaba de pie detrás del mostrador charlando con Sandra cuando lo vio. En el momento en que sus ojos se posaron en él, sus labios se curvaron en una sonrisa y todo su rostro se iluminó. Se preguntó cuándo su expresión cambió así. ¿Fue la noche en que tuvieron su mejor cita? Desde entonces se habían llevado bastante bien. Elisa siempre estuvo allí, una cálida presencia en su vida. No podía imaginar no tenerla cerca nunca más. 
 
    "¡Rodrigo!" Elisa llamó, caminando alrededor del mostrador y dirigiéndose hacia él, "Vamos a comer fuera hoy". Sugirió y se dio la vuelta y miró a Sandra de nuevo, "Me iré entonces, gracias, Sandra". 
 
    Sandra se burló: "Espera un segundo, Elisa. No olvides tu bolso y tu chaqueta. Cielos, entiendo que tu apuesto esposo te haga perder la cabeza, pero cuídate bien". 
 
    Rodrigo estabilizó a Elisa cuando ella se tambaleó hacia atrás y señaló acusadoramente a Sandra, no podía ver su rostro, pero supuso que Elisa se estaba sonrojando en este momento, mirando a su amiga por felicitarlo. 
 
    "No digas esas cosas, Rodrigo ya tiene un gran ego". 
 
    Ignorando su declaración, Rodrigo soltó a Elisa y caminó a su alrededor, dirigiéndose a Sandra, quien le sonrió: "Buenas noches, Sandra, ¿puedes agarrar el bolso y la chaqueta de Elisa por mí?" 
 
    "Claro, vuelvo enseguida". Sandra le prometió. 
 
    "Gracias, Sandra". Rodrigo la llamó y se apoyó con su costado contra el mostrador, observando a su prometida sonrojada, "¿Cómo estuvo tu cita para almorzar con mi papá? Escuché que aparentemente soy el único al que siempre le roban el postre". 
 
    Elisa apartó la mirada de él, sus ojos vagaron hacia la exhibición de imágenes junto a la cómoda área de descanso, "Por supuesto que solo puedo robar los postres de mi esposo". 
 
    Rodrigo sonrió, "Tu esposo, ¿eh?" 
 
    Ella arrastró sus ojos hacia él, "¡Sabes a lo que me refiero! Es por Sandra y sus bromas" 
 
    "Eres lindo cuando te pones nervioso así". Rodrigo le dijo y se enderezó de nuevo cuando Sandra se unió a ellos en silencio, entregándole las cosas de Elisa, "Dejaremos las cosas a tu cuidado, Sandra". Él le dijo y caminó hacia Elisa, "Gracias por esta noche". Rodrigo envolvió la chaqueta de Elisa alrededor de sus hombros y levantó una ceja cuando ella siguió mirándolo, "¿Qué pasa con esa cara?" 
 
    "Deja de ser tan encantador". Ella murmuró. 
 
    Se aseguró de que se pusiera la chaqueta correctamente y le tendió la mano: "No puedo dejar de hacer algo que, en primer lugar, no tengo idea de que estoy haciendo". 
 
    Ella tomó su mano y la sostuvo suavemente mientras salían de la cafetería, "Mentiroso". 
 
    Caminaron juntos hacia el auto que los esperaba, Rodrigo ayudó a Elisa a subir primero y luego se sentó en el asiento trasero. Le entregó a Elisa su bolso y luego tomó su teléfono. Desplazarse por la lista de restaurantes cercanos. 
 
    "¿Dónde quieres comer?" Preguntó. 
 
    "Te dejaré decidir esta vez". Elisa le sonrió, "Esta es la mejor cita 2.0". Ella le dijo. 
 
    Supuso que esto superaría su cita de pizza y helado ya que planeaba darle el anillo de compromiso que ahora estaba sentado de forma segura en el bolsillo interior de su chaqueta. Sin embargo, le había dejado creer que nada podía vencer a su cita con pizza y helado. Con suerte, la sorprendería ver ese anillo de la misma manera que había sorprendido a su padre. 
 
    "No sé, no creo que nada pueda superar nuestra cita de pizza y helado". 
 
    "Verdadero." Elisa estuvo de acuerdo: "Ya que estás indeciso, ¿qué tal ese lugar italiano cerca del hotel? Podemos caminar juntos a casa después". 
 
    Rodrigo estuvo de acuerdo y le dijo al conductor que los llevara a ese restaurante italiano. El propietario era un viejo amigo de Fernando, por lo que Rodrigo sabía que podía hacer las cosas más especiales para Elisa esta noche. Como ella siempre se preocupó por hacerlo feliz, él quería hacer lo mismo por ella. 
 
      
 
    Elisa se inclinó hacia delante y le hizo un gesto para que se acercara un poco más. Rodrigo hizo lo que ella le pidió y se inclinó. 
 
    "La cena estuvo genial." Ella le susurró: "Pero creo que prefiero tu lasaña a esta". 
 
    Rodrigo se recostó en su silla y se rió. Elisa sonrió, pero le hizo un gesto para que se callara. Por supuesto que no quería ofender al amigo de Fernando que parecía tan feliz por ellos. El hombre preparó una mesa privada para ellos con una cena a la luz de las velas. Sirvió un increíble vino tinto para Rodrigo mientras mimaba a Elisa. Luego llamó a su esposa y ambos comenzaron a preocuparse por Elisa. 
 
    Fue nostálgico, Rodrigo recordó cómo solía tener estos momentos con su familia. Podía recordar haber comido en ese restaurante con sus padres y Valentina. El recuerdo de ellos no golpeó tan fuerte como solía hacerlo. Mientras miraba a Elisa, pensó que ella tenía algo que ver con eso. 
 
    Mientras la esposa del dueño mantenía a Elisa ocupada hablando como un bebé, Rodrigo le pidió al dueño que lo ayudara a sorprender a Elisa. 
 
    Rodrigo hizo la señal que hizo que un mesero se acercara a su mesa, colocando un postre de chocolate delante de Rodrigo primero. 
 
    "¡Eso se ve increíble!" Elisa sonrió. 
 
    El mesero se acercó al lado de la mesa de Elisa y con cuidado colocó el plato frente a ella. El mesero se alejó en silencio, pero Elisa no se dio cuenta. Estaba obsesionada con su postre. Sus ojos se abrieron cuando notó el texto que había estado escrito con glaseado rojo en el plato cerca del pequeño trozo de pastel de chocolate. Cuando volvió a levantar la vista, se tapó la boca con la mano, con los ojos fijos en la pequeña caja negra abierta que Rodrigo sostenía frente a ella. 
 
    "¿Me amas?" Elisa preguntó en voz baja, bajando la mano mientras lo miraba con lágrimas en los ojos. 
 
    "Si el glaseado dice que te amo, debe ser verdad". Sacó el anillo de la caja y tomó su mano, colocando suavemente el anillo alrededor de su dedo. 
 
    Levantó la mano ligeramente y tomó el anillo, las lágrimas corrían por sus mejillas. Elisa rápidamente se secó las lágrimas con ambas manos y le sonrió: "Eres un gran idiota. No puedes decirme que me amas y darme esto". Ella agitó su mano frente a él, "Eso es un ataque furtivo multiplicado por dos, ya sabes". 
 
    "¿Te gusta?" 
 
    "Me encanta." Ella dijo sin dudarlo: "Te amo". 
 
    Terminaron su postre y esta vez Elisa no robó el suyo. Todavía estaba encantada con su gesto. Se alegró de poder hacerla tan feliz que sintió ganas de llorar. Sabía que antes le había causado lágrimas de angustia, se prometió a sí mismo que no lo volvería a hacer. Él seguiría el consejo de su padre y la apreciaría, con suerte ayudaría a su autoestima. Elisa no era solo una chica linda con una hermosa sonrisa, también era sensible y amable. Se iban a casar la próxima semana y sabía que después de esta noche ninguno de los dos tenía dudas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Elisa levantó la mano en el aire y tomó el anillo que Rodrigo le había comprado. Los últimos días habían sido una locura, Rodrigo le dio un brillante anillo de diamantes y se lo confesó. El anillo fue un buen toque, pero lo que realmente la conmovió fue el esfuerzo que hizo para contarle sus sentimientos. Fue un gesto romántico, hacía tiempo que no hacía algo así. Bajando la mano, pasó su día de trabajo con una sonrisa genuina en su rostro. Como Sandra había estado ayudando mucho, dejó que la mujer se fuera temprano hoy, cerraría con llave y esperaría a que Rodrigo viniera a buscarla. 
 
    Como se acercaba la hora de cerrar, Elisa comenzó a limpiar, no había nadie alrededor, así que tarareó suavemente con la música de fondo. Guardando las gafas, se dio la vuelta y miró hacia la puerta, una sonrisa se extendió por su rostro cuando se encontró con la mirada de su prometido. Rodrigo se acercó con cuidado al mostrador, una pequeña sonrisa se extendió por su rostro mientras sus ojos brillaban cálidamente. 
 
    "¿Una noche lenta?" 
 
    "Sí, pero está bien". Elisa se aseguró de guardar todo y volvió a mirar a Rodrigo: "Solo voy a agarrar mis cosas y luego nos podemos ir a casa". 
 
    "Estaré aquí." Rodrigo le dijo en broma. 
 
    Elisa se dirigió rápidamente a la sala de profesores y se encogió de hombros para ponerse la chaqueta. Puso una mano sobre su estómago, tratando de calmar a su bebé inquieto. Él o ella se movía como loco esta noche, las pequeñas patadas eran poderosas y al mismo tiempo, dolorosas. Respirando a través de él, empujó la puerta y caminó alrededor del mostrador, deteniéndose justo en frente de su prometido para besarlo. Ella inclinó su cabeza hacia atrás y presionó un rápido beso en la comisura de su boca. Lo tomó por sorpresa, pero rápidamente lo ocultó con una sonrisa. Él rozó su pulgar sobre su labio inferior. 
 
    "Necesito acostumbrarme a eso". 
 
    Ella levantó una ceja hacia él, "¿Te estás acostumbrando a besarme?" 
 
    Él se rió entre dientes, "No, necesito acostumbrarme a que siempre hagas el primer movimiento". 
 
    Ella agarró su chaqueta, sosteniéndolo suavemente, "No siempre doy el primer paso". Ella murmuró: "Estamos juntos en esto". 
 
    "Tienes razón." Él tomó su mejilla, rozando sus labios firmemente contra los de ella. 
 
    Alejándose, Elisa le respondió con una sonrisa y luego se dirigió a la puerta, sacó las llaves de su bolso y vio cómo Rodrigo salía primero de la tienda. Cerró y siguió a Rodrigo hasta el auto que los esperaba. Él la ayudó a subir al asiento trasero y se sentó a su lado. 
 
    "Todavía tenemos algunas sobras". Rodrigo le dijo, con los ojos color avellana fijos en su teléfono: "Firmaremos nuestra licencia de matrimonio en unos días. Deberías pedirle a tu mamá que mantenga su agenda libre ese día. Deberíamos tener una cena familiar después de casarnos". 
 
    "¿Estas cocinando?" preguntó con curiosidad. 
 
    Rodrigo tenía un talento oculto, en realidad era bastante decente en la cocina. Realmente disfrutaba sus comidas, comer con la familia sonaba mejor que cenar en un restaurante elegante. Simplemente relajados, disfrutando de la compañía del otro mientras celebraban su matrimonio. 
 
    "Podríamos cenar en la casa de la familia". Rodrigo guardó su teléfono en el bolsillo y colocó su mano sobre su rodilla, "En realidad suena mejor que salir a comer". 
 
    "¡Bien!" Elisa estuvo de acuerdo: "Como mencioné antes, tienes habilidades locas en la cocina". 
 
    Él le restó importancia al cumplido, la mirada en su rostro le dijo que no le creía del todo. Sin embargo, no estaba exagerando. Cuando Rodrigo se tomó su tiempo, en realidad preparó algo increíble. La cazuela de champiñones y pollo que les esperaba fue un gran ejemplo. 
 
    "Tal vez después de la cena podamos terminar de decorar la habitación del bebé". 
 
    Comenzaron a decorarlo durante el fin de semana, pero nunca lo terminaron. Tenían otras cosas que hacer, como llevar las cosas de Elisa a la habitación de Rodrigo porque volvían a compartir la cama. No eran íntimos, solo dormían en la misma cama. Le dio tranquilidad tener a Rodrigo cerca de ella. No era como si él fuera un extraño, ella se sentía cómoda con él. 
 
    "Probablemente deberíamos hacer eso". Rodrigo estuvo de acuerdo: "Si no estás demasiado cansado, abordaremos ese pequeño proyecto después de la cena". 
 
    "Estoy seguro de que estaré bien". 
 
    Rodrigo le lanzó una mirada de complicidad. La última vez dijo que se quedó dormida y él tuvo que llevarla a su cama y organizar él mismo su ropa y accesorios. Más o menos organizaba todo en función del color. Al día siguiente movió algunas cosas, la culpa la carcomía. Rodrigo no dejaba de decirle que estaba bien, que no le importaba cuidarla. Pero a ella le importaba. Quería hacer cosas juntos, pero últimamente estaba tan cansada que se quedó dormida justo después de la cena. Se prometió a sí misma que superaría esto, era una gran oportunidad para vincularse con Rodrigo. 
 
    Elisa estaba sentada en el cómodo sillón azul marino junto a la ventana mientras le daba órdenes a Rodrigo. Fue divertido y él jugó muy bien. Sabía que lo estaba haciendo para entretenerla. Lo que más la atrapó fue la calidez en sus ojos. Él podría estar siguiéndole el juego por su bien, pero se veía genuinamente feliz. Rodrigo sostenía una pila de mamelucos de colores neutros y se volvió para mirarla, levantando una ceja cuando notó la expresión de su rostro. 
 
    "¿Estás bien?" Podía escuchar la preocupación en su voz, "¿Estás cansado? Hemos hecho suficiente por esta noche, podemos continuar con las cosas mañana". 
 
    "Estoy bien." Ella le aseguró: "He estado sentada en esta silla todo el tiempo, tú has estado haciendo todo el trabajo". Ella le recordó. 
 
    "Estás de pie la mayor parte del día". Él le respondió: "Guardaré esto y luego moveremos las cosas al dormitorio-" 
 
    "¡Qué directo de tu parte!" Elisa se rió. 
 
    Le gustó la mirada nerviosa en su rostro, hacer esa broma cursi valió la pena para ella. 
 
    "No es lo que quise decir". Suspiró, guardando la pila de mamelucos y cerrando el cajón de la cómoda gris de aspecto antiguo del bebé, "Pero eso ya lo sabías". Añadió: "Por cierto, estos colores, Elisa". La miró y señaló alrededor de la habitación del bebé, "Es tan diferente a ti". 
 
    Ella sonrió y se inclinó hacia adelante, sus ojos brillaban de emoción, "Eres más tú, ¿no?" 
 
    Él entrecerró los ojos en ella, "¿Qué estás tratando de decir?" 
 
    "Nada en concreto." Su voz se elevó y sonó más alegre: "Mantener la habitación neutral de esta manera nos dará la oportunidad de modificarla más tarde. Podemos agregarle cualquier color y la habitación aún se verá genial". 
 
    Él la señaló, sus ojos color avellana brillando con diversión, "¿Entonces estás diciendo que tu presencia iluminó mi vida bastante normal?" 
 
    Ella levantó la mano, mostrándole el brillante diamante alrededor de su dedo, "Tengo el anillo para probarlo". 
 
    Rodrigo sacudió la cabeza hacia ella. Él le tendió la mano y la ayudó a ponerse de pie. Con una sonrisa plasmada en su rostro, Elisa salió de la habitación y se dirigió a su dormitorio. Podía escuchar a Rodrigo moviéndose detrás de ella, pero no miró hacia atrás. 
 
    "Te haré un poco de té". Él la llamó 
 
    "¡Gracias!" 
 
    Mientras se preparaba para irse a la cama, Rodrigo preparó su té y apagó todas las luces de su habitación de hotel. Era mucho más como un apartamento, pero como era parte del hotel, no podía verlo como su lugar. Estaba ansiosa por mudarse a la casa de la familia de Rodrigo. Sabía que Fernando también estaba emocionado por eso. Había estado solo en esa casa grande, su niño o niña no solo agregaría color a sus vidas, sino también a las vidas de las personas que los rodeaban. 
 
    Después de la ducha, Elisa se puso una vieja camisa de vestir que le prestó Rodrigo, pero no tenía intención de volver con él, y se encogió de hombros con unos calcetines blancos y esponjosos con puntos de colores pastel cubriéndolos. La tela de la camisa que llevaba puesta era suave al tacto, era como si abrazara suavemente su cuerpo. También le daba la libertad de moverse por la noche, se la quedaría. Estaba segura de que a Rodrigo no le importaba ya que era bastante vieja. Cuando se trataba de su atuendo de negocios, todo parecía nuevo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Rodrigo preguntó mientras entraba en la habitación, dejando la puerta entreabierta. 
 
    Dejó caer los brazos a un lado, tratando de ocultar su sonrojo. Podría haber estado abrazándose a sí misma, amando la sensación de la tela suave. Sin embargo, no quería avergonzarse frente a Rodrigo. En cambio, ella le sonrió mientras tomaba la taza de té que él preparó para ella. 
 
    "Nada." Murmuró: "Esto huele muy bien". 
 
    "Es pera caramelizada con canela". Él le dijo, moviéndose hacia la cama mientras se quitaba la camisa y la tiraba descuidadamente sobre la cama, "Estabas sumida en tus pensamientos, ¿algo te molesta?" 
 
    Se sentó en el borde de la cama y observó cómo Rodrigo se desvestía. A él no le importó, ella lo notó cuando se mudó a su habitación. Arrojó toda su ropa en la pila que hizo sobre la cama, parándose junto a ella mientras solo usaba sus bóxers. Dejó que sus ojos vagaran, observándolo por completo. Cuando volvió a mirarlo a la cara, notó la sonrisa de complicidad. 
 
    "Estaba pensando que me quedaré con esta camiseta para siempre". Murmuró, tratando de romper la incómoda tensión entre ellos. 
 
    "Claro, quédatela". 
 
    Ella dejó escapar un suspiro cuando él se dirigió al baño. Poniéndose de pie, dejó su taza de té en la mesita de noche y comenzó a limpiar la pila de ropa que Rodrigo había dejado. Una vez que todo estuvo en su lugar, se metió en la cama, apoyó las almohadas detrás de ella y se apoyó contra la cabecera. Dio un sorbo a su té y se desplazó a través de sus redes sociales en su teléfono. Rodrigo se tomó su dulce tiempo para ducharse, le dio tiempo para pensar en la lista de nombres que se les ocurrió. La lista era bastante larga y no sabían si iban a tener una niña o un niño, pero necesitaban decidirse pronto. 
 
    "Camila D'Amore". Ella susurró el primer nombre en su lista de nombres de niña. 
 
    "Suena bien, ¿verdad?" 
 
    Desvió la mirada hacia Rodrigo, que salió del baño con solo una toalla alrededor de la cintura. Hizo una línea recta hacia el armario, vistiéndose para la cama. 
 
    "Suena bien." Ella estuvo de acuerdo. 
 
    "¿Y qué hay de Valence?" 
 
    Guardó su teléfono, con el ceño fruncido mientras susurraba ese nombre una y otra vez. Simplemente no se sentía bien para ella, pero a Rodrigo le gustó. 
 
    "Simplemente no sé nada de eso". Ella le admitió: "Quiero decir, ¿te suena bien?". Ella preguntó: "Valence D'Amore". Dijo en voz alta, esforzándose por no criticar el nombre porque tenía que haber una razón por la que su prometido se quedó atrapado en él. 
 
    Rodrigo salió del armario con unos joggers azul marino y una camiseta gris claro. Encendió su mesita de noche y vio cómo su prometido apagaba la luz. Se acercó a la cama y se arrastró a su lado, acostándose de lado mientras escaneaba su rostro en silencio. 
 
    "¿Sabes qué significa ese nombre?" 
 
    Sacudió la cabeza, sabía que tenía que haber un significado más profundo teniendo en cuenta que era un nombre bastante extraño. 
 
    "El fuerte." Él le dijo, con los ojos llenos de orgullo mientras continuaba: "Valencia significa fuerte". 
 
    "Veo." Terminó su té, dejó la taza vacía sobre su mesita de noche y también se acostó de lado, sus ojos se calentaron cuando sintió la gran mano de Rodrigo sobre su estómago, "Así que vamos por lindo cuando se trata de una chica y confiado para cuando tengamos un niño" 
 
    "Suena bien." 
 
    Observó a su prometido de cerca, y le gustó cómo Rodrigo estaba concentrado en su bebé, quien finalmente se calmó. Él o ella ya no estaba pateando, pero ocasionalmente todavía se movía. Haciéndoles saber que él o ella estaba despierto. 
 
    "El nombre de tu hermana se parece un poco al nombre de tu padre". Le dijo en voz baja a Rodrigo, quien obviamente ya lo sabía, pero necesitaba que lo confirmaran. 
 
    Rodrigo sonrió, "¿Sabías que Fernando significa fuerte, lo mismo ocurre con Valentina?" 
 
    Elisa no creía eso, "¿En serio?" 
 
    "Sí, los nombres de sus hijos se parecen al suyo". 
 
    Ella asintió, "Ya veo, entonces estamos más o menos obligados a llamar a nuestro chico Valence, ¿no?" 
 
    Rodrigo se rió entre dientes, "No estamos obligados a hacer nada, aún podemos considerar otras opciones". 
 
    Elisa lo ignoró, "No, es Camila cuando tenemos una niña y Valence cuando es un niño". 
 
    Rodrigo levantó la vista, sus ojos mostraban claramente lo sorprendido que estaba. Probablemente pensó que ella sería difícil al respecto. Le gustaba mucho Camila y sabía que también podía vivir con Valence. Sobre todo porque sabía por qué Rodrigo eligió ese nombre. 
 
    "¿En serio?" Le preguntó en voz baja, su voz apenas por encima de un susurro. 
 
    "Sí, en serio." Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Ella sonrió cuando sintió que él colocaba suavemente su mano sobre su costado. Lo dejó reposar allí con cuidado, sus ojos buscando su rostro. Podía sentirlo, pero no abrió los ojos. Se sentía cómoda así y si era realmente honesta consigo misma, estaba derrotada. Sandra hizo la mayor parte del trabajo físico en la cafetería, pero todavía estaba completamente borrada. Valió la pena pasar un rato con Rodrigo mientras ordenaban las cosas del bebé. Se sentía más y más cerca de él con cada día que pasaba. Muy pronto sería Elisa D'Amore. Poco después daría a luz a Camila o a Valence. En realidad, no podía esperar. Lo que les esperaba era bastante aterrador, pero sabía que juntos estarían bien. 
 
      
 
    Después de que terminó su tranquilo fin de semana, Elisa y Rodrigo firmaron su licencia de matrimonio junto con sus testigos. Todo había terminado antes de que ella se diera cuenta, pero no le importaba en absoluto que fuera así. Rodrigo tomó su mano, entrelazando sus dedos mientras caminaban juntos hacia el auto que los esperaba. Fernando y Elizabeth compartían auto, ella sabía que su madre no se oponía en lo más mínimo. A Elizabeth le gustaba mirar a Fernando, después de todo era un hombre bastante guapo. Rodrigo la ayudó a subir al asiento trasero de su auto y rápidamente se unió a ella. Cuando se sentó a su lado, Elisa lo miró a la cara. Rodrigo también era guapo y sabía que envejecería bien. 
 
    "Tu mamá me miró como si quisiera empujarme de un edificio". 
 
    "Está molesta por la forma en que nos casamos". 
 
    Rodrigo encontró su mirada, sus ojos color avellana entrecerrándose en ella, "¿Estás de acuerdo con eso?" 
 
    "Lo prefiero de esta manera." Elisa le admitió: "Es todo un gran espectáculo, invitar a más de cien personas y hacer todo lo posible con comida, bebidas y música. No se trata de compartir un momento íntimo con sus seres queridos, esas cosas son para complacer a sus invitados pero también haciendo una declaración. Prefiero compartir este momento con personas que significan todo para nosotros que con personas a las que probablemente veríamos una vez al año". 
 
    "¿Seguro?" 
 
    Ella le sonrió, "Sí, Rodrigo. Estoy segura". 
 
    Cenaron en la casa de la familia de Rodrigo, una noche tranquila junto a la familia. Les contaron a sus padres sobre los nombres que decidieron. La noche fue divertida, llena de risas y cálidas sonrisas. Elisa asimiló todo, asegurándose de grabarlo en su cerebro. Ella nunca quiso olvidar este momento.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Rodrigo estaba obsesionado con los planes que tenía delante, y los releyó una docena de veces para asegurarse de que al final tomó la decisión correcta. Cuando un golpe resonó en su oficina, su corazón se saltó un latido. Inhalando profundamente, se calmó, cerró el archivo que tenía delante y miró hacia la puerta, confundido por quién lo visitaba tan temprano en la mañana. No podía ser Elisa porque tenía un día libre, estaba durmiendo. Su padre tampoco iba a venir porque pensó que la pareja necesitaba algo de privacidad, lo que sea que eso significara. Así que estaba confundido. 
 
    "Adelante." Le dijo a su visitante con confianza. 
 
    Lo sorprendió aún más cuando notó que era Elizabeth quien entraba por la puerta. Sabía que a la mujer no le agradaba tanto, tal vez le gustara el hecho de que pudiera brindarle a Elisa una vida económicamente segura, no le gustaba el hecho de que él era más reservado sobre su relación con Elisa. Elizabeth se debatía entre elogiarlo o tirarlo de un edificio. Sin embargo, como él, ella era reservada, por lo que siempre se mantuvo tranquila y Serena. Observó cómo la mujer se acercaba a él con pasos confiados, sus tacones resonando, un fuego ardiendo en sus ojos. Elizabeth estaba en una misión y él sabía que no le iba a gustar ser el receptor de la misión en la que ella estaba. Enderezó la espalda y trató de igualar su confianza, no queriendo mostrarle a la mujer que estaba preocupado por su visita sorpresa. 
 
    "Buenos días Rodrigo". Se sentó en el monoplaza de Elisa, puso su bolso en el monoplaza vacío a su lado mientras se enderezaba también: "Veo que eres madrugador, trabajando duro para mantener el negocio de tu familia y, por supuesto, para hacer tu padre orgulloso". 
 
    Esas palabras no sonaron como elogios en absoluto, se sintieron como un ataque personal, pero no obstante forzó una sonrisa en su rostro. Después de todo, esta mujer era la madre de Elisa, la única familia que le quedaba. No podía hacer que a Elizabeth le desagradara aún más. 
 
    "Logré esto último hace mucho tiempo". Informó a Elizabeth, tratando de recuperar algo de su dignidad: "También eres madrugadora, por lo que veo". 
 
    "No realmente. Pero pensé que esta era la única vez que podía encontrarme contigo sin que Fernando o Elisa estuvieran en el camino". 
 
    Directamente al grano, le gustaba eso de las mujeres. Sin embargo, sabía que todo lo que Elizabeth tenía que decirle era algo que no le gustaría. Sus palabras fueron tan afiladas como un cuchillo, atravesándolo sin piedad. 
 
    Tienes algo que decirme y no quieres que se enteren. 
 
    Elizabeth lo miró con los ojos entrecerrados: "Verás, Elisa es mi única hija y ha pasado por muchas cosas. He sido dura con ella desde que me dijo que quedó embarazada de un chico al azar. Ella no quería decirme nada sobre él, haciéndome pensar que ella había sido descuidada e irresponsable. Sin embargo, en el fondo de mi mente siempre supe que mi Elisa no era ese tipo de persona". 
 
    Elisa tenía sus razones. 
 
    Lilian estuvo de acuerdo con eso, "Sí, tenía sus razones". Elizabeth lo señaló, "Ella te estaba protegiendo, no quería que yo descubriera que era el Rodrigo D'Amore que jugaba con mi hija y luego la tiró a un lado como si no significara absolutamente nada para él". 
 
    Apretó los puños a los costados, esforzándose por mantener la calma mientras Elizabeth lo insultaba de todas las formas posibles. La mujer estaba enojada y quería desahogarse. Se sentaría allí y lo tomaría, porque al menos le debía eso a Elisa. 
 
    "No fue así". 
 
    Notó cómo los ojos de Elizabeth se movieron hacia el retrato detrás de él. Sus ojos se suavizaron por un minuto, pero la mirada cálida que se había apoderado de ella desapareció como la nieve ante el sol. Ella volvió a mirarlo y se inclinó hacia adelante en su silla. 
 
    "Soy muy consciente de que también estás luchando. Que hay cosas en tu vida que te han convertido en la persona que eres ahora. Pero déjame advertirte ahora, Rodrigo D'Amore, el día que te descubra". Haber roto a la persona cálida y amorosa que es Elisa será el día del que te arrepentirás por el resto de tu vida. No me importa cuánto hayas perdido, perderás aún más entonces". Ella se puso de pie y se inclinó sobre él, haciéndolo sentir como un niño que recibió una mala reprimenda de sus padres, "¿Está claro, Rodrigo?" Ella le preguntó, su voz de repente cambiando a dulce y alegre. 
 
    No pudo responderle, así que solo asintió. 
 
    Ella le sonrió, "Bien, entonces dejaré a mi hija a tu cuidado". 
 
    Agarró su bolso y giró sobre sus talones, salió de su oficina y cerró la puerta silenciosamente detrás de ella. Una vez que estuvo fuera de la vista, dejó escapar un suspiro de cansancio y se recostó en su silla, enterrando su rostro entre sus manos. Elizabeth lo estaba volviendo loco, tenía que asegurarse de nunca ponerse en su lado malo. Ella haría de su vida un infierno. 
 
    Rodrigo se encogió de hombros en su chaqueta, con el ceño fruncido estropeando su rostro mientras repasaba el texto de Rebeca de nuevo. Pidió reunirse con él en el restaurante del hotel, lo cual era extraño ya que acordaron encontrarse en su oficina hace unos días. Algo cambió. Tenía mucho que hacer, así que quería terminar su reunión lo antes posible, quería pasar la noche con Elisa. Comiendo buena comida y protegiendo su postre con su vida. Observándola sonreír cálidamente hacia él, sus ojos brillando de felicidad. Él nunca quebrantaría a la persona amorosa que era, Elizabeth no tenía motivos para preocuparse por eso. 
 
    De camino al restaurante del hotel, Rodrigo se detuvo en seco cuando vio a Elisa sentada en el bar del hotel junto con Rebeca. Se estaban divirtiendo, riendo y sonriendo. No entendía lo que estaba pasando, pero tampoco podía quedarse quieto en medio de la habitación. Con tanta cautela, se dirigió hacia la barra, colocó una mano en el hombro de Elisa e inclinó su cuerpo para besarla. Ella se sorprendió, un jadeo salió de sus labios cuando los labios de él cubrieron los de ella para un beso rápido. Alejándose, miró a Rebeca, quien los miró con una sonrisa en su rostro. 
 
    "Ey." saludó. 
 
    "Ey." Ella le devolvió el saludo alegremente. 
 
    Fue un vistazo de Rebeca antes de que sucediera la mierda. Él le devolvió la sonrisa y se inclinó más hacia Elisa, escuchándola quejarse de que él era pesado. Inclinándose, le dio un beso en el pelo y se apartó de ella. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa con esta reunión?" Preguntó, gesticulando entre las dos chicas, "¿Y por qué me quedé fuera?" 
 
    Elisa inclinó la cabeza hacia un lado y se encontró con su mirada, una mirada juguetona brillando en sus ojos, "Sabes por qué". Ella le dijo descaradamente. 
 
    "¿Por qué?" Preguntó, entrecerrando los ojos en su cara descarada. 
 
    "¿No es obvio?" Rebeca preguntó, girándose hacia el frente mientras tomaba un sorbo de su té helado, "No podemos chismear sobre ti cuando estás presente". 
 
    Elisa se rió, "¡Exactamente!" 
 
    Se apoyó contra el mostrador con su costado, escuchando en silencio a Rebeca y Elisa hablar. Se estaban burlando de él, ambas parecían estar divirtiéndose mucho. Mirando alrededor de la habitación, sus ojos se posaron en una morena que se dirigía a la barra, sus ojos desafiándolo a hacer algo para detenerla. Se enderezó, entrecerrando los ojos sobre la mujer que se atrevía a acercarse a ellos con tanta confianza. Una mujer en una misión, ya había pasado por eso. Pero esta vez no tenían la misión de proteger a Elisa, sino todo lo contrario. Estaban en una misión para lastimar a Elisa. No podía permitirlo. 
 
    "Lo siento mucho, Elisa". Le susurró. 
 
    Ella lo miró, confundida por su repentina disculpa, "No seas tonto, Rodrigo, solo estábamos jugando con-" 
 
    "Hola Rodrigo, es bueno verte de nuevo". 
 
    A diferencia de la morena, él no iba a jugar, sabía que eso solo lastimaría más a Elisa. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le preguntó, sin molestarse en una pequeña charla cortés. 
 
    Sintió a Elisa tensarse a su lado, no queriendo que se sintiera despreciada o no amada de nuevo, le rodeó la cintura con un brazo y se aseguró de permanecer cerca de ella. No quería que cambiara su calidez y su habitual personalidad alegre. Él la protegería. 
 
    "¿No puedo hacer uso de este hotel?" Preguntó, gesticulando alrededor de la habitación, "Es uno de los mejores hoteles de la ciudad y sabes que solo me gusta quedarme en los mejores lugares". 
 
    "Hay otros grandes hoteles alrededor." Rodrigo le recordó. 
 
    "Eso es cierto, el hotel Harper que se encuentra a la vuelta de la esquina está mejor clasificado que este". Rebeca murmuró, poniéndose de pie para darles un poco de privacidad, "Solo digo que si quisiera quedarme solo en los mejores lugares, elegiría el hotel Harper". Miró a Rodrigo y le sonrió, "Reprogramaremos nuestra reunión". 
 
    "Lo siento, Rebeca". 
 
    Ella miró por encima del hombro, haciéndole saber que todo estaba bien, "Está bien". 
 
    Rodrigo miró a la morena de aspecto divertido, tratando de mantener la compostura mientras le hablaba en un tono tranquilo: "¿Por qué estás realmente aquí?" 
 
    Ella suspiró, "Bien, entonces lo admitiré. Vine aquí para verte". 
 
    Rodrigo puso los ojos en blanco ante eso, "Deja de jugar, Elena. No estoy de humor". 
 
    Sintió que Elisa se movía, pero no la dejó ir. Sabía que a ella se le ocurrirían todo tipo de ideas que la volverían loca. Necesitaba mantenerla justo a su lado, haciéndola sentir que él estaba allí. 
 
    "No estoy jugando, realmente quería volver a verte". Elena dijo con una voz demasiado dulce: "Tu horario siempre es una locura, así que esta es la única forma en que puedo comunicarme contigo". Se acercó a él, ignorando por completo el hecho de que Elisa estaba allí con él, "Deberíamos ponernos al día, ha pasado un tiempo". Trató de alcanzarlo, pero él rápidamente la detuvo y apartó su mano. 
 
    "Te dije que dejaras de jugar". Él le dijo con firmeza: "No tenemos nada que decirnos". Ayudó a Elisa a bajarse del taburete de la barra: "Estoy aquí con mi esposa y tú te estás interponiendo. Que tengas una estadía placentera en nuestro hotel, el personal es más que capaz de cuidar de ti". 
 
    Colocó su mano en la espalda de Elisa y la guió suavemente pasando a Elena, que parecía enfadada. Se aseguró de que fuera él quien la rozara y no Elisa. Sabía que las mujeres podían volverse viciosas cuando las cosas no salían como esperaban. Algunas mujeres eran egoístas y dejaban que sus emociones las guiaran demasiado. 
 
    "Vamos, todos en su sano juicio saben que solo te casaste con esa chica porque la dejaste embarazada. Para empezar, ustedes dos no tenían ningún futuro juntos". 
 
    Se detuvo en seco y Elisa también. Estaba a punto de darse la vuelta y decirle a Elena lo que pensaba y luego pedirle amablemente que se fuera, pero Elisa se le adelantó. 
 
    "¿Podrías parar ya?" Elisa le preguntó, manteniendo la voz baja mientras le sonreía a la mujer de aspecto vicioso: "Estás haciendo una escena y, francamente, también estás haciendo el ridículo. No hagas suposiciones para sentirte mejor que los demás". el resto de nosotros. La que se ve patética en este momento eres tú, no yo". 
 
    Cogió la mano de Rodrigo y entrelazó sus dedos, alejándose juntos se dirigieron a su oficina. Elisa no parecía enojada ni lo regañó. Mientras esperaban juntos a que llegara el ascensor, ella solo le sonrió. Parecía tranquila, tal vez enfrentar a Elena después de todos estos meses le hizo bien. Tal vez ella podría seguir adelante y él también. Realmente sigue adelante. 
 
    "No lo planeé". Él le dijo con firmeza. 
 
    "Lo sé." Ella lo miró de nuevo, "No la habrías visto hoy si no hubiera detenido a Rebeca y le hubiera pedido que tomara una copa conmigo". 
 
    "Es cierto, si las cosas hubieran ido según lo planeado, habría estado en mi oficina y revisado mi agenda para que pudiéramos tener una buena cena solos esta noche". Él la dejó entrar primero al elevador y presionó el botón del piso que tenía su oficina, "Pero parecía que te estabas divirtiendo, así que está bien". 
 
    Elisa se giró para mirarlo, con una mano sobre su vientre hinchado, "Sabes, si los dos no funcionáramos, no me opondría a que estés junto a Rebeca". 
 
    Casi se cae al oírla decir eso. Aclarándose la garganta, extendió la mano hacia ella y le dio un ligero golpecito en la frente, "¿Perdiste la cabeza? ¿Los nervios te frieron el cerebro o algo así?" 
 
    Ella lo empujó, "Cuando te preocupas por alguien, solo quieres que sea feliz. Si no puedes ser feliz conmigo, me gustaría que estés con una mujer que se preocupe por ti en lugar de por tus millones". 
 
    Él le sonrió, "Son miles de millones, en realidad". Él le recordó: "Pero entiendo lo que estás diciendo". 
 
    Elisa salió del ascensor primero, sus ojos brillaban con curiosidad hacia él, "Oh, entonces, ¿quién crees que me haría feliz? Ya sabes, si los dos no funcionáramos". 
 
    Fernando, por supuesto. 
 
    Ella jadeó ruidosamente, tapándose la boca con ambas manos. Se rió entre dientes y siguió caminando, dejando atrás a su atónita esposa. La escuchó seguirlo con pasos apresurados. Entró en su oficina, dejando la puerta entreabierta, con una amplia sonrisa plasmada en su rostro mientras escuchaba a Elisa correr detrás de él y cerrar la puerta detrás de ella bastante ruidosamente. 
 
    "¡El que ha perdido la cabeza eres tú! ¡Definitivamente eres tú!" 
 
    Se dio la vuelta para mirarla, "Sin embargo, él es el único hombre que se preocuparía por ti, te trataría con el respeto que te mereces". 
 
    "Estás llevando esa broma demasiado lejos". Ella le advirtió con voz aguda. 
 
    Sus mejillas estaban de un rojo brillante. Hizo que se olvidara de ese incómodo encuentro con Elena. Se aseguraría de que esa mujer permaneciera fuera de sus mentes y vidas. Le avisaría a su personal que escoltara a esa mujer fuera del hotel. Él no la necesitaba allí. Ella solo causaría problemas. 
 
    "¿Lo soy?" Él le preguntó: "¿Quién comenzó esa broma ridícula en primer lugar?" 
 
    Ella hizo un puchero con los labios, "Está bien, dejémoslo". 
 
    Se rió, tomando asiento detrás de su escritorio de nuevo, "Bien, te dejaré pasar el rato en mi oficina". 
 
    "¿Me dejarás?" Preguntó, tomando asiento en su silla habitual. 
 
    Mirándola, sonrió. Ella se mordió el labio, tratando de ocultar su enorme sonrisa, aunque no podía engañarlo. Aferrándose a ese sentimiento, se fue a trabajar mientras Elisa se quedó con él. Fue agradable, tranquilo. Nunca quiso que su pequeño momento terminara.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Elisa se sentó con Fernando cerca del mostrador de su cafetería, bebiendo limonada que Sandra le había preparado. Tenía sabor a menta y lima, parecido a un mojito. Fue refrescante, Sandra podría tener un talento oculto después de todo. No estaba creando opciones saludables de tortas y pasteles, la mujer era una maldita diosa cuando se trataba de crear nuevas bebidas. 
 
    Al mirar a Fernando, se dio cuenta de que él la había estado mirando. Alzando una ceja hacia él, apretó los labios para asegurarse de que no se reiría cuando el hombre mayor pareciera un ciervo atrapado por los faros. Ella lo atrapó mirándolo y él tuvo la decencia de sentirse avergonzado por ello. 
 
    "La he conocido". Le dijo a Fernando, mirando el vaso frío que sostenía: "Ella es implacable, de verdad. Me hizo darme cuenta de que podría haber juzgado a Rodrigo con demasiada dureza en ese momento". 
 
    "¿Pensé que eras amigo de ella?" Fernando preguntó confundido. 
 
    Elisa levantó la vista y entrecerró los ojos para ver a Fernando, que parecía confundido, "¿Estamos hablando de la misma mujer aquí? Claramente no estoy en términos amistosos con la mujer que finge que soy una mosca zumbando alrededor de Rodrigo". Elisa frunció el ceño, "Ella habría puesto sus garras en él mientras yo estaba justo a su lado. Eso realmente me molesta". 
 
    "Claramente no estamos hablando de la misma persona". Fernando murmuró. 
 
    "Elena, la morena que tocó a tu hijo en todos sus lugares privados mientras estaba en público". 
 
    "¿Quién es esa?" Fernando frunció el ceño, sentándose en su silla, "Pensé que estábamos hablando de la gran Rebeca Tower, la mejor amiga de Rodrigo y aparentemente también la tuya". 
 
    "No, Rebeca es genial". Elisa puso su vaso sobre la mesa junto a ella y se dejó caer en su silla, "Estoy hablando de la morena que vino a Rodrigo hace meses. Ella fue una de las razones por las que rompimos. Nos reunimos de nuevo la semana pasada, nada en ella cambió. Todavía es una maldita sirena en busca de su próxima oración para desangrarse". 
 
    Fernando se esforzó por no reírse, se dio cuenta por la forma en que hinchaba las mejillas. Poniendo los ojos en blanco, se puso de pie y tomó su vaso. Caminando hacia el mostrador, se colocó detrás y dejó que Sandra tomara un descanso mientras ella se hacía cargo. Fernando también se puso de pie y cerró la distancia entre ellos, apoyándose contra el mostrador con su costado mientras trataba de compensar la risa de ella sonriéndole cálidamente. 
 
    "Rodrigo es un tipo inteligente, se da cuenta de cosas así bastante rápido". 
 
    "Él trazó una línea clara entre ellos". Elisa estuvo de acuerdo: "Pero ese no es el punto, no sabía que había mujeres así por ahí. Ella nos mostró una vez más que el mundo en el que vivimos no es tan bonito. Haremos cualquier cosa para sobrevivir". , incluso caminar sobre personas inocentes. Mientras vivamos cómodos, no importa lo que se necesite para llegar allí". 
 
    "Es cierto, hay personas por ahí que viven sus vidas así". Fernando colocó su mano suavemente sobre la de ella, su sonrisa se desvaneció cuando se puso serio por un minuto, "Pero Elisa, no cierres los ojos a la belleza que aún está presente. Puede que no sea tan claro para nuestros ojos, pero te prometo que es todavía por ahí". 
 
    "Lo sé." Ella susurró: "Simplemente me cabrea". Murmuró y bebió su bebida fría, necesitándola para calmarse, "Estaré bien". Le prometió a Fernando: "Solo necesitaba hablar con alguien sobre eso o ella. Maldita Elena". 
 
    "No dejes que ella te atrape". Fernando le advirtió: "Eso es lo que ella quiere. Todo lo que tienes que hacer es confiar en Rodrigo". Notó la calidez en los ojos de Fernando mientras hablaba de su hijo: "Ese chico es complicado y tiene muchos problemas con los que está luchando, pero sé que se preocupa por ti. Lo último que quiere hacer es lastimarte. Así que Tener fe." 
 
    Agarrando su mano con ambas manos, ella sostuvo su mirada, "Te amo". 
 
    Él se rió, alejándose de ella solo para darle una pequeña palmadita en la cabeza, "¿No es mi hija la más linda?" Se alejó del mostrador y miró hacia la puerta, "Necesito salir, ustedes dos estarán bien, Elisa". 
 
    Fernando tenía tanta fe en su relación, en su matrimonio, significaba todo para ella. Tenía un aliado que siempre le sería leal. 
 
    "¡Adiós!" Ella lo saludó, viendo salir a Fernando. 
 
    Bajó la mirada a su mano, sus ojos fijos en el anillo de compromiso alrededor de su dedo. Tenía fe en Rodrigo, también sabía que él nunca la lastimaría intencionalmente. Estaba segura de que después de que Rodrigo trazara una línea clara entre él y Elena, se mantendría fuera de sus vidas. Había otras cosas de las que preocuparse, como que su fecha de parto se acercaba mucho más. Cuanto más se acercaba, más aterrador se volvía el pensamiento de dar a luz. Sentía que el corazón se le salía del pecho, necesitaba superar eso. Enfrentarse a Elena no era nada comparado con empujar a un bebé fuera de su cuerpo. Sabía que todos a su alrededor le decían que estaría bien. Sin embargo, todavía tenía dudas, ninguna palabra podría quitar eso. Pensó que la única forma de tener menos miedo era seguir adelante. Para ver por sí misma que en realidad no era tan malo. Si fuera ella' 
 
    "¿Qué estás pensando?" Sandra le preguntó: "Parece que tienes dolor". 
 
    "Callate la boca." Elisa le dijo a la niña sonriente: "Estaba pensando que de ninguna manera dejaría que Rodrigo me embarazara de nuevo". 
 
    Sandra se rió en voz alta. El cliente restante que tenían, un estudiante que estaba escribiendo furiosamente en su computadora portátil mirándolos. Ambos le dirigieron una sonrisa a la chica y volvieron a mirarse. 
 
    "Silencio ahora." Elisa le susurró a Sandra. 
 
    "Confía en mí después de sacar este, estarás pensando en tener otro". 
 
    "Definitivamente no." 
 
    "Seguro seguro." Sandra se rió en voz baja. 
 
    Elisa hizo un puchero, "Hablo en serio". 
 
    Sandra asintió, "Estoy segura de que lo eres. Pero entonces ese chico va a hacer algo que sacudirá tu mundo y dirás, sí, definitivamente puede poner a sus bebés dentro de mí". 
 
    Avergonzada, Elisa se cubrió la cara con las manos y sacudió la cabeza hacia Sandra, que seguía burlándose de ella. Sin embargo, sabía que Sandra probablemente tenía razón. Rodrigo tenía muchos rasgos malos, por lo que cada vez que hacía algo fuera de lugar para demostrarle que no era tan malo en absoluto, solo hacía que sus esfuerzos se destacaran más. Haciéndola amarlo aún más. 
 
    Elisa observó cómo Rodrigo les preparaba una comida rápida. Era como ver una película, estaba fascinada, siguiendo cada uno de sus movimientos. Fue uno de esos momentos en los que le demostró que había más en él de lo que parece. Cogió un trozo de zanahoria que él acababa de cortar y lo mordisqueó. 
 
    "Sin bocadillos". Rodrigo la advirtió. 
 
    Se metió otro trozo en la boca y le sonrió, "Es solo un trozo de zanahoria". 
 
    Después de cocinar el pollo, Rodrigo cogió las verduras, las cortó como un chef profesional y también las echó en la sartén caliente, friéndolas junto con el pollo. Luego añadió los fideos de huevo y la salsa y revolvió todo. Era una forma de arte. 
 
    "Huele tan bien". Susurró Elisa. 
 
    "Está casi terminado." Rodrigo la tranquilizó. 
 
    Elisa preparó sus bebidas y se dirigió a la sala de estar. Poniendo los vasos sobre la mesa de café frente al sofá, Elisa encendió el televisor y decidió ver una comedia. Necesitaba algo para divertirlos, hacerlos reír un poco a los dos, a pesar de que Sandra la había cansado con todas las bromas sobre Rodrigo y sus bebés. Sentándose, sonrió cuando Rodrigo se sentó a su lado y le entregó su plato. 
 
    "¿Has preparado a Sandra para que se haga cargo de tus deberes?" 
 
    "Ella estará bien". Elisa sabía que la mujer estaría de acuerdo con hacerse cargo mientras estaba de baja por maternidad, "Sandra ya se ha hecho cargo varias veces". 
 
    "Eso es cierto." 
 
    "Aunque tengo miedo". Elisa admitió a Rodrigo. 
 
    Ella no estaba hablando de dejar la cafetería por un tiempo y Rodrigo se dio cuenta. Fue como lo mencionó Fernando, su hijo se dio cuenta de las cosas bastante rápido. Era un chico inteligente después de todo. 
 
    "Lo sé." Él le dijo en voz baja: "Pero estaré allí contigo, Elisa". 
 
    "¿Estaremos bien?" 
 
    Sabía que cuando llegara el momento él no podría hacer mucho por ella aparte de estar ahí, pero eso era todo lo que ella quería. Lo quería a su lado, velando por ella y su pequeño milagro. Le daría el coraje que necesitaba para realmente seguir adelante con todo. 
 
    Él la miró, con una pequeña sonrisa extendiéndose por su rostro, "Estaremos bien, lo prometo". 
 
    Terminaron de cenar juntos y vieron la comedia hasta el final sin que ella se durmiera. Rodrigo en realidad se acostó con ella al mismo tiempo y no hizo nada mientras dormía. Supuso que él quería quedarse a su lado porque le admitió que estaba nerviosa por dar a luz. Él se preocupaba por ella. Mientras se acostaban uno al lado del otro, Elisa se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    "Buenas Noches." Ella susurró. 
 
    Él la miró, "Buenas noches". 
 
    Mientras él la abrazaba suavemente, ella se alejó, sintiéndose un poco menos nerviosa por lo que les esperaba en el futuro cercano. Ella realmente confiaba en él, estarían bien. Ella estaría bien. 
 
    Cuatro semanas después, Elisa dio a luz a su bebé, Camila D'Amore. Tomó más tiempo de lo que Elisa anticipó y realmente dolió, no fue como si el dolor desapareciera mágicamente como le dijo su madre. Mentiras, todas eran mentiras. Entendió cuando sostenía a Camila lo que su madre realmente quería decir con eso. 
 
    La niña estaba durmiendo, emitiendo pequeños sonidos que derritieron el corazón de Elisa. Observó cómo Rodrigo caminaba de un lado a otro en su habitación privada, hablando con alguien en el hotel. Ocurrió una emergencia, pero Rodrigo se negó a dejar su lado. 
 
    Sus padres se habían ido hace unos minutos para darles un tiempo a ellos mismos. Camila estaba siendo consentida y aún no tenía ni un día. Elisa observó cómo Rodrigo finalizaba la llamada, luciendo frustrado. Dejó escapar un suspiro de cansancio, tapándose los ojos con la mano. Sonriendo Elisa miró a la niña en sus brazos. Supuso que si alguien podía animar a Rodrigo era Camila. 
 
    "¿Quieres abrazarla?" 
 
    Rodrigo dejó caer su mano y la miró, "Es tu turno. Papá y Elizabeth la reclamaron prácticamente en el momento en que la empujaste". Elisa se rió en voz baja de eso, sacudiendo la cabeza hacia su esposo, "¿Necesitas algo?" Preguntó, moviéndose hacia su cama y le sirvió un vaso de agua. 
 
    Ya has hecho suficiente. 
 
    Rodrigo la miró, "No he hecho nada". 
 
    "Estuviste aquí y todavía estás aquí, eso es suficiente". 
 
    Él entrecerró sus ojos color avellana peligrosamente sobre ella, "Realmente no lo es, Elisa". Él suspiró una vez más, sus ojos se movieron hacia la niña que sostenía, "Digo que uno es más que suficiente, ¿verdad?" 
 
    "Bien." Elisa estuvo de acuerdo, recordando que prácticamente tuvo la misma conversación con Sandra el otro día: "Según Sandra, te rogaré que pongas a tus bebés dentro de mí". 
 
    Rodrigo resopló, "¿Sandra tiene hijos?" 
 
    "No." Ella le dijo vacilante. 
 
    "Entonces ella no sabe de lo que está hablando. Hablaremos de bebés cuando empuje una sandía fuera de su vagina". 
 
    Elisa no pudo contener la risa y le dio a su esposo una palmada juguetona en el brazo. Cuando Camila se movió, Rodrigo tomó a su hija en sus brazos, la hizo callar y la puso en la pequeña cuna al lado de su cama. 
 
    "Eres horrible." Elisa le dijo a su esposo en broma. 
 
    "Lo que pasaste no fue exactamente bonito". Rodrigo tomó el vaso de agua que le sirvió y la ayudó a beber un poco de agua, "Además, eres hija única y creciste bien. Esas viejas conversaciones de la esposa sobre los hijos únicos que son mocosos egoístas son solo eso. Si criamos Camila correctamente, no terminará como una pequeña mocosa". 
 
    Ella estuvo de acuerdo, se recostó contra la almohada grande y esponjosa y cerró los ojos por un momento, "Pero no tomemos decisiones importantes en la vida en este momento. Voy a descansar mis ojos por un rato". 
 
    Se rió de eso, "Solo vete a dormir, Elisa. Estaré aquí". 
 
    Sonriendo, hizo lo que le dijeron y se alejó sabiendo que Rodrigo no iría a ninguna parte. Otro momento en el que le demostró que en realidad no era tan malo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Rodrigo se sentó en la oficina de su casa, con la puerta abierta mientras trabajaba en casa. Elisa estaba durmiendo la siesta junto con su hija de dos semanas, ambos descansando un poco después de una noche agotadora. Camila no podía calmarse, quería que la abrazaran la mayor parte del tiempo. Así que se turnaron. A diferencia de su esposa, Rodrigo podía pasar el día durmiendo menos. El estaba bien. 
 
    Mientras escribía, miró el monitor de bebé al lado de su computadora portátil. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro cuando notó que Camila movía sus manos y hacía pequeños y lindos sonidos. La niña estaba despierta, había terminado su pequeña siesta y estaba lista para jugar. Apartó la silla del escritorio y se puso de pie. Alcanzando su teléfono cuando vibró y contestó mientras se dirigía a la habitación de Camila. 
 
    "Papá, ¿qué pasa?" Preguntó, entrando a la habitación de la bebé mientras aplastaba su teléfono entre su hombro y oreja para poder recoger a su hija. 
 
    "¿Estás en casa hoy?" 
 
    "Sí." Sostuvo a Camila cerca de su pecho, sintiéndose como el hombre más afortunado del planeta cuando su hija emitió sonidos que parecían una risa suave: "Puedes venir. Elisa está durmiendo la siesta y la pequeña acaba de despertarse. Está en un estado juguetón".  
 
    "Estoy en camino." 
 
    Entre risas, Rodrigo terminó la llamada y guardó su teléfono en el bolsillo, moviendo con cuidado a la niña en sus brazos. Él se inclinó, presionando un suave beso en su mejilla. Él la abrazó un rato y luego le cambió el pañal y le puso un nuevo mameluco que parecía un panda. Uno con los que Elisa estaba obsesionada. Tenía que admitir que pensaba que Camila se veía bastante linda con ellos. Llevando a su bebé con él a la sala de estar, su padre lo llamó para avisarle que ya estaba allí. En el momento en que Fernando puso un pie en su apartamento, se inclinó para hablar con Camila. 
 
    "Ahí está mi niña". alumna Fernando. 
 
    "Encantado de verte también, papá". Rodrigo murmuró sarcásticamente. 
 
    Rodrigo dejó que su padre se llevara a Camila y fue a su oficina a buscar su computadora portátil. Regresando a la sala de estar, se sentó frente a su padre y Camila, colocó su computadora portátil en su regazo mientras realizaba múltiples tareas entre enviar correos electrónicos y ver a su padre hablar en voz baja con la burbujeante Camila. Después de su siesta, estaba de tan buen humor que su corazón dio un vuelco al ver a su hija ser tan linda. 
 
    "Rodrigo." 
 
    Levantó la vista al escuchar a su padre llamarlo, "¿Hm?" 
 
    "En realidad, hay algo que quería preguntarte". 
 
    Rodrigo dirigió su atención a su padre, interrogándolo en silencio. 
 
    Fernando movió a Camila en sus brazos, inclinándose para besar la sien de la niña y luego miró hacia arriba para encontrarse con la mirada expectante de Rodrigo, "Cuando Elisa se sienta con ganas, me gustaría cenar con ustedes dos en el restaurante de abajo. Allí Hay algo importante que quiero discutir con ustedes dos" 
 
    Su padre no pediría cenar con los dos si lo que quisiera discutir era algo que no le preocupaba. Cualquier cosa que Fernando quisiera discutir, quería hacerlo formalmente. Rodrigo solo pudo concluir que era porque el hombre mayor quería presentarle a alguien, una mujer. Ese solo pensamiento lo puso tenso. Sin embargo, se mantuvo callado, no queriendo molestar a su padre. Casi mecánicamente, Rodrigo volvió a mirar la pantalla de su computadora portátil y centró su atención en el correo electrónico bastante largo, necesitándolo para distraerlo de los pensamientos oscuros que nublaban su mente. 
 
    "¿Rodrigo?" Fernando llamó cuando no respondió. 
 
    "Lo discutiré con Elisa". 
 
    "Eso sería genial." A Fernando no pareció importarle su repentino comportamiento reacio: "Es amable de tu parte cuidar a Camila mientras Elisa descansa un poco. Nunca hubiera pensado que mi hijo terco y bastante egoísta sería tan cariñoso y sobreprotector con sus niñas". 
 
    "No deberías estar tan sorprendido". Rodrigo sonrió, "Tú eres quien me crió. Diría que has hecho un gran trabajo". 
 
    "Eso es cierto, estoy genial". 
 
    Rodrigo puso los ojos en blanco a su padre y se concentró de nuevo en su trabajo. Fernando habló un poco más con Camila, Elisa se les unió poco después. Ella se veía renovada también. Ella se sentó a su lado y lo besó en la mejilla. 
 
    "Gracias." Ella le susurró. 
 
    "Ningún problema." 
 
    "Hola Fernando. Encantado de verte de nuevo". 
 
    Rodrigo vio a su padre cambiar de marcha, sus ojos se suavizaron mientras una gran sonrisa se extendía por su rostro. Ese cambio de comportamiento fue solo para Elisa, la chica que Fernando adoraba. "También me alegro de verte, Elisa. ¿Descansaste un poco?". 
 
    Rodrigo dejó que Elisa descansara su cabeza en su hombro mientras su esposa hablaba en voz baja con su padre: "Sí, lo necesitaba. Hemos estado despiertos la mayor parte de la noche, cuidando a Camila, que quería que la abrazaran. Ella no hizo eso". antes, así que entré en pánico". 
 
    "Sin embargo, funcionó al final". Fernando se encogió de hombros. 
 
    Si tan solo su padre supiera... 
 
    Elisa suspiró, sentándose derecha de nuevo, "Si Rodrigo no hubiera estado allí, lo habría perdido". 
 
    El lado de los labios de Fernando se curvó, era una sonrisa de complicidad que se extendió por el rostro de su padre. Era casi como si el hombre mayor supiera por lo que habían pasado. Él podría saberlo, considerando que Fernando también pasó por desastres con los pañales y alimentar a un bebé a altas horas de la noche que llora sonaba como un gato con dolor. 
 
    "Ustedes dos son un equipo, resolverán las cosas juntos". 
 
    Elisa y su padre hablaron un poco más, cuando estaba cerca de la hora de comer de Camila, Fernando decidió que era hora de que se fuera. Fernando no se quedó a cenar a pesar de que Elisa se lo ofreció innumerables veces, lo que significaba que las sospechas de Rodrigo eran correctas. Sabía que debería estar feliz por su padre, pero no podía forzar una sonrisa en su rostro y desearle lo mejor. 
 
    "¿Qué pasa con esa cara amargada?" Elisa preguntó cuándo regresó después de alimentar a Camila y acostarla: "¿No obtuviste tantas ganancias este mes como esperabas?" Preguntó, jugando a las adivinanzas mientras tomaba asiento junto a él de nuevo, "¿O es que el hotel no recibió tantas reservas este mes?" Ella continuó, "O-" 
 
    "Creo que papá está saliendo con alguien". 
 
    La sonrisa de Elisa cayó cuando asimilaba sus palabras. Ella apartó la mirada de él, con el ceño fruncido estropeando su bonito rostro. Esa habitual sonrisa radiante suya no se encontraba por ninguna parte. Aunque, como había sido agotador cuidar de Camila, esa radiante sonrisa no había estado plasmada en su rostro desde hace un tiempo. Sabía que una vez que pasaran la etapa de acostumbrarse a las cosas, estarían bien. Les volvería a mostrar su radiante sonrisa. 
 
    "No pareces muy feliz por eso." 
 
    Cerró su computadora portátil y la puso sobre la mesa frente a ellos, recostándose contra el sofá mientras miraba al techo. Un suspiro exhausto salió de sus labios, "Debería estar feliz por él. Deseándole todo lo mejor. Diciéndole que está bien que siga adelante". 
 
    Sintió sus ojos en él, pero mantuvo su mirada enfocada en el techo, "Rodrigo, tu padre nunca olvidará a tu madre y a tu hermana. Siempre estarán con él, en su corazón y en sus recuerdos. Pero en algún momento él necesita seguir adelante". Inhaló profundamente, permaneciendo en silencio por un minuto antes de continuar, "Tienes que seguir adelante". 
 
    "Merecen ser recordados". 
 
    "Nunca serán olvidados, Rodrigo". Elisa repitió en voz baja, tratando de hacer un punto. 
 
    Sin embargo, la escuchó, sabía que lo que estaba diciendo era verdad. Todavía estaba amargado por la posibilidad de que su padre viera a alguien. Bromeó sobre la necesidad de Fernando de salir con la chica de la cafetería cuando no sabía que esa chica era Elisa. Aunque era solo eso, una broma. Ambos lo sabían. Ahora que las cosas se estaban volviendo reales, no le gustaba. Se estaba comportando como un niño que no se salía con la suya, también era consciente de eso. Sin embargo, no podía cambiar la forma en que se sentía. 
 
    "¿Por qué estás sacando todo esto a colación de repente?" preguntó Elisa. 
 
    Quiere cenar en el restaurante. 
 
    Elisa agarró su brazo y tiró suavemente de él, "Deberíamos hacerlo". Ella le dijo: "Puedes decidirte después de conocer a la mujer con la que tu padre está saliendo en este momento. Quién sabe, tal vez te sientas menos deprimido después de ver con tus propios ojos que tu padre está bien". 
 
    Suspiró, "Tienes razón". 
 
    Elisa soltó su brazo, "Entonces arréglalo, cuanto antes acabemos con esto, mejor". 
 
    Rodrigo se puso de pie, estirándose un poco mientras miraba a su cansada esposa, "Voy a preparar la cena. El monitor de bebé está en mi oficina". Le dijo a ella. En el momento en que dijo que ella se fue a recuperarlo. 
 
    Rodrigo entró en la cocina y comenzó a preparar la cena. No les quedaban muchos ingredientes, así que hizo algo simple. Sabía que a Elisa le encantaría sin importar qué, después de todo, ella estaba obsesionada con su cocina por alguna razón. No creía que fuera tan bueno, pero si tenía que confiar en su esposa, tenía habilidades locas en la cocina. 
 
    Una semana después decidieron reunirse con Fernando y conocer a la mujer con la que estaba saliendo. Elisa le pidió a su madre que cuidara a Camila un rato mientras cenaban con Fernando. A Rodrigo no le gustaba dejar así a Camila, pero tanto su esposa como ahora su suegra lo convencieron de que la pequeña estaría bien. Elizabeth crió a Elisa, por supuesto que la mujer sabía lo que estaba haciendo. Sin embargo, las preocupaciones que tenía no se desvanecerían mágicamente. Si era posible, quería cuidar a Camila hasta que estuviera lista para ir a la escuela. 
 
    "Estará bien, estará con nosotros en unas dos horas más o menos". 
 
    Elisa había puesto su mano sobre su muslo, tratando de tranquilizarlo. Sin embargo, sus palabras tranquilizadoras no hicieron nada, solo quería terminar con esta cena formal. Tener tanta prisa lo hizo aceptar más el hecho de que su padre posiblemente estaba saliendo con otra mujer. 
 
    "Él no está haciendo nada malo". Elisa le susurró. 
 
    Era como si hubiera leído su mente, tal vez no estaba escondiendo sus emociones tan bien como pensaba. Tal vez estaba escrito en su rostro cómo se sentía acerca de toda esta situación. 
 
    "Estoy bien." Él le dijo en voz baja, cambiando su mirada a su tranquila esposa, "Todo está bien". 
 
    Ella le dio una ligera palmadita en el muslo y se inclinó, su cálido aliento rozó un costado de su cuello mientras le susurraba: "No estás convenciendo a nadie". 
 
    Ella le sonrió amablemente cuando se apartó y se puso de pie cuando Fernando se acercó a la mesa con una mujer de mediana edad a su lado. Rodrigo se obligó a ponerse de pie también y miró a la mujer que cortésmente les sonrió a Elisa y a él. Llevaba un vestido formal de color jade, un gran collar decoraba el vestido de apariencia simple y su cabello y maquillaje estaban hechos a la perfección. Parecía tensa, Elizabeth tensa. Inhalando profundamente, Rodrigo también le sonrió cortésmente y desvió la mirada hacia su padre. 
 
    "¿Así que has organizado esta cena formal para presentárnosla?" 
 
    Elisa le dio un ligero golpe en el brazo, aclarándose la garganta y mostrándole a la mujer su brillante sonrisa que lastimaba los ojos que siempre mostraba a sus clientes en la cafetería. 
 
    "Hola, soy Elisa, es un placer conocerte". 
 
    La mujer le sonrió cálidamente a Elisa, "Encantada de conocerte finalmente, Elisa". Desvió la mirada hacia Fernando, compartiendo una mirada con él, "Fernando no puede dejar de hablar de la hermosa mujer con la que se casó su hijo". Ella se rió, "Ahora no puede dejar de hablar de su hermosa nieta". 
 
    Elisa se rió, "Camila es lo suficientemente linda". 
 
    Rodrigo entrecerró los ojos en su esposa, "¿Lo suficientemente lindo?" Le preguntó a ella. 
 
    "Somos sus padres, por supuesto que creemos que es la bebé más linda que haya existido". 
 
    La mujer intervino, probablemente porque no quería que discutieran sobre si Camila era linda o no, "¿No son todos los bebés lindos y adorables?" 
 
    Elisa estuvo de acuerdo con ella: "Iremos con eso". 
 
    Rodrigo puso los ojos en blanco a su esposa, "Creo que alguien necesita dormir un poco más". 
 
    Se hizo a un lado cuando vio que su mano se dirigía hacia él otra vez, de ninguna manera lo abofetearían una vez más. Le sonrió a su esposa cuando ella frunció el ceño. Obviamente molesto, esquivó otra bofetada para corregirlo. Al sentarse notó el alivio en el rostro de su padre. Elisa rompió el hielo mostrándose irritantemente encantadora. No queriendo arruinar la noche de todos, él estuvo de acuerdo. La mujer parecía bastante amable. 
 
    "Elisa, Rodrigo" comenzó Fernando, "Yo organicé esta cena para presentarles a alguien importante para mí". Le sonrió a la mujer y tomó su mano, "Esta es Rebecca, la mujer que he estado viendo por un tiempo". Ambos se sentaron, realmente luciendo perfectos juntos. 
 
    Rebecca les sonrió, "Es bueno conocerlos oficialmente a los dos". 
 
    "Estoy encantado de conocerte también." Rodrigo le dijo en voz baja: "¿Cómo se conocieron ustedes dos?" 
 
    La cálida mirada en los ojos de su padre le dijo que Fernando realmente apreciaba el esfuerzo que estaba haciendo. 
 
    "Nos conocimos en un evento social hace unos meses". Fernando respondió: "Cenamos un par de veces después de eso. Sentí que era el momento perfecto para presentarle a las dos personas más cercanas en mi vida". 
 
    "Se siente como si los conociera a ustedes dos". Rebecca le dijo: "Fernando habla de ti todo el tiempo". 
 
    Elisa movió las cejas hacia su padre, "Le dijiste solo cosas buenas sobre nosotros, ¿verdad?" 
 
    Fernando se rió, "Por supuesto. Bueno, solo dije cosas lindas sobre ti, no puedo recordar las cosas que le dije a Rebecca sobre Rodrigo". 
 
    Rebecca lo restó importancia: "Él solo dijo cosas hermosas sobre Rodrigo también. Después de todo, es un padre orgulloso". 
 
    La cena pasó rápido, principalmente porque Elisa y Rebecca hablaron todo el tiempo. Estaba agradecido con Elisa por eso porque llegó a conocer a Rebecca. Podría estar vestida como una dama tensa que no sabía cómo reír o sonreír, pero ella era todo lo contrario. De muchas maneras, Rebecca le recordaba a Elisa. Supuso que su padre tenía un tipo. Le gustaban las mujeres burbujeantes, alegres y que iluminaban la habitación con solo una sonrisa. No estaba seguro de que su padre siguiera adelante, pero ahora no le importaba en absoluto la idea. Fernando parecía feliz, genuinamente feliz. Se lo merecía después de perder a una esposa y una hija. Rodrigo no se interpondría en el camino de su padre. Él también necesitaba seguir adelante. 
 
    "Todo está bien, ¿verdad?" Elisa le preguntó mientras se preparaban para ir a la cama. 
 
    Estaba bromeando con él, recordándole lo irrazonable que estaba siendo. Envolvió un brazo alrededor de la cintura de su esposa y la atrajo hacia él. Su espalda firmemente presionada contra su frente mientras él rozaba sus labios suavemente sobre su cuello. Olía a rosas, el aroma de su gel de ducha aún persistía. Fue embriagador. 
 
    "Me gusta más cuando te pones descarado conmigo". 
 
    Ella se rió, "Te gustan los desafíos, ¿no?" Ella le preguntó, sus dedos rozando suavemente su mano. 
 
    Él apartó su cabello a un lado, amando la sensación de su suave cuerpo contra el suyo, "Sí, quiero". 
 
    Parpadeó cuando ella se soltó de sus brazos en menos de un segundo y se alejó de él, creando un poco de distancia entre ellos. Se dio la vuelta para mirarlo con una gran sonrisa en su rostro travieso. 
 
    "Entonces te dejaré trabajar por ello". Se ató el cabello en un moño en la parte superior de su cabeza y alcanzó la bata de seda de color rosa suave que estaba en el borde de su cama. Encogiéndose de hombros, lo ató firmemente alrededor de su cintura, "Voy a ver a Camila por última vez antes de acostarme". 
 
    La vio salir del dormitorio, luciendo confiada y alegre. Sonriendo, se metió en la cama y se aseguró de que la batería del monitor del bebé todavía estuviera bien y luego se puso de costado. El monitor saltó a la vida cuando Elisa le habló en voz baja a su hija. Al escuchar a Elisa hablar con la pequeña, Rodrigo se alejó lentamente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Elisa se despertó de su siesta, su visión borrosa y su cabeza golpeando. Otra noche sin apenas dormir. Su madre le aseguró que pronto sería menos agotador. Que necesitaba dormir la siesta cada vez que Camila dormía. Solo podía dormir esas siestas gracias a Rodrigo. Si él no hubiera estado a su lado, esto la habría vuelto loca. Estaba privada de sueño, le dolía el cuerpo y sabía que tampoco se veía tan buena. Estirándose un poco, salió de la cama y se refrescó.
Saliendo del dormitorio, siguió el sonido de la profunda voz de Rodrigo. Le estaba leyendo un cuento a Camila. Al acercarse a ellos notó cómo Camila estaba obsesionada con el rostro de su papá. Sus ojos observándolo mientras él le leía un cuento de hadas.
Elisa se sentó junto a su marido y apoyó la cabeza en su hombro. Inhalando profundamente, disfrutó del aroma fresco de su colonia. Su calor filtrándose en su cuerpo, mitigando los dolores que sentía por todas partes. Rodrigo era su fuerza cuando no sentía que podía seguir adelante. Ella sonrió cuando sintió sus labios contra su sien. Un gesto gentil de él también apreciándola. 
 
    "¿Estás bien?" Le preguntó a ella. 
 
    "Si gracias." 
 
    Una suave risa salió de sus labios cuando notó que Camila agarraba el dedo de su papá. Reconoció sus voces y cuando le prestaron mucha atención se comunicó con ruidos suaves. Sus ojos siempre enfocados en sus rostros. 
 
    "Si te apetece, pensé que podríamos almorzar afuera. Nos reservé una mesa en la piscina". 
 
    "¿El lugar VIP?" 
 
    Él la miró a los ojos, "Por supuesto. También hay menos gente, estoy seguro de que Camila puede manejar eso. Creo que ustedes dos necesitan un poco de aire fresco". 
 
    "Cierto. Me encantó cenar con tu padre y su amiga". 
 
    Rodrigo resopló: "Por favor, no me lo recuerdes". 
 
    Elisa se sentó y observó el rostro de su esposo, "Pensé que estabas de acuerdo con que estuvieran juntos". 
 
    "Estoy bien con eso". Él le dijo: "Eso no significa que quiera comenzar a vincularme con ella y llamarla mi madre. Es lo suficientemente amable y hace sonreír a papá, puedo ver esas cosas y estoy feliz de que papá finalmente pueda ser feliz de nuevo con alguien a su lado. Pero, ¿podemos dejarlo así? 
 
    "Seguro." Elisa se pasó los dedos por el cabello, "Si comemos afuera, quiero vestirme un poco". 
 
    "Te ves bien." Él la llamó. 
 
    "Sí, dice el hombre que está casado conmigo". Ella volvió a llamar, "Regresaré en un segundo". 
 
    Podía escuchar a Rodrigo quejarse con Camila, sabía que la bebé era todo oídos. Tenía cuatro semanas y mostró interés en ellos escuchándolos atentamente y observándolos con la mirada. Fue precioso ver los cambios en ella. Sabía que Sandra había tenido razón desde el principio. Todavía se estaba recuperando y la privación del sueño no era lo ideal, pero esos preciosos pequeños momentos la hicieron pensar en tener una gran familia con Rodrigo. Él le demostró una y otra vez que él era su roca. La asombró aún más ver cómo podía avanzar sin apenas dormir. Él era una máquina y ella estaba agradecida por eso. Sin embargo, ella lo estaba vigilando de cerca. Sabía que tarde o temprano él tendría que chocar con fuerza. Tendría que repostar para seguir así. Cuando llegó el momento, supo que podía contar con su madre y Fernando para apoyarlos. 
 
    Elisa se alegró de haber decidido usar su bikini, se puso un vestido transparente encima porque no se sentía cómoda con su propio cuerpo. No le importaba lo que Rodrigo le dijera, todavía creía en lo que le dijo esa mañana. Era parcial porque era su esposo. Se alegró de que él la apoyara de esa manera, pero no era la realidad. 
 
    "Estoy pensando en contratar a alguien para que vigile a Camila de vez en cuando". 
 
    Rodrigo soltó la manita de Camila y entrecerró los ojos en ella, "¿Por qué? Logramos cuidarla sin la ayuda de extraños". 
 
    "Sí, y estoy orgulloso de nosotros por lograr eso, pero quiero hacer más ejercicio y no puedo hacerlo mientras tenga falta de sueño. Puedo usar el gimnasio aquí y tú puedes pasar más tiempo en la oficina. Nosotros ambos necesitan un poco de tiempo para sí mismos. Y no estoy hablando de regalar mucho, solo una hora al día para nosotros suena genial, ¿no es así? 
 
    "Así que le preguntamos a papá o a Elizabeth-" 
 
    "Rodrigo, no deberíamos molestarlos con eso. Necesitan sentirse libres de aparecer cuando quieran pasar un rato con ella. Pero no deberíamos obligarlos a cuidarla". 
 
    Rodrigo volvió a concentrarse en jugar al escondite con Camila. La niña parecía tan emocionada por toda la atención que estaba recibiendo. Sus sonidos alegres hacían mucho más fácil hablar con Rodrigo, porque la niña le calentaba el corazón. 
 
    "¿Así que solo una hora para nosotros?" 
 
    "Quiero decir que no nos convierte en malos padres, la amamos. Haremos cualquier cosa por ella". Miró a su bebé y se tocó la mejilla, "Se ve tan feliz. Significa que lo estamos haciendo bien". 
 
    "Por supuesto que somos." Rodrigo sonrió, encontrando su mirada, "Somos un equipo, Elisa". 
 
    Se recostó en su sillón y dejó que el calor del sol reconfortara su cuerpo, "Lo estamos". 
 
    "Y solo para que conste, no necesito que pierdas peso. Eres hermosa, pase lo que pase". 
 
    "Gracias." Cerró los ojos y disfrutó de su pequeño momento de paz, "Sin embargo, no estoy haciendo esto para la aprobación de nadie, solo quiero sentirme bien conmigo misma. No lo llevaré demasiado lejos". Le prometió a Rodrigo: "Un poco de ejercicio no hará daño". 
 
    Observó en silencio mientras Rodrigo hablaba con Camila, se unió ocasionalmente. A la pequeña parecía gustarle toda la atención, pero también la cansaba. Cuando volvió la cabeza varias veces, supieron que había terminado y necesitaba descansar. 
 
    "Ya es hora de subir". Sugirió Rodrigo. 
 
    Elisa estuvo de acuerdo y comenzó a empacar sus cosas, "Me lo pasé muy bien". 
 
    "Yo también." Puso su mano en su mejilla y se inclinó, dándole un suave beso, "Me encanta pasar tiempo con ustedes dos". 
 
    Elisa empujó las correas de la bolsa de bebé sobre su hombro y caminó delante de su esposo que llevaba la mochila porta bebé, "¿Más con Camila que conmigo?" Llamó por encima del hombro. 
 
    No fue ningún esfuerzo para Rodrigo alcanzarla en absoluto, presionando el botón del ascensor antes de que ella pudiera mientras estaba de pie a su lado con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    "Alguien está celosa de que nuestra hija esté recibiendo toda la atención aquí". Comentó, con la barbilla en alto mientras sonaba bastante divertido. 
 
    Se subió las gafas y miró a su esposo, "¡No lo soy!" 
 
    Él levantó una ceja hacia ella, haciéndole saber que levantar la voz era evidencia suficiente: "Tengo la intención de brindarte toda la atención que deseas. Quiero mantener feliz a la esposa después de todo. ¿Qué tal si le pedimos a papá que cuide a Camila este viernes? noche para que podamos tener un tiempo a solas?" 
 
    Ella cruzó los brazos sobre su pecho, "¿Estamos hablando de una cena y una película aquí?" 
 
    Rodrigo la dejó entrar al elevador primero y luego la siguió, "Eso no es lo nuestro". 
 
    Elisa presionó el botón de su piso y se centró de nuevo en él, "Entonces, ¿qué estás sugiriendo?" 
 
    "¿Puedo mantenerlo como una sorpresa?" 
 
    Ella hizo un puchero con los labios, pensando en eso. No era que odiara las sorpresas, simplemente no era buena con ellas. La única vez que una sorpresa realmente salió bien fue cuando Rodrigo le confesó. Sabía que podía confiar en su esposo, que nunca la lastimaría intencionalmente. Pero ella seguía siendo cautelosa. La perra Elena podría aparecer de nuevo o cualquier otra ex novia que quisiera hacerla sentir como una completa perdedora. Podía manejarlos, pero arruinaría su noche. Muchas cosas malas podían pasar cuando no sabía a lo que se enfrentaba, así que no le gustaban tanto las sorpresas. Rodrigo podría decirlo. La mirada en sus ojos le dijo que sabía lo que estaba pensando. 
 
    "No hice ningún plan específico, así que si tienes algo en mente, házmelo saber". 
 
    "¿Entonces solo cenar?" Ella sugirió. 
 
    Miró hacia abajo para ver a Camila. La niña se había quedado dormida, lo cual no era bueno. Ahora tenían que despertarla para mantener su horario. A ella no le gustaría. 
 
    Me ocuparé de ella después de que la hayas alimentado. 
 
    Ella lo miró como si él acabara de decirle que los unicornios eran reales: "Eres un regalo de Dios". 
 
    Rodrigo resopló, "Supongo que debería dejarte seguir pensando eso. Funciona a mi favor". 
 
    Una vez que el elevador se detuvo en su piso, caminaron uno al lado del otro, caminando hacia su habitación de hotel. Elisa metió la mano en la bolsa del bebé para agarrar la llave para abrir la puerta. La mantuvo abierta para que Rodrigo pudiera entrar primero. Cerrando la puerta detrás de ella, dejó la llave sobre la mesa y dejó caer la bolsa del bebé en el sofá. 
 
    "Has sido un padre increíble y un gran esposo". Ella cerró la distancia entre ellos cuando colocó el portabebés en el sofá y rápidamente lo abrazó para asegurarse de que él le prestara atención por un momento y no a Camila para que pudiera hacerle saber cuánto apreciaba el esfuerzo que hizo”. Y te amo." Ella le dijo en voz baja: "Te quiero mucho". Inclinándose, presionó un beso en sus labios y le sonrió, "El viernes por la noche corre por mi cuenta. Yo arreglaré todo. Todo lo que tienes que hacer es acompañarme". 
 
    Puso sus manos sobre sus caderas, manteniéndola en su lugar cuando ella quería alejarse, "Eso me asusta un poco, Elisa. ¿Qué estás haciendo?" 
 
    Ella le dio una palmada tranquilizadora a su bíceps, "Solo quiero que la pases bien. Te lo mereces". 
 
    "Que me hagas compañía es suficiente, no necesitas arreglar nada en absoluto". 
 
    Ella tomó su rostro entre sus manos, sintiendo la urgencia de besarlo de nuevo, pero no lo hizo. Camila era su prioridad. Tendrían esa conversación más tarde. El día en que se sintiera como ella misma de nuevo no podía llegar lo suficientemente pronto. Quería mostrarle a Rodrigo cuánto lo amaba, no solo con sus palabras. Pero eso tuvo que esperar. Además, hizo esa ridícula promesa de que lo dejaría trabajar por ello, a pesar de que era débil. Ella no duraría mucho si él realmente se esforzaba por seducirla. Se derrumbaría como un castillo de naipes. Rodrigo era su fuerza, pero al mismo tiempo, también era su debilidad. 
 
    "Te lo mereces." Ella le dijo con firmeza: "Es la única forma en que puedo mostrarte lo agradecida que estoy de tenerte aquí conmigo". 
 
    Sin embargo, era implacable, su terquedad siempre se asomaba: "Es lo mismo para mí, Elisa". 
 
    "Solo déjame hacer esto". Ella le suplicó, usando su voz cursi para empujarlo. 
 
    Suspirando, Rodrigo se rindió, "Bien". 
 
    En estos días era mucho más fácil hacer que Rodrigo estuviera de acuerdo con ella. Sabía que todo se lo debía a Camila quien deslumbró a su papi con sus lindos maullidos de gatita. 
 
    Elisa había planeado una deliciosa cena para ellos en un lugar indio local. Tenían varios platos, que iban desde dulces hasta apenas picantes, ya que estaba amamantando. A pesar de que a ella realmente le gustaba la comida picante, estos platos también eran increíblemente buenos. Disfrutaron de una excelente comida mientras estaban rodeados de velas de té. El lugar cubierto de telas de colores brillantes que decoraban las paredes y el techo lo hacían parecer una escena de Hollywood. Era su tipo de lugar y, afortunadamente, Rodrigo también la pasó muy bien. 
 
    "Amo este lugar." Elisa le dijo a Rodrigo, su brazo chocando contra el de él mientras se sentaban uno al lado del otro mientras su mesa estaba cubierta con platitos: "La comida es excelente, la música es increíble y esos colores. Quiero decir, santa mierda, deberíamos venir aquí más a menudo. " 
 
    Rodrigo se rió entre dientes, "Cálmate". 
 
    Ella lo miró, "Sé que dije que esta noche era todo sobre ti, ¡pero mierda santa!" 
 
    Tomó un sorbo de su agua, dejándola delirar una y otra vez. Pensó que solo un tipo como Rodrigo podría lidiar con ella considerando que ella era una persona ruidosa y burbujeante mientras que él era tranquilo y sereno. Se equilibraron entre sí y trabajaron bien como equipo. Rodrigo seguía repitiendo lo que hizo que ella lo respetara aún más. Nunca tomó una decisión por su cuenta, siempre la involucró porque realmente creía en sus propias palabras. Sus palabras no eran promesas vacías, él era genuino acerca de ellas y eso le encantaba. 
 
    "Te lo dije antes, Elisa, todo lo que necesito es tu compañía. Incluso si estuviéramos comiendo un perrito caliente en el parque local en este momento, estaría feliz". 
 
    Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla, "No seas tan lindo cuando no puedo hacer nada al respecto". Ella se apartó de él y murmuró algo acerca de ir al baño. 
 
    Después de hacer lo suyo y refrescarse, asegurándose de que su maquillaje no estuviera por todas partes, salió del baño y regresó a su mesa. Redujo el paso cuando vio a una mujer hablando con Rodrigo. Parecía que se estaba divirtiendo, sonriendo alegremente mientras asentía a algo que decía Rodrigo. Se detuvo en seco y observó la escena. Rodrigo no parecía feliz en absoluto, empujó suavemente la mano de la mujer cuando ella la colocó sobre su brazo. Él le dijo algo que la hizo mirarlo y dejar la mesa enojada. Elisa se acercó con cautela a su marido y volvió a sentarse a su lado. 
 
    "¿A qué se debió todo eso?" Ella le preguntó, aunque había visto lo que había sucedido y podía resolver las cosas por sí misma, quería que él le dijera. Sólo para asegurarse de que no estaba asumiendo cosas de nuevo. A veces, a su cerebro se le ocurrían las ideas más extrañas y descabelladas. Necesitaba a alguien que la mantuviera en tierra. 
 
    "Alguna chica inconsciente que hace el ridículo". 
 
    Ella sonrió, "¿Quieres decir que pensó que podía persuadirte de que me dejaras para divertirte un poco con una mujer real?" 
 
    Rodrigo resopló, "Como dije, una chica inconsciente". Ella notó cómo sus ojos se posaron en su mano, "Creo que yo también debería usar uno". 
 
    "¿Hacer una declaración?" 
 
    Levantó la vista encontrándose con su mirada, "No para repeler a esas mujeres que piensan que está bien perseguir a un hombre que ya está saliendo con alguien. No hay diferencia entre que seas mi novia o mi esposa, todavía eres alguien con quien estoy saliendo y Me comprometí a no comportarme como un idiota y perseguir a otras mujeres porque sus promesas suenan tentadoras". 
 
    Puso su mano sobre la de él y rozó su pulgar sobre su dedo, "Sabes que a algunas personas ni siquiera les importa un anillo". 
 
    "Oh, soy muy consciente de eso. Pero al menos las personas que tienen conciencia lo sabrán mejor". 
 
    Ella sonrió y tomó su vaso de agua, bebiéndolo mientras se animaba a sí misma a ser lo suficientemente valiente como para hacerle lindas promesas a Rodrigo. 
 
    "Cuando estemos en casa te consentiré". 
 
    Parecía intrigado por eso, "¿Lo harás ahora?" Él preguntó, su voz diciéndole que también estaba bastante divertido por esa promesa, "¿Mimarme? ¿Quieres decir sexualmente?" Él se rió entre dientes, sus ojos se entrecerraron en su rostro cuando ella se puso nerviosa por eso, "Un masaje estará bien. Está todo atado en nudos". Le dijo mientras se estiraba un poco. 
 
    Ella colocó su mano sobre su hombro y le dio un fuerte apretón, sintiendo lo tenso que estaba, "Has estado trabajando detrás de esa computadora portátil sin descanso. Sin respaldo adecuado para la espalda, siempre encorvado. Por supuesto que iba a terminar como eso." 
 
    Él agarró su muñeca y le dio un pellizco en el pulso, "Mimarme significa no sermonear. Solo tus manos haciendo su magia más tarde esta noche". 
 
    Ella sacudió la cabeza hacia él, "Por supuesto que estás haciendo que eso suene sucio". 
 
    "Tú fuiste el que me prometió cosas sucias para empezar". Señaló: "¿Listo para partir?" 
 
    Recogió sus cosas y abrió su cartera, "Solo me voy a encargar de la cuenta-" 
 
    "Ya hice eso". Rodrigo le dijo con indiferencia, poniéndose de pie y ayudándola a levantarse también. 
 
    No estaba muy complacida con eso, lo decía en serio cuando quería consentir a Rodrigo. Eso también significaba que ella se encargaría de la cena. "Eso no fue de lo que hablamos el otro día, Rodrigo". Ella le recordó. 
 
    "Me encargué de eso mientras estabas en el baño para que pudiéramos irnos de inmediato". 
 
    Ella sabía que no debía discutir sobre eso. La próxima vez también haría un ataque furtivo como ese. Acorralar a un pobre mesero o mesera para que pague la cuenta antes que su esposo. 
 
    Rodrigo tomó su mano y salió del restaurante junto con ella. Caminaban lentamente hacia su auto, Elisa entrelazó sus dedos mientras disfrutaba del aire fresco de la noche. 
 
    Después de acostar a Camila, Elisa regresó a su habitación y sonrió al ver a Rodrigo esperándola pacientemente. Estaba acostado boca abajo, sin camisa mientras la habitación estaba iluminada por sus velas perfumadas. Sonriendo, dejó la puerta entreabierta y se acercó con cuidado a la cama, sentándose a horcajadas sobre él justo encima del trasero mientras alcanzaba el aceite perfumado. 
 
    "Estás haciendo todo lo posible". Rodrigo murmuró, sonando ya como si estuviera súper relajado, sin duda se alejaría una vez que ella frotara sus músculos adoloridos. 
 
    "Ya que te hiciste cargo de la cuenta a pesar de que no se suponía que debías hacerlo, pensé que haría todo lo posible y te daría el masaje de tu vida". 
 
    Alcanzó su teléfono en su mesita de noche y buscó algo de música zen. Dejando que sonara de fondo, calentó el aceite frotándose las manos y comenzó a hacer su magia. En cuestión de minutos, Rodrigo comenzó a roncar, por lo que supo que estaba haciendo un gran trabajo. No se detuvo hasta que sus manos se cansaron. Cuando salió de Rodrigo, se lavó las manos en el baño, encendió la luz de la mesita de noche y comenzó a limpiar la habitación. 
 
    Sonriendo mientras observaba a su esposo todavía durmiendo boca abajo, luciendo completamente pacífico. Ella no quería despertarlo así que lo dejó ocupar la mayor parte de la cama. Pesaba demasiado para mover las sábanas, así que ella lo cubrió con una manta y luego se metió a su lado. 
 
    Apagó la música, volvió a colocar la pantalla de su teléfono sobre la mesita de noche y rápidamente revisó el monitor de bebé. Cuando estuvo segura de que su familia estaba a salvo, apagó la luz de la mesita de noche y se acurrucó más contra su esposo, cerrando los ojos con una sonrisa en el rostro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Rodrigo se sentó detrás de su escritorio en su oficina, la paz y la tranquilidad hicieron maravillas con su cordura. Elisa cumplió su palabra y contrató a una doula, quien de vez en cuando velaba por Camila para que pudieran descansar unas horas. La mujer fue una bendición. Dos semanas después de este acuerdo, Rodrigo no podía imaginar no tener a esa mujer cerca. Se hizo amiga de Elisa en el momento en que puso un pie en su habitación de hotel. La mujer era de mediana edad, tenía dos hijos propios y parecía saber cómo cuidar a Camila sin que ellos se lo dijeran. Podía leer a la niña como un libro, sabiendo lo que significaban sus expresiones y sus gritos sin necesitar semanas para darse cuenta. Por otra parte, ella había pasado por todo, dos veces. Rodrigo miró el anillo que brillaba con la iluminación adecuada. Al igual que Elisa se mantuvo fiel a su palabra, él también. 
 
    Hace dos semanas fue a comprar anillos con su esposa y se decidieron por un sutil par de anillos de plata, uno que hacía juego con su anillo de compromiso. A Elisa le encantó el gesto. Ella había tratado de saltar sobre él, sabiendo exactamente dónde tocarlo para calentarlo y molestarlo. No estaba seguro de si le gustaba esa nueva confianza en ella. No debería haberse quedado dormido esa noche que ella le dio un masaje intenso. Le dio tiempo a la mujer para averiguar qué lugares tocar. 
 
    "¡Rodrigo!" 
 
    Levantó la vista y vio a su esposa acercarse a su escritorio. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo alta mientras vestía una camiseta sin mangas gris y pantalones de yoga negros. A pesar de que acababa de regresar del gimnasio luciendo sudorosa y cansada, él todavía pensaba que era la chica más linda de la habitación. Elisa dejó caer su bolso en la silla en la que solía sentarse y colocó ambas manos sobre su escritorio mientras se inclinaba, con los ojos entrecerrados en su rostro. 
 
    "¿Qué ocurre?" Él le preguntó con cautela. 
 
    "Creo que deberíamos hacer algo al respecto". 
 
    No entendió bien lo que ella estaba diciendo. Hasta donde él sabía, no había ningún problema con el que tuvieran que lidiar. Sin embargo, mientras observaba a su esposa, se dio cuenta de que algo la molestaba. 
 
    "¿Hacer algo sobre qué exactamente?" Preguntó, no del todo de humor para jugar el juego de adivinanzas. 
 
    Elisa hizo un gesto entre ellos, lo que solo lo confundió más. Estaba seguro de que no había hecho nada para molestarla. 
 
    Ella suspiró y finalmente escupió lo que había estado tratando de decir: "Esta tensión entre nosotros. Tenemos que hacer algo al respecto. No puedo seguir así y volverme loca en el gimnasio tampoco está ayudando a mis frustraciones". Yo digo que arreglemos las cosas antes de que Amanda se vaya". 
 
    Hizo retroceder un poco la silla, notando lo seria que estaba su esposa sobre este asunto. No podía negar que habían tenido dificultades para mantenerse alejados el uno del otro. Que Elisa estuviera embarazada mientras averiguaban dónde estaban parados en su relación significaba que no tenían tiempo para tener intimidad. Entonces Elisa dio a luz y necesitaba tiempo para recuperarse. Como su esposa estaba sugiriendo que "resolvieron" las cosas, eso significaba que se sentía mejor. 
 
    "¿Quieres que haga algo al respecto ahora mismo?" preguntó confundido. 
 
    Ella levantó una ceja cuando él preguntó: "¿Por qué no? Estamos solos". Pasó los dedos sobre su escritorio y miró hacia arriba de nuevo, "Este escritorio parece lo suficientemente resistente". 
 
    "¿Qué pasó con hacerme trabajar para ello?" 
 
    Elisa resopló, "Ya lo superé". 
 
    Su esposa nunca antes había sido tan directa, ni siquiera cuando empezaron a salir. Las cosas estaban calientes entre ellos entonces, no podían mantenerse alejados el uno del otro. Pero siempre había sido él quien daba el primer paso. Elisa había sido tímida al respecto, siempre dándole la iniciativa. La mujer que le exigía que hiciera algo con su frustración ahora no era su pequeña y tímida Elisa. Tenía más confianza, sus ojos brillaban con determinación. Le gustaba eso, mucho. Se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio, listo para tomar a Elisa en sus brazos y mostrarle cuánto le gustaba ese lado seguro de ella. Sin embargo, su padre tenía otros planes para ellos. 
 
    "Por favor, no te bajes los pantalones delante de tu madre y tu hermana". 
 
    Los ojos de Rodrigo parpadearon hacia el retrato detrás de su escritorio, el anhelo que sentía por Elisa desapareció como la nieve ante el sol. Se giró para mirar a su padre, quien entró con una maldita sonrisa en su rostro. Mientras miraba a su esposa, se dio cuenta de que era la primera vez que Elisa no estaba muy contenta con la aparición de Fernando sin previo aviso. 
 
    Elisa cruzó los brazos sobre su pecho, "¿No estuviste en un fin de semana romántico con Rebecca?" 
 
    Su papá se rió entre dientes, "El fin de semana terminó, Elisa". Él le recordó: "Pensé en pasarme y hacerle una visita a mi hijo, ponerme al día con las cosas que solemos hacer. Sabes, el tiempo de oficina es lo que Rodrigo me prometió. Entonces, aunque te amo como a mi propia hija, No voy a renunciar a eso". 
 
    Rodrigo se encogió de hombros, "Es verdad, el tiempo de oficina es nuestro momento". 
 
    Elisa resopló, casi igual que la chica del restaurante indio que no se salía con la suya. Fue lindo verla comportarse como una niña que no se salía con la suya. Su esposa alcanzó su bolso y colgó las correas sobre su hombro. 
 
    "Bien, pero solo porque yo también te amo, Fernando". Sin embargo, no parecía muy feliz por ceder, se giró para mirarlo, "Tendremos esta conversación más tarde". Ella le prometió mientras se inclinaba para besarlo en la mejilla: "Tenemos que ocuparnos de nuestra situación". Ella le recordó y luego salió de la oficina, dándole un poco de privacidad para que pudiera hablar con su papá. 
 
    "Bueno, esa es una mujer que sabe lo que quiere". Murmuró su padre mientras tomaba asiento en su silla habitual. 
 
    Rodrigo se sentó a su lado, no de humor para hablar de su vida sexual con su padre. Compartió mucho con él, pero eso era demasiado. Su padre siempre supo acerca de las mujeres en su vida, pero los detalles íntimos son los que se guarda para sí mismo. 
 
    "Papá." 
 
    "¿Qué?" Fernando preguntó inocentemente: "Elisa fue quien habló abiertamente al respecto". 
 
    Rodrigo suspiró, "Porque ella es" 
 
    "¿Frustrada y necesita que su esposo haga algo al respecto?" Podía escuchar lo mucho que disfrutaba Fernando burlándose de él. 
 
    "¡Papá!" 
 
    Fernando se recostó en su silla, haciendo que el cuero crujiera, "Camila solo tiene dos meses, así que cuando hagan algo con ese pequeño problema, recuérdenlo". Él lo restó importancia como si no lo hubiera dicho en absoluto mientras continuaba hablando de un tema más serio: "¿Cuándo se van a mudar ustedes dos a la casa familiar? ¿Pensó que ese había sido el plan?" 
 
    "Somos lo suficientemente mayores para saber un par de cosas sobre el control de la natalidad" 
 
    "Camila no estaría aquí si no hubieras sido descuidado con eso, Rodrigo". 
 
    Rodrigo estaba demasiado cansado para escuchar a su padre predicar que no tenía auto. No se arrepintió de haber sido descuidado, porque como dijo Fernando, Camila no habría estado aquí si no se hubieran equivocado. Él lo dejaría así. No sabía qué les deparaba el futuro, pero tener más hijos no estaba en su agenda. Camila era más que suficiente por ahora. 
 
    "Todavía nos estamos mudando a la casa de la familia". 
 
    "¿Pero?" 
 
    Fernando sonaba impaciente, tal vez se sentía solo en la casa grande. Había demasiadas habitaciones vacías, podía imaginar lo que eso podía hacerle a una persona. Las tablas del suelo que crujen y el recuerdo de lo que podría haber sido. 
 
    "No hay pero". Rodrigo le dijo a su padre con firmeza: "Elisa y yo discutiremos las cosas más tarde. No habíamos fijado una fecha, pero creo que ya es hora de que nos mudemos de esa habitación de hotel". 
 
    "También significa que puedes deshacerte de esa doula, puedo cuidar a Camila en cualquier momento". 
 
    Rodrigo asintió, "Lo sé, pero Elisa no quería que cuidar a Camila se convirtiera en una carga para ti". 
 
    "Dígale que cuidar a mi nieta no es una carga en absoluto". 
 
    Rodrigo sonrió, sabiendo que su padre habría dicho eso, "Elisa y yo arreglaremos las cosas". Rodrigo se puso de pie y volvió a tomar asiento detrás de su escritorio, "Entonces, ¿cómo estuvo tu fin de semana con Rebecca?" 
 
    Estaba haciendo un esfuerzo por conocer a la mujer con la que su padre estaba saliendo y, por lo que parecía, el hecho de que mostrara interés tomó a Fernando con la guardia baja. El hombre necesitó un minuto para asimilar todo, cuando una sonrisa se dibujó en su rostro mientras Fernando le contaba felizmente a Rodrigo sobre su fin de semana. Rodrigo escuchó en silencio, disfrutando el hecho de que su padre sonaba genuinamente feliz. Las cosas finalmente habían vuelto a su lugar, pero cuando se mudaron a la casa familiar todo volvería a cambiar. Sin embargo, sabía que era un cambio agradable. Camila disfrutaría más crecer en la casa familiar. Era una casa real que estaba llena de toneladas de recuerdos, buenos y malos. Juntos harían nuevos buenos recuerdos y esa casa conocería la risa y el calor una vez más. 
 
    Rodrigo salió de la ducha, secándose y vistiéndose con ropa cómoda. Camila estaba durmiendo después de haber sido alimentada. Cuando él le leyó una historia antes, ella había sido toda sonrisas. Era tan malditamente adorable, estaba contento de haber tenido esos pequeños momentos con ella.
Al salir del baño se encontró con la vista de Elisa vistiendo una pequeña bata de seda rosa. Estaba flojamente atado, lo que le reveló que debajo llevaba un sostén blanco de encaje. Le hizo maravillas a sus senos, se veían increíbles y no dejaban nada a su imaginación. Ella estaba tratando de seducirlo y definitivamente estaba funcionando. Elisa colocó una mano contra su estómago y agarró suavemente la tela de su camiseta gris. Ella lo atrajo hacia ella, inclinándose para besarlo. Él le devolvió el beso, una vez, y luego se apartó colocando su mano sobre la parte baja de su espalda para hacerle saber que no la estaba rechazando. Solo necesitaban hablar primero. 
 
    "Elisa, tenemos que hablar sobre la casa familiar". Él inhaló profundamente cuando ella presionó sus labios contra su cuello, dejando suaves besos por todas partes, "Elisa-" 
 
    "Estoy de acuerdo con mudarme a la casa de la familia". Ella le dijo, colocando su mano contra su estómago otra vez, pero esta vez la pequeña zorra dejó que su mano se deslizara hacia abajo y dentro de sus pantalones deportivos, "Ese era el plan desde el principio, ¿verdad?" 
 
    Cerró los ojos, luchando contra sus instintos de agarrarla, arrojarla sobre la cama y salirse con la suya. En cambio, necesitaba concentrarse en su conversación. 
 
    "¿Cómo supiste que quería hablar de eso?" 
 
    Inhaló profundamente cuando ella lo agarró a través de sus bóxers, sin perder el tiempo en absoluto. 
 
    "Tu papá me llamó antes, pensó que ya lo discutimos". 
 
    Agarró la muñeca de Elisa, tratando de frenarla. Su rostro le dijo que no apreciaba eso. 
 
    "Cálmate un minuto, Elisa, ¿estás realmente de acuerdo con mudarte a la casa de la familia? Sé que lo decidimos hace meses, pero no quiero que te sientas obligada a hacer nada". 
 
    "No tenemos un minuto, Rodrigo". Elisa hizo un puchero, "Camila podría despertarse sin previo aviso. Ella ha hecho eso antes, ¿recuerdas?" Ella suspiró y finalmente se alejó de él, caminando a su alrededor para tomar asiento en el borde de su cama, "Criar a Camila en la casa de la familia es mejor que criarla en este lugar, ¿no crees?" 
 
    Él se giró para mirarla, tratando de concentrarse en su rostro cuando notó que se estaba desabrochando la corbata alrededor de la cintura y quitándose la bata. Ella no estaba jugando limpio, tratando de conseguir lo que quería haciendo todo lo posible esta noche. 
 
    "Quiero saber lo que quieres". 
 
    Puso una mano sobre su hombro, sus dedos jugando con el tirante de su sostén, "Quiero mudarme a la casa de la familia. Me gusta tener acceso al gimnasio y a la piscina, pero ya sabes, la casa de la familia es el lugar". Donde creciste. Quiero que Camila crezca allí también". 
 
    Cerró la distancia entre ellos y agarró la correa con la que ella había estado jugando. Suavemente, se lo quitó del hombro e hizo lo mismo con la otra correa. Llegó detrás de ella y le desabrochó el sostén, quitándoselo con cuidado y tirándolo a un lado. 
 
    "Finalmente." Ella murmuró lo que lo hizo reír en respuesta. 
 
    Cuando ella se recostó, se arrastró encima de ella y le cubrió la boca con la suya. Iba a tomarse su tiempo, sabía que Elisa quería apresurarse, pero él quería saborear el momento. Había pasado un tiempo desde que hicieron el amor, sin mencionar que ella se acababa de recuperar del parto. Él la abrazó todo el tiempo, siendo gentil y lento. Afortunadamente, Camila no los interrumpió ni una vez y Elisa consiguió lo que quería. Cuando ella se durmió, él se vistió y revisó a su hija. Todavía estaba durmiendo, pero él sabía que sería cuestión de tiempo antes de que comenzara a maullar, necesitando que la alimentaran. Apagó todas las luces y regresó al dormitorio. Vistiendo cuidadosamente a Elisa con una de sus camisetas, la cubrió con las sábanas y apagó la luz de la mesita de noche. Luego se arrastró a su lado y también apagó la luz. Rodando a su lado, él envolvió un brazo alrededor de ella y la abrazó suavemente mientras él también se alejaba. Dormir un poco antes de que fuera hora de que él se levantara y alimentara a su princesita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Elisa buscó en su cajón lleno de calcetines de colores brillantes y encontró toneladas de calcetines solitarios. Los tiró del cajón que había ordenado cuidadosamente hace una semana. 
 
    Hace una semana se mudaron a la casa de la familia de Rodrigo. Era grande, espaciosa y se sintió como en casa en el momento en que se instalaron.
Rodrigo estaba sentado en el borde de la cama, acurrucado con su pequeña princesa. Ella estaba mucho más consciente en estos días y amaban cada segundo. Rodrigo hablaba mucho con ella y la princesita siempre estaba prestando atención a la cara de su papá, asimilando todo. 
 
    Resoplando una vez más, Elisa buscó entre el desorden que había hecho un par de calcetines de color turquesa. Detrás de ella, Rodrigo se rió disimuladamente, encontrando divertido verla así. 
 
    "Volverán a reventar, eso es lo que pasa con los calcetines". 
 
    "Quiero decir que no tengo nada en contra de usar calcetines que no combinan, estoy totalmente de acuerdo". Elisa frunció el ceño mientras se ponía un par de calcetines color lima. No era lo mismo que sus calcetines turquesa, pero tenían que hacer, "¿Pero cómo sucede eso? La mayoría de mis calcetines ya no son un par, ¿es una señal?" 
 
    "Ni siquiera vayas allí". Rodrigo le advirtió, todo el humor había desaparecido por completo de su voz. 
 
    Dejando escapar otro suspiro de cansancio, Elisa arrojó todos sus calcetines en el cajón, sin siquiera molestarse en organizarlos como lo había hecho cuando se mudaron a la casa familiar. 
 
    Se puso de pie y se volvió para ver a padre e hija mirándose con una sonrisa en sus rostros. 
 
    "¿Están ustedes dos compartiendo secretos ahora?" Preguntó, acercándose a su pequeña familia con una brillante sonrisa en su rostro, olvidando la molestia de que le faltaran los calcetines, "Debería darle de comer". Elisa tuvo una mañana lenta y Camila de alguna manera no hizo un escándalo a pesar de que ya había pasado su hora de comer, "Y deberías preparar la cena". Le dijo a Rodrigo, quien levantó una ceja hacia ella: "Mamá y Rebecca estarán aquí en una hora más o menos". Ella le recordó. 
 
    "¿Me estás dando órdenes ahora?" Preguntó, sus ojos brillaban juguetonamente mientras le entregaba a Camila con cuidado, "Solo por eso no te voy a hacer una pizza de atún y piña". 
 
    "Vamos." Trató de persuadirlo con su voz cursi, pero se dio cuenta de que no estaba funcionando, "Sabes que me amas". 
 
    Rodrigo se rió entre dientes: "Entonces, en lugar de usar palabras y gestos románticos, ¿debería hornearte una pizza rara para mostrarte cuánto me importas?". Él le preguntó: "Quiero decir que estaba planeando una cita para fin de mes, una cena a la luz de las velas y todo. Pero supongo que no necesitamos eso". 
 
    "Nosotros no". Elisa le sonrió, "Prefiero comer la comida que preparas. Te lo dije muchas veces antes, tienes habilidades locas en la cocina". 
 
    Él negó con la cabeza hacia ella, acercándose a ella para besar su cabeza, "Estoy preparando la cena". Él le dijo, dejándola para alimentar a Camila y preparándola para la cama. 
 
      
 
    Rebecca le dio un mordisco a la cazuela de pollo con champiñones que Rodrigo había preparado, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Elisa sonrió, también se había sorprendido cuando probó por primera vez algo que Rodrigo había hecho. No encajaba con su carácter. Parecía ser un hombre de negocios intimidante, que casi parecía inaccesible. Sin embargo, cuando estaba con su familia, su mirada gélida se derritió y se convirtió en una persona diferente. Alguien que sonreía a menudo y hacía bromas, alguien que velaba por sus seres queridos y se aseguraba de que estuvieran a salvo y protegidos. Casi pierde eso, si no tuvieran a Camila no estarían sentados en la mesa del comedor en la casa de su familia cenando con su familia. 
 
    Solo ese pensamiento la hizo querer estallar en lágrimas. Sin embargo, se aseguró de no hacerlo, arruinaría su tranquila noche. En cambio, se inclinó hacia su esposo y lo besó en la mejilla sin previo aviso. Se tensó cuando ella hizo eso de repente, inclinó la cabeza hacia un lado para mirarla. Cuando él encontró su mirada, ella sonrió y se inclinó de nuevo, besándolo rápida pero suavemente contra los labios. 
 
    "Te amo." Ella le dijo que ni siquiera le importaba que su familia también estuviera sentada en la mesa. 
 
    Fernando, que estaba sentado en la cabecera de la mesa, se rió entre dientes mientras su madre, que estaba sentada frente a ella, se burló. 
 
    "¡Elisa!" 
 
    No era correcto, incluso si estaban casados, hacer cosas así mientras cenaban estaba fuera de discusión. No tenía que mirar a su madre para saber que la mujer estaba nerviosa mientras miraba a su hija. Elisa evitó deliberadamente mirar a su madre y se concentró por completo en su esposo. 
 
    "Yo también te amo." Rodrigo sonaba inseguro, sin saber cómo reaccionar ante su repentino cambio de comportamiento. 
 
    "Esto es asombroso, Rodrigo. No le creí del todo a Elisa cuando se entusiasmó con tus habilidades culinarias". Rebecca le dijo a Rodrigo, cambiando el tema para asegurarse de que Elizabeth no se perdiera y comenzara a sermonear a su hija sobre los modales. 
 
    "Gracias." Rodrigo desvió su mirada hacia Rebecca, "Sin embargo, no pruebes la pizza, podrías cambiar de opinión sobre mis habilidades culinarias". 
 
    Rebecca se rió, "Entonces no lo haré". 
 
    "¡No hay nada malo con mi pizza favorita!" 
 
    Rodrigo la miró, "Te amo, Elisa, pero como hemos discutido tantas veces antes, tienes preferencias extrañas cuando se trata de comida". 
 
    Hizo un puchero como su princesita cuando no recibió la atención que quería. Sin embargo, a diferencia de su princesita, ella no provocó un ataque. En cambio, entrecerró los ojos en su esposo, sus ojos oscureciéndose casi con maldad. 
 
    "Sigue diciendo eso". Ella se inclinó hacia él, sus labios casi tocaron su oído mientras le susurraba: "No te mostraré cuánto te amo esta noche". Ella se apartó y sonrió, fingiendo que no pasó nada mientras se enderezaba en su silla, "Quiero decir, ya que heriste mis sentimientos y todo eso". Declaró casualmente mientras sostenía su vaso hacia Fernando, quien le sirvió otro vaso de agua. 
 
    Sin embargo, Rodrigo no permitió que su amenaza lo afectara, mostrándole cuán más fuerte era él que ella. No podía mantenerse alejada de su esposo, pero él tenía el control total de sus emociones. 
 
    "Está bien, me acurrucaré con mi princesa". 
 
    "Hablando de la princesita, ¿ustedes dos están pensando en tener otra?" preguntó Rebeca. 
 
    Ambos dejaron de bromear y miraron a Rebecca como si les preguntara si estaban dispuestos a mudarse a Marte. 
 
    Elisa lanzó una rápida mirada a su marido. Se había puesto tenso en su silla, apretando la mandíbula mientras reflexionaba sobre qué decirle a Rebecca.
Era lo único en lo que no estaban de acuerdo. Rodrigo no estaba cediendo y ella tampoco, así que por el momento habían dejado el tema. Era más ahorrador de esa manera. 
 
    "Sé que todavía es temprano, pero las parejas generalmente ya saben cuántos hijos quieren, ¿verdad?" 
 
    Por el rabillo del ojo notó cómo Rodrigo tragaba su vino. Lo bebió como si fuera agua. Como él estaba ocupado ahogándose en alcohol, miró a Rebecca y le sonrió. 
 
    "Me gustaría tener otro. Rodrigo, sin embargo, está bien solo con Camila". 
 
    "No vamos a tener otro". Rodrigo le dijo, sin siquiera ocultar su disgusto por el pensamiento frente a su familia: "No volveremos a pasar por eso". 
 
    “Está hablando de dar a luz, no de tener a Camila”. Le dijo a Rebecca, no queriendo que la mujer se confundiera con las duras palabras de Rodrigo. 
 
    "No había sido fácil para Elisa". 
 
    "Verdadero." Elizabeth estuvo de acuerdo: "Pero sabes que eso no significa que será lo mismo la segunda vez". 
 
    Fernando asintió, "Tu madre estuvo horas en la sala de partos cuando dio a luz a Valentina, pero contigo solo duró cuatro horas". 
 
    Sin embargo, Rodrigo no se movía, podía decirlo por la mirada severa en sus ojos. Era el hombre de negocios despiadado a quien la gente temía quien la miraba fijamente. Sin embargo, a diferencia de la mayoría de la gente, ella no tenía miedo. Sabía que Rodrigo la amaba y que nunca la lastimaría. Ella tampoco retrocedía, se atrevía a hacerle frente, porque sabía que ella era la única persona que podía hacer eso y salirse con la suya. 
 
    "No me importa." Rodrigo declaró con firmeza: "No voy a cambiar de opinión sobre esto". 
 
    Hablaremos de esto de nuevo cuando Camila sea mayor. Elisa le restó importancia. 
 
    "Todavía no voy a cambiar de opinión". 
 
    Ella sonrió, "Ya veremos eso". 
 
    Continuaron con su cena familiar después de ese pequeño momento incómodo entre Rodrigo y ella. No les conmovía, estaban acostumbrados a tener discusiones intensas de vez en cuando. 
 
    Fernando también estaba acostumbrado, así que no parecía molestarle en absoluto. Sabía que los dos estaban muy enamorados. 
 
    A veces, las parejas simplemente tenían momentos intensos como ese. Las personas eran diferentes, tenían diferentes preferencias, diferentes gustos y disgustos. 
 
    Después de pasar un obstáculo, siempre se acercaban más. Aceptándose unos a otros por lo que eran, sin pretender ser alguien que no son para complacer al otro. Ahora podía decir con orgullo que conocía bien a su marido. 
 
    Elizabeth y Rebecca, sin embargo, necesitaban un pequeño empujón para olvidarse de esa pequeña discusión. Sin embargo, Fernando, el mejor anfitrión de todos los tiempos, logró distraerlos. Era encantador tenerlo cerca y Elisa no se arrepintió de mudarse a la casa de la familia una vez. Se sentía como si su pequeña familia perteneciera allí. 
 
    Los labios de Rodrigo se curvaron en una sonrisa cuando entró al dormitorio después de acostar a Camila, sus ojos fijos en ella mientras cerraba la puerta en silencio detrás de él. Jugó con la corbata que mantenía unida su túnica negra de seda, sus ojos desafiando a su esposo a acercarse. 
 
    Rodrigo se quitó los zapatos y se acercó lentamente a ella, "¿Pensaste que me castigarías esta noche al no ceder?" preguntó, parándose frente a ella con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Verlo así le provocaba cosas graciosas. Su corazón comenzó a acelerarse mientras todo lo que podía pensar era en tocarlo, dejando que sus manos vagaran por su cuerpo mientras lo besaba por todas partes. Mordiéndose el labio, alcanzó su cremallera, una risita abandonó sus labios cuando Rodrigo apartó suavemente su mano y empujó contra sus hombros para que cayera de espaldas. 
 
    Ella miró hacia el techo, una sonrisa se extendió por su rostro cuando su rostro apareció de repente en su línea de visión. Rodrigo igualó su sonrisa antes de inclinarse y besarla. Un beso real, fue largo y suave, sus grandes manos vagando sobre sus piernas desnudas. Se separó del beso y se concentró en quitarle la bata de su cuerpo. Colocó una mano en su espalda mientras esperaba que él la desvistiera. 
 
    "No tengo dominio propio". Ella admitió ante él. 
 
    Apartó la bata y se colocó entre sus piernas, completamente vestido. Se desabrochó el botón de los pantalones y luego bajó la cremallera. 
 
    "Lo sé." Él le susurró: "Pero está bien, puedo manejarte". 
 
    Ella se rió en voz baja, inclinando la cabeza hacia atrás cuando él se deslizó dentro de ella. Él agarró sus manos y entrelazó sus dedos mientras se movía a un ritmo lento. 
 
    "No es justo, ¿sabes?" Trató de concentrarse, pero cada vez que hacían el amor no podía pensar en nada más que en ser amada por su esposo, "Eres siempre tan genial y sereno, mientras que yo lo pierdo cada vez que estás en la habitación". 
 
    Él la miró fijamente, "Confía en mí, es lo mismo para mí". 
 
    "Simplemente tienes una mejor cara de póquer". Ella concluyó. 
 
    "Sería un inconveniente si las personas en mi línea de negocio pudieran leerme como un libro". 
 
    Le pasó las uñas por la espalda cuando él golpeó ese lugar correcto dentro de ella, aunque no quería alcanzar su orgasmo sin él. Necesitaba aguantar, pero era difícil cuando él se burlaba de ella. Deseando que ella alcanzara ese intenso subidón más rápido que él. Era como un juego para él. 
 
    "¡Rodrigo, no!" Ella respiró cuando él tocó su punto más sensible. 
 
    "Está bien." 
 
    "Nunca juegas limpio". 
 
    Él besó la comisura de su boca, "Tú tampoco, Elisa". 
 
    Él podría tener razón. Sabía qué hacer o decir para que él hiciera lo que ella quería. Pensó que Camila lo tenía envuelto alrededor de su dedo meñique, pero podría estar equivocada al respecto. Probablemente era ella quien podía hacer que este hombre perdiera la cabeza. Pensar que hace tan solo unos meses se invirtieron los papeles. Ella era quien hacía lo que él quería, obedeciendo todas sus demandas. Las cosas cambiaron y ella se atrevió a pensar que cambiaron para mejor.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Dos años después, Elisa sostenía a su bebé recién nacida en sus brazos, Esmeralda. La recién nacida estaba durmiendo después de tener un ataque. Su pequeño ataque asustó a Camila, la hermana mayor corrió hacia su papá y le pidió que la recogiera, queriendo abrazarla. Era linda, pero Elisa no pudo hacer nada al respecto ya que trató de silenciar y alimentar a Esmeralda en ese momento. 
 
    Rodrigo intervino antes que Fernando. Padre e hijo siempre competían para hacer sonreír a Camila. Fue lindo y, a veces, fue agotador. Elisa había usado eso como una de las razones por las que deberían tener otro hijo. Le tomó un tiempo convencer a Rodrigo, pero aquí estaban. Tuvieron dos hijas que hicieron que la casa familiar estuviera más animada. 
 
    "¿Estás bien?" Rodrigo preguntó mientras besaba la cabecita de Camila, "Todo está bien. Esmeralda solo tenía hambre". Explicó: "Ves, ella está durmiendo ahora". 
 
    Ella apoyó la cabeza en su hombro, sus ojos se entrecerraron sospechosamente en el recién nacido, "No me gusta". Murmuró con su linda vocecita que siempre derretía todos sus corazones. 
 
    Rodrigo apretó los labios, tratando de no reírse. Elisa desvió la mirada hacia la recién nacida y la besó suavemente en la sien. Se puso de pie y se acercó a padre e hija. Sentarse a su lado para que Camila pudiera vincularse más con su hermana. 
 
    "Ella no lloró porque hiciste algo mal, lo prometo". Elisa explicó suavemente. 
 
    Camila no le creyó del todo, se dio cuenta por la niña que se aferraba a su papá. Rodrigo se inclinó y besó la sien de Esmeralda de la misma manera que lo hizo hace un momento. Camila hizo un puchero de enojo por eso, apretando los puños sobre la tela de la camisa de su papá. Estaba celosa, no quería que Rodrigo le prestara atención a Esmeralda. Elisa sabía que se suponía que no debía alentar ese tipo de comportamiento, pero le pareció demasiado adorable ver a la princesita hacer un puchero de esa manera. Camila lo superaría, necesitaba acostumbrarse a la presencia de Esmeralda. Eventualmente, ella se entusiasmaría con ella. 
 
    "¿Qué tal si comprobamos si Fernando te guardó una magdalena?" Rodrigo se puso de pie y compartió una mirada con ella. 
 
    "Estaré ahí." Elisa le dijo: "Prueba y guárdame un cupcake también". 
 
    Miró por encima del hombro, encontrándose con su mirada, "Incluso las salvaré a ustedes dos". 
 
    Ella se rió de eso, sacudiendo la cabeza hacia su esposo. Rodrigo salió de la habitación junto con Camila mientras ella acostaba a Esmeralda. Fernando redecoró el antiguo dormitorio de Valentina y les dijo que dejaran dormir allí a la princesita. Entonces Esmeralda se hizo cargo de la antigua guardería de Camila. Una vez que Esmeralda estaba durmiendo tranquilamente en su cuna, Elisa se dirigió a la sala de estar. Camila estaba sentada al lado de su abuelo, masticando un pastelito mientras hacía un desastre con su carita, su vestido y el sofá. Sin embargo, a Fernando no pareció importarle. Él le sonrió una vez que la notó caminando hacia ellos y continuó su conversación con Camila. Elisa le dio unas palmaditas en la cabeza a Camila y se dirigió a la cocina donde Rodrigo estaba guardando sus pastelitos. Entró en la cocina con una brillante sonrisa en su rostro y se dirigió directamente hacia su esposo, quien le daba la espalda. Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, apoyó la cabeza contra su espalda y dejó escapar un suspiro de cansancio. 
 
    "¿Te he dicho cuánto te amo?" 
 
    "No te pongas emocional conmigo solo porque te guardé un pastelito". Bromeó. 
 
    "Estoy tan cansado." Susurró, cerrando los ojos por un momento. 
 
    Ella apoyó más su peso en él, sabiendo que podía soportarlo. Rodrigo le dio una suave palmadita en la mano y luego aflojó su agarre. Con cuidado, se dio la vuelta y la miró, colocando una mano contra su mejilla. 
 
    "¿Por qué no tomas una siesta mientras papá y yo cuidamos a las niñas?" 
 
    "Tú tampoco dormiste mucho". 
 
    Él envolvió sus brazos alrededor de ella y la atrajo hacia él, "Cierto, pero necesito dormir menos que tú. Estaré bien. Tendré un buen desempeño este fin de semana. Rebecca se quedará a dormir para poder ayudar". 
 
    Todos la habían apoyado tanto que no sabía qué haría sin ninguno de ellos. Rodrigo siempre cuidando de su pequeña familia mientras su padre siempre trataba de hacerlos sonreír. Siempre poniéndose de su lado incluso cuando Rodrigo era el que tenía razón. 
 
    Su madre, aunque era más tensa que la familia de Rodrigo, siempre estaba ahí para Elisa cuando necesitaba un consejo. Elizabeth no lo parecía, pero siempre daba buenos consejos. Y Rebecca, la mujer con la que Fernando se iba a casar en un futuro próximo, siempre estaba dispuesta a ayudar. Encajó perfectamente. Elisa no podía imaginarse a Fernando casándose con otra persona. 
 
    "Yo también amo a nuestra familia". Ella murmuró en su pecho. 
 
    Él se rió de eso, "Yo también". 
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